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Resumen y Abstract IX 
 
Resumen 
La ciudad ha sido objeto y tema recurrente en la creación literaria. De manera particular, la narrativa 
ha recreado los espacios urbanos y las maneras de ser de las personas que la habitan y la recorren. 
De tal forma, no sólo los paisajes, las calles, las construcciones y las plazas de la ciudad son sustancia 
para la escritura; también lo son la experiencia, los sentimientos, las sensaciones y los recuerdos de 
los hombres y mujeres que viven en ella. Escribir literariamente la ciudad, por lo tanto, es un 
ejercicio que implica la identificación de las relaciones que se establecen entre la configuración 
física de la urbe y el universo cultural, histórico, político y social que está presente en las acciones 
de sus ciudadanos. A este ejercicio literario le he llamado transfiguración de la ciudad histórica en 
ciudad imaginada. Dicha transfiguración está atravesada, intervenida si se quiere, por ciertos rasgos 
de la modernidad que, a su vez, se hacen visibles en la obra literaria. 
El origen de este procedimiento se halla en la figura del ciudadano-escritor quien, por su propia 
experiencia como transeúnte, piensa y evoca la ciudad que, finalmente, será objeto de su escritura, 
de su proceso creativo. Particularmente me parece interesante analizar cómo esta transfiguración de 
la ciudad histórica en ciudad imaginada se hace evidente en la obra novelística de tres escritores 
colombianos cuya propuesta gira en torno a Bogotá. Por tal motivo he tomado como objeto de 
estudio las novelas El día del odio (1952) de José Antonio Osorio Lizarazo, Los parientes de Ester 
de Luis Fayad (1978) y Sin remedio (1984) de Antonio Caballero.  
Palabras clave: Literatura – novela – modernidad – ciudad – escritor - personaje – narrador. 
 
X La ciudad imaginada como transfiguración de la ciudad histórica. Bogotá en tríptico: 




The city has always been a subject and recurrent topic in literary creation. Particularly, narrative has 
created the urban spaces and ways of living of people who inhabit and roam it. Thus, not only 
landscapes, streets, buildings and squares; but also experience, feelings, sensations and memories of 
men and women living in the city are the substance of writing. To literarily write the city is therefore 
an exercise that implies the identification of the relations established among the physical 
configuration of the city and the cultural, historical, politic, and social universe present in the actions 
of citizens. I have named this literary exercise “transfiguration of the historical city into the imagined 
city”. Such transfiguration is pierced, intervened if you will, by certain features of modernity that, 
in their turn, become visible in the literary piece. The origin of this procedure lies at the figure of 
the citizen-writers who, because of their own experience as residents, think and recall the city that, 
finally, will be subject of their writing, of their creative process. I am especially interested in 
analyzing how this transfiguration of the historical city into imagined city becomes evident in the 
novels by three Colombian writers whose proposal revolves around Bogotá. Hence, I have selected 
as object of study the novels: El dia del odio (1952) by  José Antonio Osorio Lizarazo, Los parientes 
de Ester by Luis Fayad (1978) and Sin remedio (1984) by Antonio Caballero. 
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Literatura y ciudad en Colombia: una relación que se construye entre el tema y el 
problema  
 
 Al identificar las condiciones y el espacio de la nueva novela hispanoamericana, 
Carlos Fuentes aducía que el paso del documento de denuncia a la síntesis crítica de la 
sociedad era mucho más significativo que el paso de la novela rural a la novela urbana pues 
era precisamente en el primero en el que se evidenciaba una distinción de aquellos escritores 
que se encontraban ahora ante una modernidad que ya había pisado suelo americano: 
Esa síntesis crítica, más que el simple paso de la novela rural a la novela urbana, 
es lo que distingue, precisamente, las obras de los escritores más significativos de 
una etapa de tránsito de la tipicidad a la personalidad y de las disyuntivas épicas a 
la complejidad dialéctica del aislamiento frente a la comunidad (…) (26, 27) 
Y esa modernidad que había llegado a Latinoamérica se encontraba precisamente en la 
realidad que desde comienzos del siglo XX había tomado una fachada urbana y capitalista, 
velada por la idea de un progreso técnico y físico, la ciudad: 
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Las calles, en cambio, se verían invadidas, así en el Girón de la Unión como en 
Corrientes, en Ahumada como en la Carrera Séptima, por los inmigrados del campo, 
los pícaros citadinos, las familias de la nueva clase media que leerían periódicos de 
escándalo e historietas cómicas, aspirarían a ser amados por Isabel Sarli o Burt 
Lancaster y a vivir en los interiores y con los vestidos diseñados por Doris Day, 
escucharían el día entero por la radio jingles comerciales y boleros sentimentales y 
por la noche, con suerte, seguirían las peripecias de un  agente de la F.B.I. en Hong-
Kong o los sufrimientos de una madre abnegada gracias al milagro diseminado de la 
“caja idiota”. (Fuentes 27, 28) 
Así pues, para el autor mexicano los escritores de la década del cincuenta comienzan a 
centrar su atención en esta “nueva” realidad que los confronta a una masa urbana que crece 
constantemente sin ningún tipo de orden o de control.  
En el anterior fragmento encuentro tres ideas particulares que, de una manera u otra, 
se hallan en la relación que la literatura –en este caso la narrativa- ha tejido con la ciudad. 
Por un lado, es posible inferir que Fuentes no desconoce la existencia de una novela urbana, 
es decir, de una novela que encuentra en la ciudad su sustento, sus temas y marcos 
referenciales, sus problemas aun cuando es clara su posición frente a la transición ya 
anteriormente mencionada. Por el otro lado, es posible evidenciar que hay un espíritu que 
se va asentando en las ciudades –en sus habitantes- y que responde a esa misma modernidad 
que a lo largo de cuarenta años –dice el propio Fuentes- se ha ido instalando en 
Latinoamérica. Finalmente, la delimitación temporal que para él tiene este nuevo proceso al 
que se enfrentan los escritores del continente y que se puede evidenciar a partir de la segunda 
mitad del siglo XX.  
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 Estos tres elementos aparecen al hacer una revisión de algunos de los estudios que 
se han llevado a cabo en Colombia sobre la relación entre literatura y ciudad, de la forma 
como se ha entendido esta relación, de las aportaciones críticas que se han hecho al respecto 
y de las divergencias y convergencias entre escritores, críticos, teóricos e historiadores que 
han tratado sobre este asunto. Si bien no hay unidad de criterio ni de posición frente a lo que 
la relación literatura y ciudad produce y suscita entre los diversos autores ni en los diversos 
momentos, sí hay un elemento en común que aparece –podría afirmar incluso que en todos 
los textos consultados- como una constante: el tiempo en el que las creaciones artísticas, 
literarias, de los escritores comienzan a ser concebidas dentro de la relación mencionada. En 
el caso de Bogotá, por ejemplo, se inicia hablando de la novela urbana o de la novela sobre 
ciudad a partir de las primeras décadas del siglo XX cuando ciertas circunstancias históricas 
hacen que esta relación ya no sólo responda a la descripción de un paisaje con ciertos detalles 
de lo que se cree urbano sino que, como lo mencionaba Fuentes, hubiese una presencia de 
la modernidad que, de cierta forma, va a dar una característica esencial a dicha relación. 
Víctor Viviescas lo contempla en el estudio que realiza sobre las representaciones de Bogotá 
en la literatura:  
Desde múltiples perspectivas se reconoce que los acontecimientos del 9 de abril de 
1948, vinculados con el asesinato del líder liberal Jorge Eliécer Gaitán y el 
movimiento popular que se genera entonces, denominado Bogotazo, están en el 
origen de un proceso profundo de transformación de la ciudad y de inmersión de 
esta transformación en las dinámicas de modernización que afectan los procesos de 




De esta manera, Viviescas menciona la obra Nube de abril (1948) de Luis Enrique Osorio 
pues, según sus palabras, en ésta es posible ver la relación que se plantea entre la experiencia 
urbana y la representación de la ciudad. Paralela a la anterior percepción, Edison Neira 
Palacio afirma que es con la obra de José Antonio Osorio Lizarazo con quien se inicia en 
Bogotá la representación estética de la ciudad, o gran ciudad como él mismo la llama:  
Producida entre los años veinte y sesenta del siglo XX, la obra de Osorio tiene el 
mismo sentido estético (e histórico) del poema del escritor argentino. Ofrece de 
manera novedosa una de las descripciones más amplias y sistemáticas sobre las 
diferentes formas de vida que caracterizaron el período de formación de la ciudad 
masificada (o gran ciudad) y su significado para la transición social a la 
modernidad en América Latina. (20) 
Así pues, Neira Palacio percibe que es a partir de la década del veinte cuando es posible 
hablar de la novela de ciudad en Bogotá, tal como en el Cono Sur se había hecho con la obra 
del escritor argentino Jorge Luis Borges. En este punto, es importante resaltar que para 
ambos autores es en el siglo XX cuando en Colombia se puede plantear la existencia de una 
literatura que encuentra en la ciudad una serie de acontecimientos y procesos que pueden 
ser objeto de su escritura. En esta misma línea, Ernesto Volkening en uno de los textos 
críticos más antiguos que se encuentran sobre la relación estudiada titulado Literatura y gran 
ciudad (1972) afirma que es con la obra de Osorio Lizarazo que en Bogotá es posible hablar 
de la novela sobre la ciudad o gran ciudad, aproximadamente en la década del treinta cuando 
el escritor bogotano publica La casa de vecindad (1930): 
Si de esas metrópolis lejanas nos trasladamos de nuevo a Bogotá, la ciudad en donde 
ha pasado el autor de estas líneas la mayor parte de su vida, veremos que ella 
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también tuvo un narrador cuya obra se nutría de su substancia, su sangre, su tuétano 
sin desmerecer, en cuanto atañe al valor literario de algunos nombres más 
conocidos y de mayor prestigio en el mundo de las letras. Es J. A. Osorio Lizarazo. 
(85) 
Caso contrario propone Rafael Gutiérrez Girardot quien al hacer una revisión de la relación 
literatura y sociedad en Hispanoamérica presenta como el primer caso en Colombia, y por 
lo tanto en Bogotá, a la novela De sobremesa (1925, póstumo) del poeta bogotano José 
Asunción Silva que se une a la tradición que había comenzado El Periquillo sarniento 
(1816) del mexicano José Joaquín Fernández de Lizardi, que había seguido Amalia (1851) 
del argentino José Mármol y que en la obra de Rubén Darío lograba un mayor carácter:   
Pero la transformación de la literatura por la percepción interiorizante de la ciudad 
fue ampliada con el descubrimiento de otros ámbitos que también habían sufrido la 
influencia de la transformación urbana. La novela De sobremesa (1887 – 1896) de 
José Asunción Silva se inicia con la descripción del ámbito correlativo a la 
transformación exterior urbana: el que, por la influencia francesa, se ha llamado 
<<interieur>>. (298) 
Si bien Gutiérrez Girardot percibe las primeras raíces de la literatura urbana en la novela 
anteriormente mencionada -para el caso colombiano-, es necesario decir que al final de su 
trabajo el crítico abre la puerta a un segundo momento de esta relación, momento que está 
mediado, como se apuntaba desde el principio, con el influjo y desarrollo de la modernidad, 
momento que se inicia en Hispanoamérica a partir de la segunda década del siglo XX: “Pero 
con eso se inaugura un nuevo y complejo capítulo de la percepción de la ciudad y su 
influencia en la literatura, es decir, el capítulo de la crítica a la modernidad y a la civilización 
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que constituye el marco de las ideologías autoritarias.” (Gutiérrez Girardot 301) Desde mi 
perspectiva, este nuevo y complejo capítulo es el que realmente se corresponde con esa 
relación entre literatura y ciudad pues no es suficiente que la literatura retrate, describa una 
ciudad para que sea posible hablar de novela urbana, por ejemplo. Mucho más pertinente 
me parece la perspectiva de Luz Mary Giraldo quien asume que es hacia finales del siglo 
XX que esta relación toma un sentido mucho más concreto, sin desconocer en ningún 
momento que durante el mismo siglo diversos escritores de generaciones diferentes han 
recreado o inventado la ciudad de acuerdo a unas condiciones propias: “En su diversidad de 
imágenes se muestra, al borde del siglo XXI, un notable y vertiginoso cambio de valores y 
conceptos que convergen en la expresión de crisis de la modernidad y resuenan en la vida 
de las ciudades.” (xvii) Incluso es posible evidenciar mucho más adelante que, al igual que 
otros autores aquí citados, Giraldo concibe que dicha relación inicie su cabal desarrollo a 
partir de la segunda mitad del siglo XX: 
Especialmente en la segunda mitad del presente siglo, tanto el concepto como la 
imagen de la ciudad han evolucionado de manera considerable en nuestra literatura, 
al pasar de la representación del mundo ideal a mundo real y degradado; de mito 
deformante a realidad cultural; de espacio arquitectónico a forma de vida; de 
disolución de la identidad a descentración y pulverización del sujeto; de espacio 
cotidiano a mundo imaginario, etc. (xvii, xviii) 
  Ahora bien, otro de los factores que está ligado al anterior es la concepción que los 
autores tienen de la relación entre literatura y ciudad. Al afirmar en los párrafos anteriores 
que este o aquel crítico asumían que era a partir de un momento particular desde cuando se 
podía hablar de novela de ciudad o de novela urbana o que el vínculo entre literatura y ciudad 
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se hace más evidente a partir de la obra de determinado escritor, ya se está asumiendo que 
cada autor piensa en dicha relación desde una perspectiva particular. Así pues, para 
Gutiérrez Girardot no es tan acertado hablar de literatura urbana puesto que en un sentido 
amplio toda la literatura corresponde a la ciudad: “Toda literatura es urbana, y al menos 
según el concepto secular de literatura no hay una literatura campesina.” (285) Incluso, al 
mencionar la relación que se da en Hispanoamérica entre literatura y ciudad en la que le 
resta importancia a la dicotomía que otros autores marcan –por ejemplo, Volkening- entre 
la literatura urbana y regionalista, desarrolla la idea del presupuesto anterior haciendo 
énfasis, en este caso, en la literatura del continente: “En Hispanoamérica, la literatura fue 
urbana en el sentido de que la totalidad de los escritores escribieron en la ciudad para un 
público urbano, sin exceptuar a los escritores llamados regionalistas.” (285) Sin embargo, 
es consciente de que hay una concepción más o menos arraigada en la que “Como literatura 
urbana se considera la que tiene a la ciudad como tema central.” (286), es decir, que parte 
del hecho de que la relación entre literatura y ciudad está mediada por un factor temático 
más que problemático. Pero no es ésta la idea que él mismo concibe de este vínculo pues 
finalmente deja entrever que la ciudad como tema no es más que una posición desde la cual 
se puede abordar el problema de la literatura urbana: “La diferencia temática es más bien 
una diferencia de perspectiva dentro de la literatura urbana. La literatura temáticamente no 
urbana o, si se quiere, regionalista, no percibe la ciudad que circunda y determina a sus 
autores.” (Gutiérrez Girardot 286) Este recorrido que hace el crítico colombiano es una 
síntesis de la manera como se ha abordado la relación entre literatura y ciudad en el caso 
colombiano. Muy pertinente es, a mi parecer, la forma en la que Gutiérrez Girardot 
desarrolla la idea de que la relación entre literatura y ciudad se debe construir más desde lo 
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problemático que ésta implica que desde lo temático que pueda percibirse en cualquier forma 
literaria.  En este sentido, Víctor Viviescas muestra, de una manera mucho más sucinta, esta 
misma perspectiva pues al presentar la relación entre literatura y ciudad circunscribiéndola 
a la tradición occidental –específicamente a la hispanoamericana- determina un doble 
vínculo: “En primer lugar, por la condición mayoritariamente urbana de la experiencia 
literaria. En segundo lugar, por la prerrogativa que la ciudad tiene como objeto de la 
representación de ficción.” (91) Desde esta perspectiva -la ciudad como el centro de la 
representación de ficción- se puede entender que para Viviescas la ‘incorporación’ de la 
ciudad en la literatura pareciera estar en la línea de ver la relación entre literatura y ciudad 
como problemática más que como un hecho temático. Así pues, en el desarrollo de su 
trabajo, Viviescas plantea que esta representación de la ciudad no es, en ningún orden de 
ideas, una mera transposición de una realidad por medio de la escritura sino que, al escribirla, 
la ciudad toma cierto carácter, cierta esencia que le da el sentido ficcional y ficticio a la 
representación:  
En todas estas representaciones Bogotá deja de ser una ciudad unitaria y 
homogénea y es reemplazada por una imagen que enfatiza su condición plural y 
heterogénea. Pluralidad y heterogeneidad que se expresan especialmente en las 
metáforas e imágenes citadas. Pero que pueden también expresarse en una 
consideración de la ciudad como textura y densidad. Textura, en el sentido de 
multiplicidad de retazos de ciudad, en el sentido en que una colcha de retazos está 
hecha de una heterogeneidad de texturas; y densidad como sentido de una ciudad 
de capas o de estratos, no solo sociales, aunque en el fondo sí, sino en el sentido más 
inmediato de las capas de una formación geológica. (97) 
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Esta textura y densidad posibilitan, por lo tanto, que la ciudad, Bogotá, sea un hecho 
problemático más que un tema de la obra literaria. En el interior de esa heterogeneidad y 
consistencia es posible, también, evidenciar que la literatura urbana no sólo es la descripción 
de un paisaje sino el tejido de circunstancias y hechos que se da al interior de la ciudad y, 
que como lo señalaba Carlos Fuentes, sólo se puede presentar a partir del momento en el 
que la modernidad llega a los centros urbanos. En este orden de ideas, reveladora aparece la 
idea que Ernesto Volkening daba en 1972 sobre la relación entre literatura y ciudad ya que, 
al igual que los dos casos citados anteriormente, percibe en este vínculo un hecho que va 
más allá de lo simplemente temático y que se instala en la esencia misma de la literatura 
como arte de la transfiguración: 
Precisamente, esa cualidad nueva, desconcertante, abrumadora aparece en la 
llamada literatura de la gran ciudad a la cual nos referimos hablando de su variante 
latinoamericana, y que se elevará a la altura del arte cada vez que, dejando de ser 
mero reflejo del medio, llegue a trascenderlo en un acto transfigurador. Sin duda, 
la transfiguración nace siempre de una especie de ensalzamiento romántico, luego 
se extravía un rato en la minuciosidad de la descripción naturalista, y por último 
culmina en una extraña metamorfosis, sea de naturaleza mágico-transmutadora, sea 
de índole mítica, o en la fusión de tales elementos. (73) 
Como se puede observar, para Volkening la literatura de ciudad no se refiere sólo a la imagen 
calcada de una realidad urbana; para él, existen otras condiciones que marcan la aparición 
de un fenómeno literario que tenga como fin y medio la ciudad: 
Aún [sic] así, se podría objetar que, por una parte, ni la evocación más 
impresionantemente realista de una urbe inmensa y desbordante de vitalidad basta 
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para fundar una literatura de grandes ciudades en la usual acepción del término, y 
que por otra parte, la época de que estamos hablando tampoco favorecía el 
florecimiento de ese género literario.(72) 
Por otro lado, en el anterior fragmento es importante señalar que Volkening considera que 
la literatura urbana es un género literario, idea que no aparecerá más en ninguno de los 
autores consultados lo que, quizás, pueda implicar un cambio de perspectiva en la crítica 
que se va dando con el transcurrir de los años.  
Otro factor esencial que es menester resaltar aquí es el acto de la evocación. En 
algunos autores la relación entre literatura y ciudad está marcada y atravesada básicamente 
por un acto evocador que el espacio físico y otras condiciones de lo urbano producen en el 
ser humano que la habita y la recorre, lo que conlleva básicamente a concebir una serie de 
sentimientos y afectos que se hacen presentes en la literatura urbana. Este es el caso 
particular de Fernando Cruz Kronfly en dos ensayos recogidos en La tierra que atardece. 
Ensayos sobre la modernidad y la contemporaneidad (1998). En el primero de ellos, Las 
ciudades literarias en la modernidad en crisis (1995), Cruz Kronfly hace una pequeña 
revisión de las representaciones que sobre la ciudad se han hecho tomando ejemplos de 
autores como Pessoa, Proust o Calvino; hay en particular una idea que Cruz Kronfly presenta 
desde el inicio del ensayo y que, desde una interiorización personal a través de la lectura, se 
consolida como un elemento transversal de la tesis que intentaré desarrollar: la ciudad no es 
sólo un conjunto de instalaciones físicas sino que su misma naturaleza implica una estructura 
cultural compuesta por normas, reglas de juego, códigos propios, miedos y utopías que, en 
mi lectura, componen lo que podría llamarse el “espíritu urbano”. En el segundo ensayo 
titulado La ciudad como representación (1995), el autor hace una narración y descripción 
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de lo que para él ha sido Cali en diversos momentos de su propia vida: la niñez, la 
adolescencia, la juventud y la madurez. En este trabajo, además de ratificarse y ampliarse la 
hipótesis anteriormente mencionada sobre la concepción de la ciudad, hay un elemento 
importante que subyace así mismo en el proyecto: la realidad no es sólo un conjunto de 
cosas y de objetos y de estructuras físicas, también está constituida por una “carga de afectos, 
sensibilidades y temores que se asocian a nuestras representaciones del mundo.” (209)  
Concomitante con esta posición, Luz Mary Giraldo ve que en la relación que se 
establece entre literatura y ciudad hay una serie de elementos que responden tanto a lo 
estructural como a lo cultural: 
Esto demuestra que la dinámica interpretativa en torno a ella [a la ciudad]1 depende 
de aspectos relacionados con su disposición en el escenario arquitectónico y sus 
expresiones culturales, sociales o existenciales, así como con su diálogo con otras 
formas de vida y de pensamiento que al ser transmitidos desde la complejidad vital 
y humana muestra lo diverso de sus visiones, proyecciones y perspectivas 
sociológicas, ideológicas, históricas, demográficas, urbanísticas, humanas y 
culturales, concentrando su conjunto en relaciones transdisciplinares. (xviii) 
Y es precisamente en esta confluencia de aspectos, y bajo la premisa presentada por Cruz 
Kronfly, en donde la perspectiva de Giraldo aborda de una manera mucho más heterogénea, 
más diversificada, más plural esta relación en la literatura colombiana de la última parte del 
siglo XX: 
                                               
 
1 En este caso y en los posteriores, la aparición de estos predicados parentéticos se colocan como complemento 
del sentido del fragmento. No hacen parte de las obras mencionadas.  
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Al aproximarnos a la narrativa colombiana actual (tal vez sería más adecuado decir 
reciente), algunas de sus concepciones coinciden con las nuestras, definidas con 
otros términos y bajo otras premisas: de acuerdo con la manera de abordarla y 
concebirla cada autor y según la manera de vivirla, las relaciones con los modelos 
fundacionales y la concepción de Arcadia; de acuerdo con el concepto de la ciudad 
que, imaginada en la literatura, recrea su propia historia o la esencia del escenario 
arquitectónico como vida o como nostalgia; conforme a las relaciones con el fin de 
siglo definida entre individualismo y vacío; a juzgar por su correspondencia con la 
desmitificación de modelos culturales arquetípicos y, finalmente, desde aquella que 
define la crisis por la masificación o por la degradación de los valores. (xix) 
Así pues, la heterogeneidad con la que Giraldo analiza la relación entre literatura y ciudad 
en la narrativa colombiana reciente enriquece la mirada con la que he intentado abordar el 
estudio de las obras que se consolidan como el objeto de estudio. De tal forma, las maneras 
de vivir la ciudad, las concepciones que se sobre ésta se tengan, la relación que se establezca 
con ciertos aspectos finiseculares, la desmitificación de modelos culturales paradigmáticos 
y la crisis por la masificación son sólo algunos de los puntos de entrada para estructurar la 
transfiguración de la ciudad histórica en ciudad imaginada en cada una de las novelas.  
Muy diferente a estas perspectivas tanto por su posición crítica al respecto como por 
su argumentación resulta la posición de Jaime Jaramillo Escobar quien, además de afirmar 
que no es posible desde ningún orden de ideas hablar de una literatura urbana, se queda en 
una argumentación que resulta un poco dispersa en la dicotomía no hay literatura urbana 
porque no hay otra literatura a la cual oponerla: 
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La denominación de literatura urbana es pleonástica, puesto que no ha existido 
nunca otra literatura que la urbana. La literatura es urbana por definición. (…) 
Estamos demostrando que la expresión “literatura urbana” no tiene sentido, por 
cuanto no hay otra literatura a la cual oponerla. (63, 64) 
Podría pensarse que este mismo juicio ya fue citado de un texto de Rafael Gutiérrez Girardot. 
Sin embargo, el crítico boyacense no se queda simplemente en un ciclo retórico de los 
contrarios pues, como muy bien apuntaba yo líneas atrás, no ve que haya una literatura con 
tema de la ciudad. Su mirada va mucho más allá y evidencia que la ciudad es problemática 
en la literatura. Me parece mucho más atinada la posición de José Libardo Porras quien, 
desde una perspectiva más cercana a la crítica de finales del siglo XX, percibe que no es 
necesario centrarse tanto en la discusión sobre la existencia de una literatura urbana aunque, 
al final, termine recalando en la superficialidad de la ciudad como tema en la literatura: 
Para muchos, esto sugiere la discusión sobre si hay o no hay literatura urbana; pero 
yo, pasando de lado por tal discusión, porque además me parece falsa e innecesaria, 
me referiré a algunos aspectos de la literatura de ciudad, que lógicamente trata de 
temas específicos de la ciudad, sin desligarse del Universo, y los trata de una manera 
y con un lenguaje propio de la ciudad puesto que es ella quien los crea. (97) 
Mucho más problemática y cercana -no en el tiempo como sí en su argumentación y 
perspectiva- a otros autores aquí citados resulta la posición del escritor Evelio José Rosero 
quien ve en la problematización de la ciudad un ejercicio propio de la literatura que es 
autónomo de su referente, sea cual fuere éste: 
Toda ciudad en la literatura es en esencia una ciudad imaginada, es decir, la 
aglomeración de vivencias y presencias casi siempre contradictorias demarcadas en 
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un mismo ámbito y en torno a un único individuo, el autor, que es quien resuelve en 
última instancia la invención a partir de una realidad determinada. (…) Es obvio 
que la ciudad geográfica, como asidero económico y aglutinante caótico de culturas, 
es un importante causante de la ciudad imaginada, de su original personalidad en 
el mundo literario, pero no es el único. La ciudad imaginada es colectiva, universal, 
y extravía por sí misma la identidad individual de la ciudad causante. (111) 
Muy importante resulta, entonces, esta perspectiva para la tesis de la transfiguración de la 
ciudad histórica en ciudad imaginada, sobre todo en dos puntos de la propuesta. Primero, la 
figura del autor toda vez que es, para Rosero, quien resuelve la invención de la ciudad a 
partir de una realidad que se hace presente en su experiencia. Segundo, la relación que se 
establece entre una ciudad referente con la ciudad imaginada, aunque al final ésta termine 
por cobrar total independencia. Dichos aspectos serán elementos fundamentales de la tesis 
según la cual escribir la ciudad, es decir imaginarla, implica un ejercicio profundo del autor 
quien, a su vez, ha sido un ciudadano consciente de su experiencia y de su paso a través de 
la ciudad geográfica e histórica. Gracias a este enfoque presento la figura del ciudadano-
escritor como un factor fundamental en el ejercicio literario de transfigurar la ciudad.    
 De todo lo anterior, entonces, se puede colegir que tanto el tiempo como las diversas 
perspectivas han sido factores que, sumados a la definición de un “espíritu urbano” –dado 
por la modernidad, como se vio en muchos casos-, han marcado los estudios que en 
Colombia se han hecho sobre la relación entre literatura y ciudad. Dichos estudios han 
variado, especialmente, alrededor de estos tres factores tanto por las posiciones críticas y 
personales al respecto como por los años en los que cada uno de los autores realizó su 
correspondiente análisis. Evidente resulta el hecho de que, a partir de los años noventa del 
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siglo XX, la literatura urbana es un fenómeno al que, cada vez con más propensión, la crítica 
se vuelca en su afán por entender y explicar la presencia mucho más definida de una serie 
de ciudades que, más allá de su referente real o histórico, son entrañables en la esencia a lo 
que los habitantes de la ciudad sienten y reclaman como suyo. Baste citar, finalmente, una 
de las últimas aportaciones que en este campo se han hecho y que, en conjunto, resulta ser 
una imbricación de las diversas perspectivas que hasta este momento se han referenciado: 
En este sentido, entendemos por novelas urbanas de corte crítico, aquellas que 
abordan, conciben e incluyen como elemento substancial de sus relatos el triángulo 
dinámico de polis-urbe-ciudad, con igual intensidad e interdependencia, en el que 
se despliega un pensamiento estético literario que a partir de la autonomía racional, 
intenta discernir, analizar, refutar, discutir los principios sociales, económicos, 
políticos, culturales, estéticos y de otra índole, reguladores de la ciudad a la que se 
refieren y en la que quedan inscritas, de donde han nacido, a las que se refieren, en 
donde circulan como saber y de las cuales depende buena parte de su legitimación. 
(Valencia Cardona 11, 12)    
Es precisamente desde la observación de estos diversos enfoques, tiempos y 
definiciones que surge el presente trabajo. La revisión arqueológica de la relación entre 
literatura y ciudad en las letras nacionales me ha permitido realizar una lectura crítica de las 
obras que se articulan como el objeto de estudio, no desde la perspectiva temática –que 
resulta pobre y simple- sino desde la perspectiva problemática en la que se pueda identificar 
y evidenciar los problemas y los asuntos de esta relación. Así pues, el estudio de la 
transfiguración de la ciudad histórica en ciudad imaginada tiene sus raíces en este hecho 
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fundamental, es decir, en el que la ciudad no es un tema más de la literatura sino es quizás 
uno de sus problemas más actuales. He ahí, precisamente, el origen de mi propuesta.  
Es así que, desde esta revisión, surge mi interés por una circunstancia concreta en la 
literatura colombiana del siglo XX: la manera como tres escritores bogotanos escriben la 
ciudad –en este caso Bogotá- a través de las relaciones que se plantean entre un espacio 
físico y los factores históricos, políticos, sociales y culturales propios de la historia de 
Bogotá y de su experiencia como ciudadanos. En este orden de ideas, hay tres elementos 
que considero deben hacerse manifiestos en aras de la concreción y presentación de este 
trabajo. Primero, el tiempo de la escritura de las obras objeto de estudio; así pues, este lapso 
se prolonga desde 1950 hasta 1980, década en la cual se publica la última de las novelas 
estudiadas. Segundo, los tres autores: José Antonio Osorio Lizarazo, Luis Fayad y Antonio 
Caballero. Tercero, las obras que son eje fundamental del presente proyecto: El día del odio 
(1952), Los parientes de Ester (1978) y Sin remedio (1984). 
 Al leer a José Antonio Osorio Lizarazo2 es evidente encontrar que la ciudad que 
plasma en algunas de sus obras está marcada por dos elementos particulares: por un lado, 
existe un elemento social muy fuerte que lleva a que Bogotá se construya como un espacio 
de inequidad; por otro, la ciudad entra en constante diálogo con los personajes que tienen 
que enfrentarse a las diversas situaciones que se presentan. El día del odio (1952) es una 
novela que cuenta la vida de una joven mujer que llega del campo y que se verá llevada por 
las circunstancias que le acontecen en esta ciudad -poco dada a la igualdad y a la compasión- 
a una serie de eventos que tendrán su desenlace final el día de la muerte del caudillo liberal 
                                               
 
2 Escritor, novelista, ensayista y periodista colombiano, nacido en Bogotá en 1900 y muerto en la misma ciudad 
en 1964. Aunque vivió en diferentes países de América Latina, es Bogotá el centro de gran parte de su obra. 
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Jorge Eliecer Gaitán3 cuando, al arrullo del alcohol y del hambre mezclados, dicha joven se 
desborda en ira reprimida y en una tristeza eterna. En este caso, la ciudad es un espacio de 
una marcada inequidad social, en el que no hay lugar para los hombres y mujeres de 
condición humilde pues, al acecho de sus posibles sanas pretensiones, siempre estará una 
clase burguesa dispuesta a defender la moral de una sociedad ilustre y cerrada. En esta 
novela, la ciudad de Bogotá se muestra en proceso de desarrollo en el que los cambios en el 
orden físico, en el orden tecnológico y en el orden social4 son factores que hacen posible la 
aparición de ese espacio agresivo al que se hace alusión líneas atrás. En este orden de ideas, 
es interesante ver en esta Bogotá el acercamiento que Osorio Lizarazo hace a esos nuevos 
barrios de invasión que nacen en las faldas de los cerros orientales y que están poblados por 
todos aquellos metecos a los que no les pertenece la ciudad moral, propiedad exclusiva de 
una sociedad tradicional.  
 En la novela de Luis Fayad5 Los parientes de Ester (1978) se narra la vida de una 
familia de clase media bogotana de los años sesenta que, tras la muerte de uno de sus 
miembros, debe enfrentar las vicisitudes que se presentan en su diario convivir en la ciudad. 
En esta obra, la ciudad aparece como el espacio en el cual tienen lugar todas las experiencias 
vitales de los personajes, espacio que es, a su vez, principio y fin de una serie de relaciones 
que están marcadas por la percepción que dichos personajes tienen de su ser en la ciudad.  
                                               
 
3 Político y abogado colombiano, de ideas cercanas al socialismo, que fue candidato presidencial dos veces. 
Durante la última candidatura y casi segura su llegada a la presidencia, es asesinado el 9 de abril de 1948 por 
manos oscuras –aunque se haya identificado a su asesino con un hombre de apellido Roa-. Con este magnicidio 
se desata uno de los episodios más tristes y sanguinarios en la historia, no sólo de Bogotá, sino del país entero; 
se le conoce con el nombre del Bogotazo. 
4 Incluso creo que es posible pensar en cambios en el orden espiritual, es decir, en lo que concierne al sentir y 
pensarse habitante de una ciudad. 
5 Escritor colombiano, nacido en Bogotá en 1945 y radicado en la ciudad de Berlín desde 1986. Allí se dedica 
a la docencia, a la traducción y a la literatura. 
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 Antonio Caballero6 en la novela Sin remedio (1984) narra la historia de un hombre 
proveniente de las clases altas de Bogotá que, como en una odisea personal, se enfrenta a 
personajes y circunstancias que emanan de todos los puntos de la ciudad: desde el norte 
silencioso y europeizado hasta el sur populoso y desordenado, pasando por el centro 
frenético y distorsionado. En Sin remedio (1984), la ciudad se presenta como una radiografía 
de espacios y paisajes urbanos llenos de unos contrastes marcados, como si hubiese una 
ciudad compuesta por diversas ciudades. Elemento que considero importante en este caso 
es la soledad con la que el personaje emprende su travesía por la ciudad, por sus lugares y 
experiencias. Pareciera que en este novela los cambios -que obedecen a un proceso de 
desarrollo- se centraran más en lo netamente personal e individual que en los aspectos físicos 
y estructurales de Bogotá, o en las relaciones entre las personas y su entorno.  
 Así pues, como se puede inferir de las anteriores líneas, existe una descripción de 
ese espacio llamado ciudad que se relaciona con algunos factores históricos, sociales, 
políticos y culturales presentes en la historia de Bogotá del siglo XX –verbigracia, el 
Bogotazo, el proceso de desarrollo técnico y de crecimiento, el movimiento estudiantil, la 
represión por parte de las fuerzas estatales entre otros. Es este particular tejido –el que está 
conformado por las relaciones provenientes entre el espacio y los factores históricos, 
sociales, políticos y culturales- el que, a mi juicio, se consolida como eje fundamental de la 
ciudad imaginada que cada uno de los ciudadanos-escritores presenta en las obras señaladas: 
ciudad imaginada que toma como marco de referencia a la Bogotá histórica y su desarrollo 
durante parte del siglo XX en Colombia; ciudad imaginada que parte de  las experiencia, 
                                               
 
6 Escritor y periodista colombiano, nacido en Bogotá en 1945. 
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vivencias, sentimientos, sensaciones, sueños y recuerdos de los hombres que la piensan, la 
reflexionan y la evocan, posibilitando así el proceso de la invención; ciudad imaginada que 
se presenta como una transfiguración de la ciudad histórica, es decir, como la transformación 
de una realidad en presunción, en apariencia.  
Dado este primer acercamiento, entonces, surgen las preguntas centrales del presente 
proyecto: ¿Cómo se articula en cada una de las novelas la descripción de un espacio físico 
de la ciudad con ciertos factores históricos, sociales, políticos y culturales de la Bogotá del 
siglo XX? ¿Cómo se configura la imagen del ciudadano, del transeúnte, del bogotano que 
es el habitante de estas ciudades imaginadas? ¿De qué forma la experiencia histórica y 
personal de los ciudadanos-escritores permea el ejercicio literario de la transfiguración? ¿De 
qué manera este cúmulo de relaciones se corresponde con procesos propios de la 
modernidad? Éstos son los hilos conductores que me permitirán presentar la transfiguración 
de la ciudad histórica en ciudad imaginada. 
 
1. La ciudad transfigurada: espacio físico, universo 
cultural, condición moderna 
1.1 Algunas consideraciones sobre la ciudad 
Una idea frecuente que suele presentarse cuando se piensa o reflexiona en torno a la 
ciudad es la de un conjunto de calles, plazas, parques y edificaciones que la atraviesan y la 
componen, de un espacio físico que se hace latente en cada esquina de barrio y que le da su 
apariencia formada de cemento y acero. Aunque esta imagen no sea una total distorsión de 
la realidad que intenta describir, no logra comprender el sentido más amplio que se encuentra 
presente en la ciudad misma: las relaciones que la componen, el cúmulo de experiencias de 
vida que la forman, los habitantes que la caminan y que se pierden en ella, y la historia que 
subyace bajo la pátina de su geografía. Es así como la ciudad deviene no sólo en espacio 
sino en recuerdo, en memoria, en vida y, por qué no, en escritura tal como lo señala Víctor 
Viviescas en su texto Ciudad de ficción: representaciones de Bogotá en la literatura y la 
dramaturgia (2012):       
La ciudad no es solamente un contenedor donde se desenvuelven las experiencias 
vitales de los habitantes, es también un texto que se escribe y se lee, es una 
experiencia que se construye y se habita, un entramado en el que se entretejen las 
experiencias vitales de quienes moran en ella, un relato que soporta nuestro relato 
y se entrevera con él. Es todo esto en nuestro encuentro cotidiano con ella. (90) 
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Evidente resulta, en este caso, el sentido mucho más amplio con el que Viviescas dota a la 
reflexión sobre la ciudad, ya no sólo como “contenedor” sino, y muy importante, como un 
“entramado” que se elabora a partir de los vínculos que en ésta se generan.  Así pues, de 
acuerdo con Viviescas, es posible pensar la ciudad desde las relaciones que en ella se cruzan 
y se establecen, desde la confluencia de experiencias que se superponen hasta formar, de 
esta manera, un gran texto que es posible construir e interpretar. Existe, asimismo en la 
concepción de dicho autor, una idea que encuentro esencial como parte de la consideración 
sobre la ciudad: el ciudadano. Para Víctor, el habitante se halla intrínsecamente ligado al 
sentido que refiere a la ciudad como entramado de experiencias pues es a través de su 
encuentro habitual con ésta que se logran las relaciones que le dan su origen. La concepción 
de ciudad, entonces, no queda reducida a un mero espacio físico que se expande de un punto 
a otro; por el contrario, se hace cada vez más amplia si se piensa en el gran número de 
relaciones que se pueden proponer, por ejemplo, en el campo de la escritura de ficción, que 
es al que alude Viviescas: “Pero lo es de manera ampliada en la escritura de ficción que 
potencia las imágenes que representan a la ciudad y nuestra experiencia de ciudad.” (90) 
Estas imágenes que representan a la ciudad y que se hallan presentes en las ciudades escritas 
tienen su génesis, en este orden de ideas, en la forma particular como cada ciudadano-
escritor ha vivido su relación con la ciudad: en los recuerdos que guardan de las calles que 
transitaron en su infancia o de los lugares que descubrieron a lo largo del tiempo, en la 
historia que ayudaron a forjar día tras día y de la que fueron actores principales o meros 
observadores, en los cambios técnicos y culturales que los sorprendieron mientras intentaban 
comprender el espíritu de sus habitantes. Este proceso de transfiguración de la ciudad 
histórica en ciudad imaginada, como lo he llamado, completa su sentido sólo en el ejercicio 




literario pues es allí donde se hacen evidentes las relaciones que cada ciudadano-escritor 
establece con la ciudad que ha vivido, con el espacio físico que ha recorrido durante años, 
con la memoria histórica que ha marcado su existencia, lo que le permite pensar la ciudad 
como una presunción o apariencia, como una ilusión cuyas raíces no pueden ser separadas 
de su propia experiencia. 
1.2 El espacio físico de la ciudad 
Si bien he dicho que la idea de concebir la ciudad sólo como el espacio físico que la 
contiene es bastante reducida y excluyente para el proceso de transfiguración al que aludía, 
es necesario aclarar que no es posible entender dicho proceso sin interpretar el papel que 
desempeña este espacio físico en la concepción que cada ciudadano-escritor tiene de la 
ciudad. Precisamente explicaba que la transfiguración de la ciudad histórica en ciudad 
imaginada se origina en las relaciones que cada autor guarda, desde su experiencia, tanto 
con un entorno físico como con un universo histórico y cultural. Viviescas, en el texto 
anteriormente citado, menciona de soslayo el influjo que el espacio de la ciudad pueda tener 
en el ejercicio literario de la escritura de la ciudad de ficción: “De manera privilegiada este 
espacio es el espacio de la ciudad, este tiempo es el tiempo que se vive en la ciudad, esta 
situación determinada es la situación de la urbe.” (90) Digo de soslayo porque pareciera que 
no es necesario para él pensar cómo la ciudad de ficción, como él mismo la llama, tiene un 
vínculo particular con un espacio físico determinado que, por supuesto, hace parte de la 
experiencia vital de su autor.  Creo conveniente decir al respecto que no es posible entender 
el sentido amplio de ciudad –que he venido señalando desde el principio- sin detenerse en 
la relación que el ciudadano-escritor tiene con un territorio que conoce y ha recorrido, y que 
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seguramente se hace presente en su ejercicio literario. Sin embargo, no hay un proceso de 
transfiguración de la ciudad histórica en ciudad imaginada sólo porque en el ejercicio 
literario se presente una descripción de un paisaje urbano, a modo de escenografía, por 
ejemplo. Es necesario que exista un real vínculo entre ese espacio físico y la concepción que 
el ciudadano-escritor tiene de su ciudad. Mario Armando Valencia en su trabajo La 
dimensión crítica de la novela urbana contemporánea en Colombia. De la esfera pública a 
la narrativa virtual (2009) concibe que las novelas sobre ciudad “…describen aspectos de 
la ciudad y pintan algunos decorados urbanos, como escenografías de acontecimientos y 
acciones sin detenerse a reflexionar sobre la naturaleza de la ciudad…” (12) Como es posible 
observar, Valencia determina el límite que para él tienen las novelas sobre ciudad, que no 
propenden por una reflexión en torno al espíritu mismo de la ciudad. Aunque no es de mi 
interés el término novelas sobre ciudad, me parece que el argumento sí tiene sentido para el 
proceso de transfiguración que he presentado, toda vez que las relaciones que se establezcan 
deben estar mediadas, como lo he mencionado anteriormente, por una concepción particular 
que de la ciudad tenga el ciudadano-escritor. Planteamiento similar se puede leer en el 
trabajo Percepciones e imágenes de Bogotá. Expresiones literarias urbanas (2010) de 
Álvaro Antonio Bernal, quien manifiesta que uno de los criterios de selección de las obras 
literarias objeto de su estudio fue la relación directa que dichos textos tuvieran con la 
realidad física e histórica de la ciudad; para él, al igual que para Valencia, no sólo basta con 
el hecho de que la ciudad escrita aparezca como simple escenografía de la novela: “El paisaje 
urbano en las novelas que trabajamos no juega a ser una decoración simplista sino que 
participa y parece experimentar los sentimientos de cualquiera de los otros protagonistas.” 
(Bernal 15) Precisamente este hecho particular del vínculo entre la novela, el ciudadano-




escritor y la ciudad real, histórica y física, es uno de los elementos constitutivos de mi 
propuesta. En consecuencia, esta primera relación entre el espacio físico de la ciudad y las 
experiencias de vida de los ciudadanos-escritores –su historia, la cultura de su tiempo y de 
su sociedad- sustenta el proceso de transfiguración de la ciudad histórica en ciudad 
imaginada. 
1.3 La ciudad como un gran entramado 
El crítico uruguayo Ángel Rama en La ciudad letrada (2004) señala que las ciudades 
ideales americanas están regidas por una razón ordenadora que se refleja en un orden social 
jerárquico que, a su vez, se transpone a un orden distributivo geométrico. (38) De esta 
manera, Rama explica que, en el caso latinoamericano, es posible entender cómo se organiza 
su sociedad a través de la lectura del plano de una ciudad; es decir que la realidad física de 
la urbe y su estructura social tienen un vínculo profundo pues, en ambos casos, su origen se 
haya en la lógica de organización de la misma ciudad, lo que necesariamente conlleva a la 
centralización del poder. De lo anterior, hay dos elementos que quisiera destacar por la 
relevancia que tienen para el proceso de transfiguración: por un lado, la naturaleza física y 
geográfica de la ciudad; por el otro, la distribución de su sociedad. Señalaba que para Rama 
es factible encontrar el juicio ordenador de la ciudad, su condición original, en la relación 
que se presenta entre estos dos elementos: “La traslación del orden social a una realidad 
física, en el caso de la fundación de las ciudades, implicaba el previo diseño urbanístico 
mediante los lenguajes simbólicos de la cultura sujetos a concepción racional.” (40) Este 
diseño, que se encontraba codificado por los símbolos culturales de la época, debía atender 
no sólo  a las necesidades de aquel presente sino a las condiciones que pudieran presentarse 
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en el futuro. Es así como, por ejemplo, es posible ver históricamente en las ciudades 
latinoamericanas que la disposición de las calles, de las plazas, de los edificios 
administrativos y privados, de los espacios públicos en general atienden a una necesidad 
social concreta, a una organización jerárquica que propendiera por la centralización del 
poder, como en el caso de la Plaza de Bolívar en Bogotá. Allí, además de asentarse el poder 
administrativo, se estableció la Iglesia y su autoridad, así como la élite de dicha sociedad. 
Incluso es evidente que en este lugar, hoy en día, aún se encuentren los pilares fundamentales 
del orden político, judicial y religioso de la ciudad y, por qué no, del país.  
Así pues, me parece pertinente la reflexión que Ángel Rama hace sobre el origen de 
las ciudades latinoamericanas dado el carácter relacional que otorga al sentido de lo urbano; 
es decir, como lo he señalado, para él la ciudad también responde a una correspondencia, en 
este caso, entre lo físico y lo social. De tal manera sucede en el proceso literario que he 
llamado transfiguración de la ciudad histórica en ciudad imaginada en el que la condición 
física y geográfica de la ciudad se imbrica con los principios no sólo sociales sino políticos, 
históricos y culturales de la urbe, constituyendo de tal forma una manera particular de pensar 
la ciudad. Tanto en el caso de Osorio Lizarazo como en el de Fayad y Caballero, las ciudades 
de ficción que aparecen en sus obras se articulan desde esta perspectiva, como lo veremos 
más adelante. Este entramado de relaciones que se van cruzando en el proceso de 
transfiguración asienta sus bases, como en la propuesta de Rama, en dos pilares: en el orden 
físico de la ciudad y en su estructura cultural y social. 




1.4 La ciudad en la literatura 
Ahora bien, ¿cómo se presentan estas relaciones en las ciudades de ficción de las 
novelas objeto de estudio? ¿Cómo entender el sentido profundo que sobre lo urbano tiene 
cada autor? Como lo anotaba con anterioridad, no se trata de concebir que en este ejercicio 
literario la ciudad responda exclusivamente a una descripción de una realidad física. En La 
ciudad como representación (1995), Fernando Cruz Kronfly identifica en las obras de 
Pessoa, Bachelard y Calvino una esencia que transgrede lo meramente físico: 
Estos tres autores, tomados de los meandros de mi carcomida memoria literaria a 
la luz de un cierto azar, a los cuales podría incluso sumar la autoridad de Elías 
Canetti en sus asombros sobre aquella ciudad del Marruecos misterioso, y otros 
autores más, me permiten instalarme con cierta comodidad en la hipótesis según la 
cual las ciudades son siempre muchísimo más que una simple instalación  física 
hecha de calles, avenidas, rotondas, edificios, casas, puentes, posterías [sic], avisos 
luminosos y plazas. (208) 
De igual manera acontece en el caso de la Bogotá de ficción de El día del odio (1952), de 
Los parientes de Ester (1978) y de Sin remedio (1984) en las que esta transgresión de lo 
físico posibilita, precisamente, una concepción mucho más compleja de la ciudad. Dicha 
esencia, o sentido como le he venido llamando, va rompiendo sus fronteras, va creciendo, 
se va multiplicando, haciendo que cada vez sean mucho más diversos los juicios sobre lo 
urbano. Esta idea particular es posible rastrearla en el trabajo de Luz Mary Giraldo Ciudades 
escritas. Literatura y ciudad en la narrativa colombiana (2001). Allí, Giraldo expone que 
28 La ciudad imaginada como transfiguración de la ciudad histórica. Bogotá 
en tríptico: El día del odio, Los parientes de Ester y Sin remedio 
 
la concepción de ciudad ha devenido más compleja, más problemática, aludiendo en este 
sentido a su realidad física: 
Ahora se evidencia que, además de ser espacio construido y poblado, es cuerpo 
complejo que va más allá de los límites geográficos y de la población demográfica. 
Resultan insuficientes las definiciones que la muestran como un “conjunto de calles 
y edificios” y a sus habitantes, el ciudadano, como “natural o vecino de una 
ciudad”. (xi) 
Pareciera, entonces, que el protagonismo que la ciudad adquiere en el ejercicio literario de 
pensarla y escribirla se fundamenta en el hecho de transgredir los factores físicos que, de 
todas maneras, son parte fundamental de su constitución. Como lo anota Giraldo, el 
“cuerpo” de la ciudad ya no sólo es un territorio geográfico transitable, un complejo de 
edificaciones; ahora adquiere un ribete de situaciones, elementos, componentes e 
imaginarios que acrecientan su morfología. Este juicio se hace visible en el trabajo de Mario 
Armando Valencia citado anteriormente. Para dicho autor la ciudad en la literatura no sólo 
no puede ser entendida como una descripción de paisajes urbanos, sino que debe otorgársele 
una condición fundamental en las novelas, un rol principal que esté a la par de lo hecho por 
los personajes: 
(…) casos en los cuales la ciudad no es sólo un telón de fondo, sino actúa y funciona 
semióticamente como elemento-personaje protagonista, desde distintos ángulos: la 
especialidad, la mentalidad, la experimentalidad técnica, las dinámicas sociales, las 
estructuras, los imaginarios. (11) 
Como se puede observar, hay plurales perspectivas desde las cuales ahora se comprende la 
ciudad. Casi que podría decirse que la ciudad deja de ser una, indivisible y monolítica, y se 




torna  múltiple, diversa, flexible. Esta situación particular se debe, quizás, a un efecto que 
es posible rastrear en la modernización que la ciudad latinoamericana ha tenido:  
Pero a la ciudad letrada de la modernización le estarían reservadas dos magnas 
operaciones en las cuales quedaría demostrada la autonomía alcanzada por el 
orden de los signos y su capacidad para estructurar vastos diseños a partir de sus 
propias premisas, sustrayéndose a las coyunturas y particularidades del 
funcionamiento vivo de la realidad. (Rama, La ciudad 111, 112) 
Estas dos grandes operaciones a las que Rama hace referencia son, por un  lado, la 
Naturaleza y las culturas rurales y, por el otro, la artificiosa imagen que constituye la ciudad. 
Ambos procesos, que se presentan a lo largo del siglo XX en las ciudades latinoamericanas, 
conllevan a que la idea de ciudad deje de ser una concepción centrada en lo físico y se 
expanda hasta lo simbólico, hasta el orden de los signos. A partir de este momento, y en 
adelante, la ciudad no sólo intenta dominar e integrar lo que le es extraño y ajeno -lo no 
urbano, lo rural, lo bucólico- sino que se separa de  las singularidades de lo que acontece en 
la realidad para ampliar, así, sus fronteras y límites, tanto en lo físico-geográfico como en 
su sentido propio, en su esencia misma. Desde estas perspectivas, las ciudades de ficción 
presentes en las novelas de J. A. Osorio Lizarazo, Luis Fayad y Antonio Caballero revelan 
no sólo la condición de un espacio físico concreto sino el universo de conexiones que se 
pueden establecer entre dicho espacio y la historia de sus habitantes, su cultura y sus maneras 
particulares de entender la vida. De acuerdo con Giraldo y con Rama, en estos casos 
particulares pareciera que la ciudad ya no sólo es la carne que la conforma, ahora también 
es el espíritu que la impulsa y la mueve, y los imaginarios que se van constituyendo. Aquí 
radica precisamente la concepción que cada ciudadano-escritor tiene no sólo de la ciudad de 
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sus días sino de los símbolos con los que esta ciudad se presenta ante sus ojos y los de sus 
conciudadanos.  
Esta idea de desvincular la escritura ficcional de la ciudad de lo meramente físico y 
geográfico es un rasgo común en los autores mencionados. No obstante, también he señalado 
que, aunque parezca contradictorio, el espacio físico de la urbe no puede dejarse de lado si 
se quiere pensar y escribir la ciudad, como se puede deducir de la tesis de Rama expuesta, 
sobre todo en el hecho de pensar en la razón ordenadora de la ciudad como una conjunción 
entre un orden social jerárquico y un orden distributivo geométrico, es decir, entre un 
principio social y un principio físico. Desde esta perspectiva considero que en la 
transfiguración literaria de la ciudad se pueden hallar, efectivamente, rasgos y factores que 
convergen, junto con lo físico, en imágenes que nos hacen pensar en nuestra experiencia de 
ciudad. Si bien, como ya ha sido anotado, se descarta que sea el aspecto físico la idea rectora 
de la concepción de la ciudad en este proceso literario, no puede obviarse que el espacio 
urbano es un factor constituyente en la imagen que la literatura crea de la ciudad. Si 
retomásemos los argumentos citados de Cruz Kronfly, de Giraldo, de Valencia y, sobre todo, 
de Bernal esta condición física de la ciudad no desaparece sino que se complementa con 
algunos otros aspectos, tales como la memoria, las sensaciones, los sentimientos, la estética, 
los aspectos sociales e históricos que están presentes en la experiencia que cada ciudadano-
escritor tiene de la ciudad. De esta manera, las relaciones que se dan en la literatura entre 
una configuración física de la ciudad y ciertos aspectos sociales, políticos, históricos y 
culturales de la misma componen la imagen que cada ciudadano-escritor genera de la ciudad 
que escribe. Es precisamente en este entramado en donde se halla el proceso de 
transfiguración de la ciudad histórica en ciudad imaginada, es decir, en ciudad que solamente 




es una presunción y que deviene en objeto de la creación literaria propiamente dicha. En el 
caso de la Bogotá de El día del odio (1952) de Osorio Lizarazo, el espacio físico de la urbe 
es fundamental para el desarrollo de la historia y del personaje principal. Tránsito camina 
una y otra vez las rudas calles de una ciudad tormentosa y abrumadora; su historia, la de la 
joven campesina, se va tejiendo poco a poco con la vida de los desdichados habitantes de 
los barrios populares que caen doblegados por un sistema pesado e inequitativo en una 
sociedad en la que prevalece la fuerza y la riqueza. Al final, la destrucción se alza victoriosa 
sobre la modesta urbe enclavada entre montañas. No obstante, la ciudad de la novela no sólo 
se corresponde con los lugares que se describen a lo largo de la narración; la verdadera 
apariencia de la Bogotá de El día del odio (1952) se presenta en el tejido que Osorio Lizarazo 
construye a partir de los diversos elementos y factores latentes en la historia y que he tratado 
de mencionar: sus personajes, el universo ético y moral de sus habitantes, los imaginarios 
culturales que la sociedad construye de sí misma, y los hechos y acontecimientos acaecidos 
en ella.  
Desde esta misma perspectiva, Cruz Kronfly afirma que la ciudad literaria se origina, 
precisamente, en la experiencia que tenemos como ciudadanos, como habitantes y 
transeúntes de una ciudad que recorremos y vivimos diariamente, cargados de una suma de 
sensaciones y sentimientos que nos permean en la relación que establecemos con ella y con 
la realidad que la compone: 
Lugares que el sujeto va cargando de sensibilidad y de afecto, visiones de paso del 
transeúnte que él siempre se da el lujo de ir relacionando en una especie de registro 
simplificado por la rutina y el hábito, pero que va también pudiendo renovar y 
redefinir a medida que la vida impone cambios o introduce en el tejido de los 
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recuerdos, las afinidades y las nuevas urgencias un nuevo dispositivo de relaciones, 
a todo lo cual frecuentemente denominamos realidad. Sin embargo, seguimos 
creyendo que la realidad está constituida sólo por las cosas y los objetos y lugares 
físicos y no en cambio por dichas cosas pero sobre todo, también, por toda aquella 
carga de afectos, sensibilidades y temores que se asocian a nuestras 
representaciones del mundo. (208, 209) 
Y es precisamente esta realidad a la que alude Cruz Kronfly la que se puede percibir en la 
transfiguración de la ciudad histórica en ciudad imaginada que líneas atrás describía. No se 
trata, entonces, de leer en esas imágenes lugares y acontecimientos reales que puedan 
trasplantarse de la realidad a la ficción o viceversa, sino de encontrar los principios, las 
condiciones, que permitan identificar el universo de signos que cada transfiguración tiene 
en sí misma, y que responden a espacios y tiempos determinados por la experiencia urbana 
del ciudadano-escritor. 
1.5 La transfiguración de la ciudad como efecto de la 
modernidad 
Desde el momento en el que el impulso moderno aparece y se asienta en las ciudades 
latinoamericanas, la literatura fomenta la condición sagrada de la urbe: “Cuando desde fines 
del XIX la ciudad es absorbida en los dioramas que despliegan los lenguajes simbólicos y 
toda ella parece devenir una floresta de signos, comienza su sacralización por la literatura.” 
(Rama 129) Decía, de acuerdo con Rama, que ese proceso modernizador de las ciudades 
hizo posible ampliar el sentido mismo de la ciudad hasta el punto de develar el universo de 




los signos que la podían representar. Dentro de ese universo, la literatura se erige como pilar 
fundamental para la consolidación de la modernidad en las ciudades.  
En el proceso de desarrollo de la ciudad moderna, esa radical alteración espacio-
temporal que ha implicado una alteración y transformación radical de nuestras 
nociones de realidad (y con ella, de nuestros sistemas de re-presentación estética), 
de nuestros imaginarios sociales, de nuestras formas de percibir y expresar el 
mundo, y, en suma, de nuestra mentalidad, tiene como antecedentes en todas las 
latitudes, básicamente otros tres grandes cismas: La migración ciudad-campo, la 
expansión urbana y la explosión demográfica. (Valencia 16) 
Así pues, y en concordancia con las palabras de Valencia, el proceso de transfiguración 
literaria del que he venido tratando se halla atravesado por la condición moderna de las 
ciudades, por el desarrollo de la modernidad que permea, a su vez, la imagen que cada 
transfiguración de la ciudad trae consigo. No obstante, es importante señalar que estos 
cismas, como los denomina Valencia en su trabajo, son aspectos propios de un proceso de 
desarrollo y crecimiento de la ciudad que en la mayoría de los casos –como lo veremos- se 
relacionan mucho más con el concepto de modernización que de modernidad. Desde esta 
perspectiva, como lo afirma Marshall Berman en su trabajo titulado Todo lo sólido se 
desvanece en el aire. La experiencia de la modernidad (1981) los procesos sociales que se 
consolidan en las urbes, las revoluciones científicas e industriales, las alteraciones 
demográficas, los crecimientos urbanos desmesurados y los sistemas de comunicación de 
masas comprenden lo que se entiende por modernización. De tal manera, reflexionar acerca 
de la modernidad supone un entendimiento de estos procesos ya que, como lo dice el mismo 
Berman: “Esos procesos de la historia mundial han nutrido una asombrosa variedad de ideas 
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y visiones que pretenden hacer de los hombres y mujeres los sujetos tanto como los objetos 
de la modernización, darles el poder de cambiar el mundo que está cambiándoles, abrirse 
paso a través de la vorágine y hacerla suya.” (2)  
Tal es el caso que se puede observar en Los parientes de Ester (1978) de Luis Fayad. 
Allí, Bogotá es una ciudad que oscila entre dos maneras particulares: por un lado, se perciben 
ciertos impulsos propios de la modernización, no sólo en la tecnificación propia de los 
espacios públicos y privados, sino, y muy importante, en los modos de ser y de estar de sus 
habitantes; por otro lado, perviven ciertas circunstancias de la ciudad tradicional y 
conservadora que no permiten que Bogotá adopte por completo ese proceso moderno que se 
cierne sobre ella. Esta posición de la ciudad frente a la modernidad resulta ser el origen de 
la transfiguración de Bogotá que se puede leer en la novela de Fayad. De modo similar, se 
podría señalar en el caso de las novelas de Osorio Lizarazo y Caballero. Esa modernidad es, 
entonces, un factor relevante en el ejercicio de imaginar la ciudad dadas las circunstancias 
que el mismo Valencia describe al final del párrafo citado y que responden, de una manera 
u otra, a esa otra realidad que se encuentra en el seno de la ciudad y de sus habitantes, a ese 
cúmulo de experiencias, sentimientos y sensaciones, a esos factores sociales, políticos, 
históricos y culturales que, junto con el conjunto de lo físico y lo geográfico, presentan las 
coordenadas para la transfiguración de la ciudad.  
 Desde esta perspectiva, es posible entonces analizar la relación que se genera entre 
la configuración del espacio físico y geográfico de la ciudad con esos otros aspectos de su 
realidad –lo social, lo histórico, lo político, lo cultural- que se presentan en la transfiguración 
de la ciudad histórica en ciudad imaginada en las tres novelas que se constituyen como el 
objeto de estudio del presente trabajo: El día del odio (1952) de José Antonio Osorio 




Lizarazo, Los parientes de Ester (1978) de Luis Fayad y Sin remedio (1984) de Antonio 
Caballero. En esta relación, precisamente, radica el carácter del proceso transfigurador. En 
El día del odio (1952), las calles de una Bogotá infernal y amenazante son el escenario 
propicio para el desarrollo de una sociedad inequitativa; sus viciosas plazas y edificios 
acogerán los hechos que cambiarán para siempre la apariencia de sus formas y la condición 
de sus gentes. Ésta es la Bogotá imaginada que escribe Osorio Lizarazo. Como es posible 
observar, la descripción de los espacios físicos ocupa un lugar significativo en su proceso 
transfigurador. La personificación de calles y edificios se entreteje con los aspectos políticos 
y sociales que el propio autor presenta a lo largo de la novela. Para el caso de Sin remedio 
(1984), entre tanto, los espacios que se bifurcan en innumerables calles, callejuelas, avenidas 
y glorietas permiten la existencia de grupos de habitantes cultural y socialmente diversos; 
las características concretas de sus barrios y sectores se hacen visibles también en las 
maneras de ser y de comportarse de los ciudadanos que los habitan. El carácter de dicha 
transfiguración no se halla entonces en la violencia y represión de una ciudad y su sociedad, 
ni en la manera como el narrador presenta sus diatribas frente a dicha realidad; se halla en 
la ironía con la que el personaje recorre una ciudad que pretende ser moderna en un universo 
de costumbres y tradiciones pobres y repetidas. Por  un lado, es interesante observar cómo 
la constitución y descripción de un espacio físico en cada novela muestra, de cierta manera, 
la expansión urbana que a partir de los años treinta del siglo XX vive Bogotá. Dicha 
expansión se acrecienta con el paso del tiempo, haciendo que el crecimiento tanto físico 
como geográfico de la ciudad se haga de manera desaforada e incontrolada. Este hecho, que 
se corresponde con un proceso histórico y político de la modernización de Bogotá, llegará a 
constituirse en un elemento constante dentro de la narrativa que tiene como objeto a la 
36 La ciudad imaginada como transfiguración de la ciudad histórica. Bogotá 
en tríptico: El día del odio, Los parientes de Ester y Sin remedio 
 
ciudad. Por otro lado, la forma como cada ciudadano-escritor describe físicamente la ciudad 
nos permite concebir de qué manera la ciudad era pensada estructuralmente, cuáles eran las 
razones de su constitución y cómo esta complexión se transparentaba en la conformación de 
la sociedad, de la organización social y cultural de sus habitantes. 
1.6 Descripción y configuración del espacio físico en la 
transfiguración de la ciudad en las novelas 
En El día del odio (1952), la condición geográfica de la ciudad tiene como núcleo el 
centro de la ciudad, espacio que ocupa un lugar preponderante en la vida cotidiana de los 
habitantes y de la vida urbana en general: 
En torno a las “asistencias”, que son al propio tiempo chicherías clandestinas, se 
desarrolla una intensa actividad popular, en cuyo ambiente se diluyó la presencia 
de Tránsito y el Alacrán. Una agitada muchedumbre invade las calles adyacentes al 
Mercado, con su heterogénea promiscuidad. (Osorio 98) 
El Mercado, que Osorio Lizarazo ubica como un punto neurálgico de esta ciudad, es el lugar 
del que parte el entramado geográfico de la urbe y que se constituye como punto de 
encuentro para un gran número de habitantes y transeúntes: campesinos, comerciantes, 
pregoneros, prostitutas, rufianes, rateros y mendigos. En palabras del propio Osorio 
Lizarazo es el Mercado un “sector confuso, con fuerza centrípeta” (98), es decir, un lugar 
en el que se mueve y desde el que se mueve la sociedad bogotana. Alrededor de este Mercado 
se organiza, entonces, la ciudad que para Osorio Lizarazo hasta ahora empieza a despuntar 
como un centro urbano y a desprenderse de una cierta condición rural y provinciana:  




Al frente sur del Mercado, por la calle 10, se alza la antigua casa de la Central, 
prestigiosa de terror desde la guerra civil, cuando fue la base del espionaje y de la 
represión encomendada a la policía de seguridad, y que mantuvo después, durante 
muchos años, la sede de las directivas policiales. (98) 
Como se puede observar, además de ser éste un sector fundamental por el lugar que ocupa 
en la conformación de la ciudad dadas sus condiciones geográficas y funcionales, es también 
una zona en la que se concentra parte del poder de la ciudad. Ya muy bien aclaraba Rama 
que toda ciudad tiene en el centro otra ciudad simbólica que no física -compuesta por agentes 
e instituciones que pueden y saben usar la letra escrita-  a la que él denomina la ciudad 
letrada  y que se corresponde, precisamente, con ese anillo protector del poder que parece 
estar presente, de una manera somera, en la descripción hecha por Osorio Lizarazo: “En el 
centro de toda ciudad, según diversos grados que alcanzaban su plenitud en las capitales 
virreinales, hubo una ciudad letrada que componía el anillo protector del poder y el ejecutor 
de sus órdenes.” (Rama, La ciudad 57) De esta forma, se podría afirmar que de manera 
simbólica la ciudad que escribe Osorio se conforma a partir de un primer círculo central en 
torno al cual se van sumando otros círculos, todos concéntricos, que girarán de manera 
desordenada y arrítmica. El sector de la clase media, de empleados asalariados que esconden 
sus quebrantos tras comportamientos ásperos que ellos mismos han debido sufrir, es otro de 
los círculos. Éste, a diferencia del primer círculo central, se mueve de manera diferente, bajo 
su propio ritmo. Finalmente, el lugar de los marginados, de los obreros resignados a una 
vida de trabajo y de fatiga. Los tugurios que pululan en la periferia de la ciudad corresponden 
a un tercer círculo, diferente a los anteriores, sin relación alguna. He ahí la arritmia a la que 
aludía, la incapacidad de una ciudad para girar en la misma dirección, con exacta velocidad 
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y en completa armonía. Por el contrario, si hay un elemento que puede verse de manera 
transversal en la narración que hace Osorio Lizarazo es la desorganización que impera en 
una ciudad que carece precisamente de un juicio regulador tanto en su aspecto físico como 
en las relaciones sociales de sus habitantes: Tránsito deambula por las calles de Bogotá, 
angustiada y temerosa. No comprende la razón por la que, independiente de la zona en la 
que se encuentre, siempre será una sospechosa. No se siente cómoda en ninguna parte ni 
encuentra un lugar propio en el espacio que se abre frente a sus ojos. De similar manera 
sucede en el trato que establece con los demás habitantes de una ciudad que le resulta ajena 
y extraña. El policía, la mujer del empleado, el rufián, los médicos, la celestina y, en fin, 
todos los personajes con los que se cruza a lo largo de la historia le resultan amenazantes, 
fríos y peligrosos. Y este hecho particular, esta dolencia, resulta ser un elemento sobre el 
que Osorio Lizarazo quiere centrar la atención del lector toda vez que hay un interés de 
denuncia en su narrativa. Es evidente que esa conexión que traza Osorio entre la descripción 
física de la ciudad y las relaciones sociales de sus habitantes está cubierta por una carga 
histórica y política que, precisamente, le permiten el tono denunciante con el que acompaña 
su narración.  
 En este sentido, en Los parientes de Ester (1978) de Luis Fayad el centro de la ciudad 
también se constituye un referente fundamental en su conformación. Mucho de la vida 
cotidiana, laboral, comercial y pública tiene su asiento en dicho sector. Alrededor de esta 
parte de la ciudad, Fayad estructura la narración de la historia de Gregorio Camero y de su 
familia luego de la muerte de su esposa Ester. A diferencia de la Bogotá transfigurada por 
Osorio Lizarazo, la de Los parientes de Ester (1978) ha perdido aún más su carácter 
provincial y rural que, de cierta manera, se podía leer en El día del odio (1952). En relación 




con lo anterior, ya no es el mercado el punto crucial de la ciudad ni sus calles adyacentes y 
alrededores los sitios de mayor interacción social; ahora están los edificios de oficinas que 
albergan a un gran número de trabajadores y que se erigen como ejes de la vida citadina:  
Y esa tarde, ya en el café Pasaje, sintió también que le hacía falta mirar 
constantemente el reloj para salir a las seis menos cuarto y llegar a la puerta del 
Ministerio cuando apareciera Gregorio Camero. A esa hora no resistió la tentación 
y fue a buscarlo. Tenía ganas de invitarlo a un café y de hablar con él paseando por 
la carrera séptima. Los empleados ya estaban saliendo y Ángel Callejas miró por 
encima de ellos a lo largo del corredor. (Fayad 219)   
De esta manera, el paisaje del centro de la ciudad ha cambiado, se ha modificado. Ha dejado 
de ser un espacio constituido por calles ajadas y malolientes, en las que abunda la basura y 
los desperdicios del mercado. Tampoco se ve el tropel de rufianes, ladronzuelos, 
mujerzuelas y vagabundos que transitan la Bogotá de Osorio Lizarazo. Ahora hay grandes 
edificios que alojan oficinas, y en las calles aledañas cafetines en donde se reúnen los 
empleados a beber el tinto de la tarde y comentar las dificultades de su vida cotidiana. Sin 
embargo, tanto en la Bogotá que es transfigurada en la novela de Osorio como en la de Fayad 
se hace evidente la degradación y deterioro de ciertos sectores próximos a los centros 
nucleares de las ciudades. Así, en el caso de El día del odio (1952), las calles vecinas al 
mercado se tornan espacios propicios para la degeneración y la decadencia de sus habitantes 
y de la propia ciudad: “Aquel sector estaba poblado de hoteluchos de la misma categoría. 
Calle 12, carreras 13 y 11, calle 11, alrededores de la Plaza de Mercado…” (Osorio 27) 
Estos “hoteluchos” a los que hace referencia Osorio son los refugios que eran buscados tanto 
por las prostitutas que ejercían allí su trabajo como por los ladrones que los tenían como 
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lugares donde ocultaban sus fechorías. Aunque con menor carga emocional y de una manera 
menos enfática, Fayad también describe este tipo de lugares vecinos a los grandes edificios 
de oficinas que, en el caso de Los parientes de Ester (1978), son sinónimo de indecencia y 
abyección: “Está el Palacio de los Ministerios y hay otros edificios en los que trabajan 
muchos empleados, pero tiene un defecto: los barrios de los alrededores. Nuestro negocio 
será modesto, pero decente, será un lugar limpio y bien iluminado.” (Fayad 101) Con tales 
palabras el tío Ángel advierte a Gregorio del talante de su futuro negocio, pues se hace 
necesario salvaguardar las buenas maneras y el decoro, sin importar que en este caso el 
edificio de los ministerios esté cerca y pueda generar así un buen número de clientes. No 
obstante, esta similitud en las condiciones del espacio físico que se presenta en la 
transfiguración de la ciudad realizada en las novelas no tiene el mismo carácter. Hay un 
impulso diferente en cada proceso de pensar, reflexionar e imaginar a Bogotá. Mientras que 
Osorio Lizarazo la personifica en un ser repugnante, Fayad simplemente realiza una sencilla 
topografía del paisaje urbano. La ciudad que cada ciudadano-escritor imagina parte de un 
momento histórico diferente, de un contexto cultural que ha variado con los años y del cual 
ellos mismos hacen parte. De esta manera, la esencia del proceso transfigurador se halla en 
las relaciones que cada ciudadano-escritor establece entre el espacio de la urbe y los aspectos 
sociales, políticos y culturales que se van presentando a lo largo de la narración y que, como 
anotaba, en cada caso son diferentes. En este sentido, la ciudad histórica que ellos han 
recorrido como ciudadanos deviene en una imagen, en una presunción o sospecha 
conformada por aquello que han amado, odiado, recordado, anhelado.  
 Ahora bien, en  la novela de Antonio Caballero, Sin remedio (1984), ya no se observa 
un único núcleo sobre el cual se estructure la ciudad. Es decir, esta Bogotá no tiene un punto 




central en su conformación geográfica. No existe en este caso un Mercado ni un Palacio 
ministerial. Tampoco la zona central de Bogotá se erige como lugar preponderante de la vida 
citadina cotidiana. Pareciera que la ciudad hubiese reventado y por tal estallido se haya 
fragmentado en pedazos, en segmentos. Así lo presenta Escobar, protagonista de la novela, 
cuando reflexiona en relación al viaje que ha hecho por la ciudad: “Primero el sur, el centro, 
los siete círculos de la explotación y la miseria, los niños en harapos que escarban las canecas 
de basura, las busetas repletas. Y luego el norte, el cielo, el Unicornio, los lujos corrompidos 
de la gran burguesía.” (Caballero 214) Por un lado el sur, la pobreza, la degradación, el 
desorden; por el otro el norte, la antípoda, el paraíso. No obstante esta visión dicotómica, es 
factible hallar aún cierta unidad en la concepción de la ciudad pues ambos fragmentos hacen 
parte de una única urbe. No se trata, por tal motivo, de una transfiguración de Bogotá en dos 
ciudades diferentes sino en dos segmentos de la misma ciudad. Como antagonistas, estos 
sectores se enfrentan con realidades completamente opuestas –opulencia, pobreza; orden, 
caos; belleza, fealdad; poder, subordinación- pero que finalmente se encuentran en estrecho 
vínculo de dependencia. Ya no hay círculos concéntricos que se puedan evidenciar en la 
organización social y simbólica de la urbe, como en el caso de la ciudad de El día del odio 
(1952). Ahora, debido al crecimiento desmesurado de Bogotá, en el sur se ha confinado la 
turba conformada por los obreros, los pobres, los rufianes, los pícaros mientras que el norte 
queda destinado a ser el lugar de residencia de las clases más favorecidas, de apellidos de 
abolengo y tradición. Esta zona específica tiene sus límites tanto geográficos y físicos como 
sociales y culturales:  
Trepó las callejuelas en pendiente de detrás del hotel, empedradas y secas, vigiladas 
desde lo alto de un alféizar con geranios por un gordo gato blanco que al paso de 
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Escobar cerró los ojos con asco. Era ya otra ciudad, más vieja, más pobre, más 
provinciana. Tapiones ciegos pintados de colores pastel en la luminosidad 
intolerable de la mañana. Sombras rígidas, angulosas. Tejados de teja parda, áticos 
falsos, puertas verdes y estrechas de madera. Olor a aburrimiento. La casa de 
Golmundo o de Gesualdo, si era esa, estaba cerrada a piedra y lodo, abandonada. 
Se asomó por el hueco de una ventana rota. Olía a mierda. (Caballero 412, 413) 
En el momento en el que Escobar traspasa ese linde que separa los dos segmentos que 
componen la misma ciudad, su experiencia como transeúnte y como habitante también se 
modifica. Hay una sensación física que lo perturba y llama su atención: huele a mierda. 
Pareciera pues que los límites entre los segmentos estuvieran tan marcados que ya no sólo 
se hacen evidentes a través de lo visual sino, incluso, de lo olfativo y de lo gustativo: 
Rasgó la yema hinchada con el filo de la cuchara, dejó escapar una cinta naranja 
que se desenrolló en lentas volutas mucilaginosas por el tazón desbordante, oloroso 
a culantro y al aroma pugnaz de cebolla picada. (…) Cada cucharada era un 
prodigio, rayada de verde, rielante, reflejando invertido y diminuto el rectángulo de 
luz recortada de la puerta, y glogloteaba al pasar por su garganta, caliente en el 
esófago, cayendo en un chorro grueso allá adentro, en donde ya no lo sentía. (…) 
Con los ojos cerrados no le sabía a nada la changua. Probó la arepa, amarilla, con 
la reja de la parrilla quemada en negro. Acarició con la lengua el sabor ligeramente 
dulzón y granulado del maíz. (Caballero 415)    
En consecuencia, la ciudad no solamente se ve; también se oye, se huele, se toca, se gusta. 
Este hecho particular se relaciona, seguramente, con la experiencia del ciudadano-escritor. 
Desde su vida, él, además de ver la ciudad que recorre a diario, la ha probado, la ha olido y 




la ha escuchado. De cierta manera, esta condición se insinúa en la estructura física de la 
ciudad que escribe Caballero pues, como lo anotaba, alude a la segmentación que se percibe 
en el proceso de transfiguración. Ese sabor ligeramente dulzón de la arepa y el desabrimiento 
de la changua, la sensación que le produce el olor a mierda, y el aspecto rancio y aburrido 
de las casas y calles se relacionan, precisamente, en esa idea de una Bogotá que se presenta 
segmentada, separada, limitada. Muy diferente a las calles limpias y ordenadas del barrio de 
la infancia de Escobar cuyas casas portentosas se caracterizan por “altos cielos rasos, las 
maderas pulidas, los prados del jardín atravesados por carreras de perros.” (Caballero 22), a 
los gnocchis  exquisitos que se sirven en vajilla de plata y en grandes mesas de caoba 
acompañados de frugíferos vinos extranjeros, y al olor del dinero y del buen gusto. 
Probablemente tanto en la novela de Osorio Lizarazo como en la de Fayad también pueda 
entreverse este mismo aspecto, es decir, esta división. Sin embargo, es mucho más notoria 
en la transfiguración que lleva a cabo Caballero toda vez que le es pertinente señalar  el 
fraccionamiento que le ha acontecido a Bogotá y que se debe, seguramente, a ciertas 
circunstancias de la modernidad en la ciudad tales como la tendencia a la masificación y a 
un crecimiento desbordado. Dichos procesos se corresponden entonces con un período de 
modernización que experimenta la ciudad y que, como anotaba con anterioridad, queda 
grabado en la transfiguración que cada ciudadano-escritor realiza. En este caso particular de 
la novela de Caballero, el proceso de modernización que se evidencia en la ciudad se 
corresponde con un cambio de paradigma en la mentalidad del hombre que la habita. De 
esta manera, no sólo hay una idea de progreso técnico y físico –como ocurría en las dos 
novelas restantes-, sino un  cambio en la conciencia de sus ciudadanos. Así pues, como lo 
anotaba Marshall Berman en la vorágine que es la vida moderna se pueden rastrear los 
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procesos sociales, científicos y culturales que señalan el camino de  una experiencia vital 
particular. 
1.7 La ciudad en claroscuro: más progreso, menos evolución 
En atención a lo anterior, me parece interesante abordar de qué manera estas 
transfiguraciones se relacionan con uno de los cismas a los que alude Mario Armando 
Valencia cuando se refiere al desarrollo de la ciudad moderna. En este punto, es menester 
aclarar que la idea de progreso que se identifica en las novelas no necesariamente conlleva 
a la idea de una ciudad moderna. Según Robert Nisbet en el artículo titulado La idea de 
progreso (1986): “La esencia de la idea de progreso imperante en el mundo occidental puede 
enunciarse de manera sencilla: la humanidad ha avanzado en el pasado, avanza actualmente 
y puede esperarse que continúe avanzando en el futuro.” (1) Desde esta perspectiva, para el 
sociólogo estadounidense el mundo moderno ha utilizado la idea de progreso para sustentar 
“la esperanza en un futuro caracterizado por la libertad, la igualdad y la justicia individuales. 
Pero observamos también que la idea de progreso ha servido para afirmar la conveniencia y 
la necesidad del absolutismo político, la superioridad racial y el estado totalitario.” (1) En 
suma, hablar de un desarrollo de las condiciones físicas, estructurales y técnicas de la ciudad 
no significa hablar de avances en las condiciones, sociales, culturales y espirituales de la 
ciudad y de sus habitantes. Progreso, modernización y modernidad son ideas que atraviesan 
las transfiguraciones literarias de las ciudades históricas.  
En la narración de Osorio Lizarazo es posible encontrar un hecho concreto que podría 
relacionarse con lo anteriormente dicho: 




Más tarde, con los fondos de una caja de retiro, formada por las contribuciones 
impuestas a los pobres diablos que servían los ínfimos puestos de la vigilancia, bajo 
promesa de devolución, se construyó el edificio de la calle novena con la carrera 
novena y se trasladaron las oficinas superiores. (99) 
Así pues, es evidente que en la imagen que Osorio Lizarazo presenta de Bogotá hay un 
proceso físico y técnico que conlleva a la idea expuesta por Valencia como la expansión 
urbana. La construcción de edificios, la especialización de los espacios, la tecnificación de 
las labores y la expansión de los límites de la ciudad son aspectos que se vinculan con esta 
idea. En la novela de Osorio es una constante ver estos hechos, como en el caso de la Central 
cuya vieja sede es cambiada por un nuevo edificio, tecnificando así no sólo su estructura 
física sino todo su soporte administrativo. Considero pertinente en este punto aclarar que 
este crecimiento no solamente se presenta de manera horizontal –si se toma a la ciudad 
histórica como un plano-. Es posible incluso pensar que la expansión urbana también se da 
de manera vertical, es decir, en la altura de sus edificaciones, como se puede observar en 
Historia de Bogotá. Siglo XX (2007) de Fabio Zambrano Pantoja: 
Por primera vez los edificios modernos eran más altos que las torres de las iglesias, 
y con ello, el cambio en el paisaje urbano comenzaba a ser radical. Los edificios 
bancarios aparecían como los nuevos símbolos del progreso urbano y de la idea de 
progreso que se hacía, por fin, realidad. (35) 
Osorio Lizarazo describe, entonces, el traslado de la Central de la vieja casa cercana al 
Mercado de la ciudad –núcleo- al nuevo edificio construido exclusivamente para las 
“oficinas superiores”. Dicho cambio permitirá que los espacios se empiecen a especializar, 
es decir, a que se construyan nuevas zonas cuyo propósito sea único y destinado a una 
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actividad. Las novedosas oficinas de la Central serán el lugar propicio para la labor que la 
sociedad le ha asignado a dicha organización, confirmando así su importancia como ente 
penitenciario de Bogotá. Este hecho, presente en la transfiguración que hace Osorio de la 
Bogotá de los años cuarenta, puede ser el inicio de un proceso de tecnificación de la ciudad, 
es decir, de una serie de procedimientos que buscan hacer que las instituciones sean más 
eficientes en sus misiones. De tal forma, la transfiguración literaria de la ciudad histórica en 
ciudad imaginada se origina precisamente en esta condición que empieza a vivir Bogotá y 
que se hace visible en la narración. La imagen o presunción que asume la ciudad en El día 
del odio (1952) no puede desligarse de tal impulso. Sin embargo, pensar que esta expansión 
urbana -que señalaba en la novela de Osorio Lizarazo- mediada por una tecnificación y 
especialización de sus espacios conduce a la idea de una ciudad más moderna puede resultar 
en una conclusión fallida. Como lo anota Cruz Kronfly en Ser contemporáneo: ese modo 
actual de no ser moderno (1997), lo moderno no está atado necesariamente al mito del 
progreso: 
Pero, independientemente de lo que se pueda decir al respecto, resulta evidente la 
relación que existe entre el mito del progreso como ideología que convierte <<lo 
nuevo>> y <<lo actual>> en lo mejor y en lo más deseable y bueno, es decir en la 
manifestación más depurada del progreso humano frente al pasado y el 
<<atraso>>, y el denominado afán de contemporaneidad. (23) 
Por consiguiente, es posible así pensar que Osorio Lizarazo transfigura una Bogotá que, 
aunque en su condición física evidencia un progreso en sus edificaciones y espacios 
públicos, no es en ningún orden de ideas una ciudad moderna, en relación con el cambio de 
mentalidad, comportamientos y acciones de sus habitantes. En este caso particular, la 




imagen de ciudad se centra precisamente sólo en la tecnificación y especialización de sus 
espacios, obviando la conformación de un ciudadano nuevo cuyo actuar armonice con el 
orden estructural que se está estableciendo. Así pues, en dicha transfiguración hay un 
desequilibrio que se hace visible en el desenlace mismo de la historia pues personajes como 
Tránsito, que han cargado todo el peso de esta inestabilidad, emprenden una tarea 
destructora: acabar precisamente con la ciudad y todo lo que ella representa. Esta línea que 
traza la diferencia entre la apariencia de una ciudad moderna y la de una ciudad que finge 
serlo lo señala el mismo Cruz Kronfly al diferenciar la modernidad de la contemporaneidad: 
La modernidad, tal como ya se ha dicho, implica mentalidad científica, desarrollo 
de relaciones capitalistas, institucionalidad política y jurídica democrática, 
ideologías igualitarias y libertarias, formas estéticas y desarrollos artísticos 
específicos de la modernidad, desarrollo de tecnología y de ciencia aplicada y, sobre 
todo, una mentalidad secular derivada del desencantamiento del mundo. Pues bien, 
la modernidad exige entonces una serie de requisitos, características y condiciones 
históricas y culturales muy especiales. En cambio, tal como lo desarrollaremos más 
adelante en este texto, la contemporaneidad no es una característica o una calidad 
a la que se llega necesariamente por el camino de la modernidad. (18) 
Como decía, esta situación parece ser identificada por el propio Osorio Lizarazo quien, a 
través del tono denunciante con el que el narrador relata los hechos, manifiesta el 
desequilibrio existente entre la idea de una ciudad que muestra señales de progreso en su 
condición física, en su estructura geográfica y espacial, en su ambientación material, en su 
tecnificación administrativa mientras que el estado social de la misma es cada vez más 
precario, más desequilibrado: “Son una masa densa de promiscuidades, de donde emana la 
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caterva devorada por la pobreza y la suciedad que mancha la pulcritud social, tan envanecida 
de sus privilegios, y que es un testimonio acusador de la falacia y la mentira que se escudan 
tras los términos convencionales de beneficencia, caridad, democracia.” (Osorio 105)  
 Esta idea de expansión urbana se hace también presente en la novela de Luis Fayad. 
A diferencia de El día del odio (1952), en Los parientes de Ester (1978) se transfigura la 
Bogotá de la década del sesenta cuyos límites se han dilatado hasta el punto de que es posible 
ya hablar en términos de norte y sur, con la consabida diferencia de clase social que esto 
implica en Bogotá: “Allí concurrían obreros y habitantes del sur de la ciudad, y la única 
persona que lo conocía era el hombre que vendía los tiquetes para montar en el bote.” (Fayad 
97) El lugar mencionado al que asiste este tipo de habitantes es el parque San Cristóbal 
ubicado en el sector suroriental de la capital. La razón que mueve a Ángel Callejas a 
desplazarse hasta allí con Rosa y su pequeño hijo es, precisamente, la distancia que separa 
a dicho espacio de la zona residencial de clase alta en la que habita su familia y que, por 
consiguiente, se halla ubicada en el norte de la ciudad, específicamente en el barrio Los 
Alcázares. Como mencionaba, ahora es posible hablar en términos de coordenadas 
geográficas, dado el tamaño de la ciudad, situación que no se logra identificar en la novela 
de Osorio Lizarazo. Este hecho particular permite determinar que la transfiguración de la 
ciudad que hace Fayad está atravesada por el crecimiento de Bogotá en su condición 
geográfica y espacial. Al igual que con el proceso de transfiguración que lleva a cabo Osorio 
Lizarazo, la ciudad no sólo se expande de manera horizontal, es decir, de un lado a otro; 
Bogotá también aumenta de tamaño en altura, de arriba a abajo, a un nivel vertical. Se hace 
esto evidente en la mención que realiza el narrador de los edificios de oficinas que se hallan 
en el sector central de la ciudad y que, como anotaba, se constituye en parte esencial de la 




transfiguración de la ciudad para Fayad. Por último, hay otro factor que considero relevante 
a la hora de determinar qué aspectos de esta transfiguración conllevan la idea de una ciudad 
más o menos moderna: los medios de transporte. Es evidente en la novela que, debido a las 
distancias que el ciudadano debe recorrer, se presenta una imperiosa necesidad de contar 
con una flota de transporte público mucho más grande y avanzada. Este elemento marca una 
diferencia en la imagen de ciudad que cada ciudadano-escritor piensa, construye y escribe 
dadas las condiciones temporales e históricas que han vivido y que permean, a su vez, su 
ejercicio literario. Mientras que en la novela de Osorio Lizarazo se muestra una ciudad que 
es posible recorrer a pie, aunque existe un sencillo servicio de tranvías, en la novela de Fayad 
hay todo un dispositivo de buses y taxis que prestan su servicio de manera recurrente por las 
calles que, así mismo, han sido tecnificadas para este servicio: 
Rosa lo veía avanzar unos pasos y salirse de la acera, y regresar a su lado cuando 
el semáforo de la esquina detenía a los vehículos y la calle quedaba vacía. Entonces 
estiró los brazos, pero él continuó haciéndoles señas a los automóviles sin 
interesarle la distancia y echándose hacia atrás con un salto cuando un bus se le 
venía encima. (Fayad 97)   
De esta manera se hace evidente, además del crecimiento geográfico, un cambio en la 
condición física de la ciudad. Si bien decía que en El día del odio (1952) es posible rastrear 
esta situación cuando se da el traslado de la Central de una casa a un edificio que se construye 
para tal fin, es mucho más notoria en este caso pues la transformación incluye ahora el 
espacio público, la calle. Aparte de la modificación en su estructura y aspecto -lo que permite 
pasar de pequeñas callejuelas, como las llama Osorio, a avenidas como la Jiménez, presentes 
en la novela de Fayad, se presenta otro elemento que permite inferir asimismo su 
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tecnificación: el semáforo. Si decía que en la transfiguración que Osorio Lizarazo hace ya 
se puede colegir una ciudad que propende por especializar sus espacios, en la ciudad que 
escribe Fayad es todo un hecho. Los avances técnicos permiten tener una ciudad más 
desarrollada, más modernizada aunque la idea de una ciudad moderna está en ciernes. El 
progreso físico y la transformación de una mentalidad ciudadana se hallan lejos de estar en 
la misma dirección. Es claro que en la transfiguración de la ciudad que lleva a cabo Fayad 
los paradigmas del habitante de la ciudad han cambiado, como lo veremos en el siguiente 
capítulo; no obstante aún imperan los afanes contemporáneos en sus ciudadanos, antes que 
los pulsos modernos, siguiendo la línea trazada por Cruz Kronfly.  
 Finalmente, en la ciudad segmentada que transfigura Caballero hay una mayor 
presencia de esa expansión urbana como cisma de la ciudad moderna. Las raíces de esa 
segmentación están en la explosión de los límites de su espacio. Del escabroso y poco 
agraciado sur hasta el europeizado y bien armonioso norte, pasando por el caótico y siempre 
diverso centro. Esta es la geografía que podría resumirse de la transfiguración que hace 
Caballero de la Bogotá de finales de la década del setenta. A diferencia de la ciudad escrita 
por Fayad, esta Bogotá tiene unos límites mucho más dilatados pues incluso es posible 
sospechar el futuro de la ciudad y su crecimiento gigantesco cuando se observa el vínculo 
que traza Caballero con la sabana de Bogotá: 
Robertico manejaba a toda velocidad por la autopista del norte, sorteando buses y 
camiones de dieciocho llantas, bicicletas, carretas tiradas por caballos. A cada 
instante Escobar esperaba ver los verdes planos y las filas de sauces de la sabana 
abierta, y no llegaban: casas y casas de dos pisos, idénticas: urbanización Zaquetá, 
urbanización Zipacá, urbanización Zipacá Norte, urbanización Chinchacá, 




urbanización Chauchatá. En el cemento crudo de los puentes, en el adobe pardo de 
viejas casas derruidas que hacían muela sobre la carretera, grandes pintadas 
rojas… (Caballero 535) 
Esta expansión ha traspasado los límites geográficos de la ciudad. A lo largo de la autopista 
norte es posible encontrar una serie de urbanizaciones que colonizan, de cierta manera, ese 
otro –rural, salvaje, bárbaro- territorio volviéndolo urbano. Ya no es fácil encontrar “los 
verdes planos y las filas de sauces”; ahora prevalece el “cemento crudo” y las “casas de dos 
pisos” que se apilan una junto a la otra. Así mismo, la condición técnica de la ciudad también 
hace parte de la transfiguración que hace Caballero. Al igual que en el caso de Fayad, los 
espacios físicos se tornan más apropiados para el desarrollo y modernización que la ciudad 
vive. “Robertico manejaba a toda velocidad” nos dice el narrador sobre el modo de viajar. 
La velocidad es un rasgo que nos permite conjeturar la construcción de grandes autopistas, 
como la del norte, que permitieran precisamente esta condición en los trayectos. De las 
callejuelas tortuosas de la ciudad de Osorio Lizarazo, pasando por las avenidas de la Bogotá 
de Fayad hasta las autopistas de la metrópoli de Caballero. Situación similar acontece con 
la descripción del transporte que cada ciudadano-escritor hace: del tranvía a los camiones 
de dieciocho llantas.  
Hay, empero, en la transfiguración que hace Caballero un mayor énfasis en la 
modificación de la condición física de Bogotá, lo que la muestra como una ciudad que carece 
de forma, de un único aspecto: 
Más adelante se levantaban casas cerradas de familia de un estilo vagamente 
holandés, acaso tirolés, colegios, prostíbulos con nombre de colegio. (…) 
Ventanales de tiendas de motos y de carros, bancos, iglesias bizantinas, bombas de 
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gasolina, funerarias, un parque abandonado con un busto de mármol sepultado en 
la hierba, tal vez de José Enrique Rodó, pensador uruguayo. ¿Y más allá? Más 
bancos. El bunker de concreto de la embajada norteamericana, y otros bancos, y un 
triángulo de pasto con una estatua ecuestre del general San Martín, Libertador de 
la Argentina, ciego, en bronce verde y negro, cagado de palomas, lavado por la 
lluvia, mirando pensativo las chimeneas de hierro, el laberinto de tuberías y caños 
de una fábrica de cervezas, los muros descascarados de un convento de monjas. Y 
por fin unas torres llenas de restaurantes, ya en el filo del centro. (Caballero 37)  
Como se puede observar, Caballero describe minuciosamente la composición física de la 
ciudad en una suerte de estructura caótica: prostíbulos y colegios se confunden, los bancos 
se han tomado el espacio, los parques y monumentos quedan sepultados por la hierba o la 
caca de las aves que los visitan, calles y avenidas se bifurcan en carreras o en callejones 
ciegos. Evidentemente Bogotá adolece de cierta informidad lo que conlleva a que la imagen 
de la urbe corresponda al aspecto vago e indeterminado que se presenta. Este hecho podría 
incluso relacionarse con la segmentación de la ciudad que Caballero hace latente en su 
transfiguración ya que si bien Bogotá no es una unidad indivisa sino, por el contrario, es una 
suma de varias partes, no podría entonces imaginarse una Bogotá con una única forma o con 
una apariencia exclusiva. A diferencia de la transfiguración hecha por Osorio Lizarazo o por 
Fayad, la ciudad imaginada por Caballero se centra con más atención en esta condición 
caótica que se origina precisamente en los cambios físicos y técnicos de una urbe que 
confunde la modernidad con la idea de un progreso sencillamente estructural. 




1.8 ¿La ciudad imaginada como espacio vacío? 
En este sentido, cada relación que se presenta dentro del proceso de transfiguración 
es como un hilo que, sumado uno al otro, va tejiendo ese entramado que cada ciudadano-
escritor crea por medio de la escritura. La ciudad se presenta entonces como una imagen, 
como una presunción de un sentir la ciudad, de un ser la ciudad, de un vivir la ciudad. Si 
bien la realidad física debe ser un punto importante en ese proceso de transfigurar la ciudad 
histórica en una apariencia, quedaría incompleto el sentido de dicho ejercicio si no se alude 
al ciudadano como parte fundamental de la ciudad. En Ciudades escritas. Literatura y 
ciudad en la narrativa colombiana (2001), Luz Mary Giraldo dota a las ciudades escritas de 
una esencia que puede ser alusiva o que puede ser desafiante, dependiendo de los 
imaginarios a los que recurran. Las primeras, dice, se corresponden con la Arcadia ideal, 
con el espacio feliz. Las segundas, por el contrario, se relacionan más con el mundo de la 
contemporaneidad –tal y como lo definiera Cruz Kronfly-, con el habitante que las cruza y 
las transita, con el desarrollo técnico y físico de sus instalaciones: 
Las desafiantes insinúan otro tipo de ciudad que se reconoce como lugar de paso 
para el homo viator, de un ser que en ellas transita, busca, aprende, aprehende, vive, 
se angustia o se solaza como viajero y caminante; en ellas se recrean épocas 
contemporáneas al autor o anteriores, destacándose la idea de progreso en su 
desarrollo urbanístico, arquitectónico, social o económico, según la época referida, 
la mutación de valores, la dinámica socio cultural, los períodos de crisis políticas o 
sociales, la movilidad de sus estructuras, las nuevas o antiguas formas de vida, 
expresión, conocimiento o comportamiento. (Giraldo, Ciudades xx) 
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La ciudad escrita, de acuerdo con Giraldo, sólo alcanza su verdadera expresión cuando existe 
un ser que las recorre, un “homo viator” que las vive a diario. De igual manera acontece con 
el proceso de transfiguración. Las ciudades imaginadas se reconocen en las ciudades 
desafiantes de Giraldo ya que necesitan a un ser que las cubra con pasos, con recuerdos, con 
deseos. Requieren siempre de un ciudadano que se adueñe de ese lugar que ha sido 
construido, de una vida que acontezca en sus espacios públicos y privados, de una  
experiencia que se funda con sus colores, con sus sonidos, con sus sabores, con sus formas.  
Hasta este punto he intentado señalar cómo el proceso de transfiguración que cada 
ciudadano-escritor lleva a cabo germina de una condición física, espacial y técnica que 
deviene escritura y que insinúa una idea de progreso más o menos moderna. Desde esta 
perspectiva, las ciudades transfiguradas por  J. A. Osorio Lizarazo, por Luis Fayad y por 
Antonio Caballero se corresponden con ciudades en esencia desafiantes. Desafiantes, por un 
lado, por el ideal de progreso que parece recalar en  las imágenes que los ciudadanos-
escritores nos presentan, no sólo en lo que se refiere al desarrollo arquitectónico sino 
también a su proceso urbanístico y a su progreso técnico en relación con los espacios 
públicos, con las plazas y las vías; por otro lado, desafiantes por las crisis sociales, políticas 
y morales a las que se refieren. Si bien es posible evidenciar en los tres casos un tenue 
progreso y una expansión que devela una apariencia de ciudad más moderna -más urbana y 
menos provincial-, es mucho más claro observar que, en cada caso, Bogotá es transfigurada 
como una ciudad con grandes problemas de inequidad e injusticia. Éste es el cruce entre la 
condición física de la ciudad escrita y el hombre que la transita, la vive, la resiste. Bajo esta 
premisa, sería pertinente analizar la manera como el ciudadano es pensado y, por qué no, 
imaginado también. Como mencionaba, el espacio y el habitante se funden en una sola idea, 




en un pensamiento, en una imagen única que resultará del proceso de transfiguración llevado 
a cabo por cada ciudadano-escritor. Cómo se presenta esta relación y cuál es la condición 
de los protagonistas y personajes que deambulan por las calles descritas en cada una de las 
novelas será el asunto del siguiente capítulo. 
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2. El hombre que transita, vive y resiste a la 
ciudad: Bogotá, el cemento y la carne  
2.1 La condición social de la ciudad histórica 
En el trabajo Latinoamérica: Las ciudades y las ideas (1976), José Luis Romero 
identifica dos líneas que toman las ciudades latinoamericanas en su proceso de desarrollo 
tras un inicial momento fundacional. En primer lugar, encuentra que algunas ciudades, 
conservando su ideología de ciudad hidalga, se mantienen en un sistema tradicional, lo que 
las lleva necesariamente hacia un destino de ciudad estancada; en segundo lugar, observa 
que hay otras que siguen una ideología burguesa por lo que se transforman en activas 
ciudades mercantiles, con una vocación mucho más internacional. Me parece pertinente 
resaltar esta distinción que hace el historiador argentino toda vez que, como analizaba en el 
capítulo anterior, hay un hecho común en los procesos de transfiguración de la ciudad que 
cada ciudadano-escritor lleva a cabo en las novelas objeto de estudio. Decía que en los tres 
casos –seguramente mucho más explícito en Osorio Lizarazo que en Fayad o Caballero- 
Bogotá, por lo menos en su aspecto físico y/o técnico, se transfigura en una ciudad regida 
por una razón ordenadora que se hace evidente en su organización social. Este hecho, 
observado a la luz de la teoría de Ángel Rama, tiene su origen, precisamente, en una idea de 
su momento fundacional. De tal forma, la Bogotá que es transfigurada en cada novela 




corresponde, en mayor o menor medida, con la primera línea de desarrollo que Romero 
reconoce en su trabajo, es decir, con una ciudad que por la misma ideología que lleva en su 
seno se percibe como estancada. Dicho estatismo se puede ver reflejado en las imágenes que 
cada una de las transfiguraciones analizadas presentan de Bogotá: una ciudad cuya 
estructura física responde a un juicio ordenador cuyo génesis se encuentra precisamente en 
el momento de su fundación y que sigue estando vigente pese al paso del tiempo; una ciudad 
que es repetitiva, reiterativa, monótona en sus calles y espacios públicos pues, más allá del 
impulso modernizador que conlleva el proceso de expansión, propende por las mismas 
formas y distribuciones que le han permitido centralizar el poder; una ciudad que mantiene 
su unidad no obstante su segmentación en pequeñas partes, en parcelas, que dan cuenta de 
su crecimiento, no así de su división ya que sigue siendo una urbe monolítica en su condición 
física y técnica. De esta manera, la tesis de Romero resulta significativa para entender 
precisamente la poca adaptación de la sociedad bogotana al proceso moderno que se posaba 
sobre la ciudad y que se hace evidente en las transfiguraciones que cada ciudadano-escritor 
realiza pues, como anotaba en el capítulo anterior, la descripción de un espacio urbano no 
tiene sentido por sí misma si no va asociada a un desarrollo de sus habitantes, a un cambio 
de mentalidad sobre lo urbano y sobre lo que la ciudad representa para aquellos que viven 
en ella. Desde esta perspectiva, los hombres que habitan las ciudades transfiguradas son los 
personajes y protagonistas de las novelas que, como señalaba, también hacen parte de dicha 
transfiguración. Así pues, este proceso de desarrollo traspasa los límites de lo meramente 
físico y espacial para revelarse también en su condición social: “Las ciudades estancadas 
acentuaron su aislamiento, sin perjuicio de que se manifestaran en su seno procesos sociales 
muy complejos (…)” (Romero 18) Mientras que por un lado su estancamiento las torna 
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aisladas y sitiadas, por otro, su condición social se muestra inestable y confusa. Este proceso 
de desarrollo autónomo -como lo llama Romero atendiendo a las transformaciones de su 
estructura interna- va a ser un punto esencial para comprender de qué manera el ciudadano 
-el hombre que habita la ciudad, que la recorre diariamente- afecta o incide en el proceso de 
transfiguración de la ciudad histórica en ciudad imaginada. 
2.2 El hombre que habita y transita la ciudad 
En el capítulo anterior apuntaba que en cada proceso de transfiguración analizado 
era posible evidenciar cierto progreso en el desarrollo técnico de la ciudad con respecto a un 
pasado que muchas veces se hacía evidente también en la descripción de los lugares físicos. 
De tal forma, Osorio Lizarazo describe cierta condición física y geográfica de Bogotá de 
finales de la década de los cuarenta que refleja un cambio –o por lo menos el inicio de un 
cambio- cuando, por ejemplo, las oficinas de la Central se trasladan de una vieja y antigua 
casona a un nuevo edificio construido para tal fin, si bien la razón que rige su ubicación 
sigue siendo la misma desde la creación de la ciudad. Tal parece acontecer en la novela de 
Fayad pues el centro de Bogotá de la década de los sesenta se haya poblado de edificios que 
albergan cientos de oficinas y nuevos locales que lo diferencian de aquel centro de la ciudad 
de El día del odio (1952) con sus casas viejas y un mercado poco prolijo. Finalmente, aun 
cuando hay más cambios y mucho más notorios, Bogotá de los años setenta en la novela de 
Caballero se presenta bajo esta misma óptica: nuevos edificios, grandes avenidas, múltiples 
luces de neón por doquier. Sin embargo, también señalaba que la condición social de los 
hombres de la ciudad es un factor preponderante en este proceso de transfiguración. En este 
sentido, entreveía algunos vínculos entre la condición social de la ciudad con su condición 




física lo que, precisamente, dotaba de sentido al proceso de transfiguración que cada 
ciudadano-escritor hace ya que, como señala José Antonio Malaver en su ensayo La ciudad 
son los hombres, los hombres son la ciudad (1996), “(…) pensar la ciudad es pensar al 
hombre, y pensar el hombre es pensar la ciudad.” Así, factores como la migración campo-
ciudad y la explosión demográfica son decisivos tanto en la constitución de la ciudad 
histórica como en la concepción que se ha hecho de ella desde la literatura. De la misma 
manera identificaba, citando a Valencia Cardona, estos dos factores, junto con el de la 
expansión urbana, como cismas que se consolidan como antecedentes del desarrollo de la 
modernidad en la ciudad, además de ser acontecimientos sociales propios del proceso de 
identificación entre el espacio físico que es habitado y el hombre que lo hace suyo, tal y 
como lo señala Romero:  
Pero la ciudad real tomó también conciencia de que constituía una sociedad real, 
no la de los primeros vecinos sino la de los que finalmente se quedaron en ella, 
levantaron su casa, o no pudiendo, se instalaron en casa ajena, o se resignaron a la 
mísera vivienda que consagraba su marginalidad; los que vivieron de su trabajo en 
la ciudad y poblaron sus calles y sus plazas; los que disputaron por los pequeños 
problemas cotidianos o por los más graves que entrañaban decisiones acerca del 
destino de la ciudad; y luego los herederos de aquéllos y los que lentamente se fueron 
agregando hasta quedar incorporados. (16) 
Los hombres que se quedan y la habitan, los que la hacen suya construyéndola, 
deformándola, transformándola; los hombres que viven por ella y de ella, los que la recorren 
diariamente; aquellos que la reflexionan, la piensan, la imaginan y la vaticinan; y los que 
recién llegan, los forasteros, los extraños, los ajenos, todos ellos hacen parte de esta suerte 
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de mapa de conformación del factor social de la ciudad. La migración y la explosión 
demográfica devienen en causas de este cuerpo de ciudadanos que cada vez generan nuevas 
formas de relación con ese espacio que los acoge y que, como mencionaba anteriormente, 
también se vincula con otra experiencia latente en la historia de la ciudad: la expansión 
urbana. De tal forma, dichos cismas anuncian un proceso moderno en el desarrollo de las 
ciudades en cuyo interior se incuba, precisamente, este cambio de paradigma en la 
consciencia que hasta el momento el ciudadano ha tenido del lugar en el que habita. Esta 
consciencia –y todo lo que implica el cambio que genera- va ligada, como lo señala Romero, 
a los hechos sociales que conlleva dicho proceso: 
A los factores sociales que operaban tradicionalmente se agregaron en muchas de 
las ciudades activas otros nuevos, algunos de carácter étnico y social, como las 
migraciones, y otros de carácter funcional como el crecimiento de los grupos 
afectados a las actividades terciarias. Agravados por la alteración de las relaciones 
entre el mundo urbano y el mundo rural, los problemas urbanos se multiplicaron 
por el crecimiento demográfico, por la diferenciación social y, a veces, por la 
diferenciación ideológica entre los grupos. (19)   
Considero oportuno el análisis que realiza Romero en cuanto pone de relieve los escenarios 
en los que esta nueva consciencia del ciudadano se va insertando, es decir, el escritor 
argentino logra identificar situaciones que permiten el (re)-nacimiento de un ciudadano 
distinto, concomitante a las mismas problemáticas que le han permitido replantear su modo 
de estar, de ver, de percibir, de sentir el espacio que trajina a diario. De tal manera la 
migración del campesino a la ciudad, su asentamiento –normalmente en barrios marginales 
y periféricos- y ubicación en ocupaciones poco habituales a su acostumbrado quehacer 




implicaron la formación de otros vínculos tanto con el espacio físico de la ciudad como con 
los habitantes originales de la urbe. A su vez, este desplazamiento lleva a que la población 
se multiplique de forma incontrolada haciendo que cada vez haya un número mayor de 
vecinos de la ciudad con maneras y sentires distintos, ajenos a una sola realidad pues la 
brecha social, económica e histórica que se establece entre ellos también posibilita nuevos 
lazos. Como se ve, este tejido de relaciones se hace cada vez más complejo, generando unos 
hombres y mujeres distintas tanto en los grupos de los recién llegados como en los grupos 
de los que por generaciones han vivido en un espacio que, a su vez, también se va 
transformando. Estos cambios espaciales y técnicos, empero, no se presentan con la misma 
avidez que los resultantes en el campo social. Como apuntaba anteriormente, la Bogotá 
transfigurada por cada uno de los autores es una ciudad que, pese a ciertos progresos que se 
evidencian en su condición física, continúa siendo una urbe anclada en el pasado, bien sea 
por la manera como se plantean los espacios públicos, bien sea por el carácter de sus 
habitantes. 
2.3 Piedra y vida en el proceso transfigurador 
Entonces, esta identificación que se observa entre el ciudadano y la urbe amplía el 
sentido de la transfiguración de la ciudad histórica en ciudad imaginada ya que involucra 
algunas circunstancias más al proceso de pensar, reflexionar y escribir la ciudad. La 
diversificación de las miradas sobre la metrópoli, la generación de trabajos y labores 
distintas, la búsqueda de formas de transporte congruentes con la situación de Bogotá y el 
uso diverso del espacio público son escenarios posibles de tal ejercicio. Así pues, ciudadano 
y ciudad hacen parte del diorama que permite observar la imagen de ciudad que se presenta 
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en cada novela. La transfiguración de la ciudad es el resultado de la o de las relaciones que 
el ciudadano-escritor establece, precisamente, entre estos dos elementos, entre el espacio 
que es habitado y el habitante que lo hace suyo, entre el cemento y la carne: 
La ciudad es una construcción compleja cuya historia alberga pensamiento y formas 
de vida que necesitan ser “vistos” y analizados más allá de la imagen de unos 
espacios y unas formas arquitectónicas. Piedra y vida, individuo y sociedad, 
sensibilidad y pensamiento, cultura y tradición, etc., ayudan a su construcción. 
(Giraldo, Ciudades 77) 
En tal caso, esta construcción que es la ciudad comporta en su sentido más amplio la 
conexión de un espacio con un individuo particular, en palabras de Luz Mary Giraldo, de 
“piedra y vida”. Es en esta circunstancia particular en donde se genera el proceso de 
transfiguración de la ciudad. Ambas condiciones, la física y la humana, se funden en un 
vínculo que va más allá de lo meramente perceptible. La relación o relaciones que se 
establecen entre estas dos partes constitutivas adquieren de por sí un carácter casi metafísico 
pues el ser de una depende de la existencia de la otra, es decir, no habría ciudad sin individuo 
toda vez que la ciudad es una imagen inminente de lo que es el hombre: 
Por esta razón la metrópoli produce angustia: no sólo es producto del hombre, de 
su historia, sino es la imagen desnuda de su ser: “una imagen de sí que, inminente 
como el destino, produce angustia; la angustia propia del hombre de encontrarse a 
sí mismo ya sólo como ciudad, y como nada más que esta ciudad, no sólo ‘grande’, 
sino total: la ciudad planetaria.” (Giraldo, Ciudad 131) 
Para Giuseppe Zarone en Metafísica de la ciudad. Encanto utópico y desencanto 
metropolitano (1993) hay una doble vía en la relación que el individuo mantiene con la 




ciudad a gran escala, con la metrópoli. Por un lado, hay una angustia en el hombre que es 
producto de su existencia en esta nueva forma de ciudad; por el otro, la imagen que el 
hombre proyecta a la ciudad es el origen de dicha angustia que lo acompaña. (8) Así, imagen 
y angustia son expresiones de lo que es la ciudad y el individuo, y esa correspondencia 
existente entre estas dos condiciones confieren un sentido amplificado que se puede observar 
en el proceso de transfiguración de la ciudad histórica en ciudad imaginada. 
2.4 La comprensión de la realidad histórica en la ciudad 
transfigurada 
Este entramado de relaciones que se van tejiendo en el proceso transfigurador 
encuentra fundamento en el acontecer histórico de la ciudad. Resaltaba, en el fragmento 
anterior, la existencia de un desasosiego en el hombre que, a su vez, se nutre de la historia. 
Como se puede inferir de dicho juicio, la comprensión de la ciudad y del ciudadano está 
mediada por la lectura histórica de sus rasgos. La ciudad y la historia, entonces, se 
encuentran ligadas inexorablemente desde su propia esencia, desde el mismo momento de 
su fundación: 
Y tomó conciencia [la sociedad urbana], finalmente, de que había empezado a tener 
una historia de la que no podía prescindir, cuyo peso se hacía presente en cada 
situación real y en cada momento en que era necesario tomar una decisión: una 
historia comprometida con la sociedad urbana compuesta de generaciones 
sucesivas encadenadas de algún modo a la misma estructura y al mismo género de 
situaciones. (Romero 17) 
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Si bien se aclara que la perspectiva desde la cual se observa este fenómeno está en el carácter 
de lo real, el carácter que la ficción produce de la ciudad también refleja este vínculo 
fundamental. No se trata, en ningún caso, de hallar correspondencias directas entre las 
ciudades escritas y los hechos acontecidos en una ciudad real, a modo del discurso histórico. 
Se entiende perfectamente, en este sentido, la observación que Víctor Viviescas hace al 
dilucidar el concepto de “ciudad de ficción”: 
La ciudad de ficción es ficcional en un doble sentido. (…) En segundo lugar, porque 
lo que aparece allí, es decir, lo que surge de la literatura de ficción, no puede ser 
contrastado directamente con la ciudad real. En tanto que representación, la ciudad 
de ficción no tiene como condición ser real, sino sólo parecerlo. La ciudad de ficción 
es una suerte de llamada, de comentario, de postulación de una posibilidad virtual 
que, efectivamente, interpela nuestra representación de la ciudad real. (90) 
No obstante, para que pueda existir aquella “postulación de una posibilidad virtual que 
interpele nuestra representación de la ciudad real” es menester la comprensión de la relación 
entre historia y ciudad, tal y como lo manifiesta José Luis Romero a lo largo de su obra 
Latinoamérica: Las ciudades y las ideas (1976). En consecuencia, la imagen de ciudad que 
se genera en el proceso de la transfiguración conlleva a lo que se comprende de la ciudad 
real, a su carácter y particularidades, a la forma como ha sido interiorizada por unos 
ciudadanos que, además de transitarla, han optado por postular una posibilidad virtual de 
ella en relación con su historia –historia privada, íntima, memoria individual- y con la 
Historia – la Gran Historia, la del discurso hegemónico, de grandes personajes y grandes 




acontecimientos, memoria colectiva7. De tal forma, las relaciones que se presentan entre la 
condición física y la condición social de la ciudad se hayan enmarcadas por una memoria 
histórica que le es inmanente tanto a la urbe como al hombre que vive en ella.  
Decía Viviescas que la ciudad escrita o de ficción no tiene la intención de ser real 
sino de parecerlo pues, precisamente, en eso estriba su carácter ficcional. Esta invención, 
empero, reclama una comprensión de la realidad que le permita tomar su esencia y 
proyectarla. En la novela Angosta (2003), el escritor colombiano Héctor Abad Faciolince 
recrea una ciudad de ficción cuyo nombre da título al libro; es Angosta una ciudad de tres 
niveles, tres clases sociales y tres climas que se haya dividida no sólo por límites imaginarios 
sino por fronteras muy bien delimitadas y custodiadas. Aun cuando sea ésta una ciudad que 
no pareciera tener vínculos con la realidad de una urbe como Bogotá, hay en su apariencia 
un carácter social que la vincula con cierta problemática no sólo de la capital colombiana 
sino del país en general. Angosta podría resultar, entonces, una síntesis de lo que 
históricamente y en esencia ha sido nuestra nación: un lugar marcado por la inequidad, la 
injusticia social, la exclusión y la violencia. Si bien en la descripción física del espacio que 
se lleva a cabo en la novela no hay un vínculo con una ciudad real, podría identificarse cierta 
conexión entre las situaciones que se viven en Angosta y la realidad histórica, social y 
                                               
 
7 En la visión unamuniana del hecho histórico, la historia no es solamente el fresco monumental que mitifica 
a los héroes tradicionales de la Gran Historia; también lo es el acontecer diario de los hombres sin-nombre, de 
sus vidas silenciosas y de sus experiencias individuales e íntimas. Al respecto, Celso Medina en el ensayo 
“Intrahistoria, cotidianidad y localidad” (2009), publicado en Atenea: revista de ciencias, letras y artes, hace 
una breve explicación del sentido que Miguel de Unamuno da al término intrahistoria:  
La intrahistoria es la historia de adentro, de ese zócalo marino cuya temporalidad discurre en 
silencio. Se refiere, entonces, a un discurrir eterno, que no cesa de acarrear sedimentos al fluir 
callado. Ese sedimento ha sido obliterado. La historia se ha desarrollado entonces como un ruido 
que sólo da fe de la existencia de una superficie. (125)  
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política de las ciudades colombianas. He citado la novela en mención no con la intención de 
ejemplificar el proceso de transfiguración pues no es Angosta una ciudad transfigurada, toda 
vez que no se percibe en ella vínculos entre una condición física y una condición social 
particular de una ciudad histórica, sino con el propósito de hacer notar cómo la comprensión 
de una realidad se proyecta en el carácter que pueden adquirir las ciudades escritas. 
Guardando la debida distancia, entonces, podría afirmarse que de esta manera se presenta la 
relación existente entre memoria histórica y ciudad en el proceso transfigurador que el 
ciudadano-escritor realiza en su novela. No con la identificación de hechos históricos 
concretos de Bogotá  -aunque pueda presentarse en efecto-, más bien con la interiorización 
de una memoria histórica individual o colectiva, con el discernimiento, en fin, del hecho 
histórico. A través de esta comprensión que tiene el ciudadano-escritor de la realidad que ha 
vivido es que la ciudad transfigurada descubre la esencia de la ciudad histórica para que, de  
esta forma, pueda proyectarla en el ejercicio de la creación.    
Asimismo, la posición teórica de Ernesto Volkening con relación a la literatura y la 
gran ciudad podría entenderse desde esta perspectiva. Para el crítico colombo-alemán la 
existencia, en América Latina, de una novelística de tema urbano dependió necesariamente 
del surgimiento de las grandes ciudades, es decir, hubo necesidad de un hecho histórico para 
que la ciudad deviniera como objeto de la creación literaria. De tal forma, la ciudad escrita, 
la que se construye a través del lenguaje, no sólo da cuenta de un espacio físico, de casas, 
edificios y calles; debe también ser un espejo de su interior, de lo que acontece en sus 
entrañas, de su esencia. En este sentido, para poder pensar la gran ciudad, la literatura debe 
nutrirse de “su substancia, su sangre, su tuétano” que, en otras palabras, sería la historia de 
sus individuos, de aquellos que la habitan y la sufren y la escriben, de sus angustias y 




sosiegos; pero también la Historia de sus prohombres, de las situaciones trascendentes de su 
pasado y de su presente, de los hechos que la han constituido. Historia y ciudad se encuentran 
así vinculadas en la escritura, en la transfiguración que hace la literatura a través del lenguaje 
y de la estructura de la novela. De tal suerte, el ciudadano-escritor se convierte en una 
especie de amanuense que copia aquello que le dicta no sólo su experiencia sino la memoria 
de cientos de personas que, como él, sienten, viven y perviven la ciudad. Éste es el hecho 
transfigurador, la ciudad imaginada, la apariencia que resulta de tornar la realidad en mito, 
tal y como lo anuncia el mexicano Carlos Fuentes al tratar sobre la muerte de la forma 
burguesa de la novela:  
Todos ellos [Faulkner, Lowry, Broch, Golding] regresaron a las raíces poéticas de 
la literatura a través del lenguaje y la estructura, y ya no merced a la intriga y la 
psicología, crearon una convención representativa de la realidad que pretende ser 
totalizante en cuanto inventa una segunda realidad, una realidad paralela, 
finalmente un espacio para lo real, a través de un mito en el que se puede reconocer 
tanto la mitad oculta, pero no por ello menos verdadera, de la vida, como el 
significado y la unidad del tiempo disperso. (19) 
Con las palabras de Fuentes quisiera resaltar el sentido que adquiere la transfiguración de la 
ciudad histórica en ciudad imaginada al sustentar un entramado de relaciones sobre la 
memoria de sus pobladores, haciendo que la realidad -que la ciudad real, histórica- devenga 
en una segunda realidad –la ciudad imaginada- en la cual se condensa una suerte de 
experiencia común, colectiva, cuya significación adquiere visos reveladores de una esencia 
profunda de la ciudad y del ser ciudadano. Si bien ni Osorio, ni Fayad, ni Caballero llevan 
la novela a las raíces más poéticas de la literatura, sí logran dotar a la ciudad, a través de la 
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escritura, de un carácter universal, tal y como lo hacen los escritores mencionados por 
Fuentes a través del mito. Bogotá, en las novelas objeto de estudio, se presenta entonces ante 
una nueva perspectiva que, con los años, la trasladará de un localismo cerrado a una apertura 
moderna. 
2.5 Los personajes de las novelas como habitantes de las 
ciudades transfiguradas 
2.5.1 El día del odio (1952) 
Dado lo anterior, la condición social que cada ciudadano-escritor presenta en su 
transfiguración responde a factores históricos que residen, precisamente, en el ser 
ciudadano, en el habitante urbano, en el vecino que vaga consciente o inconscientemente 
por los espacios que constituyen la condición física de la ciudad. Desde esta perspectiva es 
posible observar en la novela El día del odio (1952) a su protagonista, una joven mujer 
campesina que es traída por su madre a Bogotá para trabajar como empleada doméstica para 
una familia de clase media. Luego de algunos desafortunados sucesos, Tránsito –como es 
llamada- debe abandonar la casa en la que habita y labora por lo que, por vez primera, se 
encuentra de frente con esa ciudad que, hasta ese momento, sólo ha sido un telón de fondo 
para la nimia vida urbana de la joven. A partir de dicho instante, se desencadenará  una sarta 
de funestos acontecimientos que conducirán a Tránsito a un punto de no retorno, a un 
ominoso desenlace que se conjugará con la suerte de otros tantos desgraciados que como 
ella han sido abominados por una sociedad aprensiva y excluyente. De esta manera, es 
Tránsito el símbolo del gran porcentaje de ciudadanos que, como ella, se han visto 
mancillados en su condición humana, denigrados y lastimados por una ciudad que adquiere 




rasgos monstruosos y se levanta ante sus habitantes más desamparados. La imagen del 
ciudadano que nos presenta Osorio no es la de un ser que habita y vive un espacio amable 
que lo acoge y con el cual se genera una identidad; por el contrario, es un ser medroso, poco 
seguro y pusilánime que resiste y pervive a la ciudad, y cuyo sentido de extrañeza se 
acrecienta con cada paso, con cada recorrido por las difíciles calles que serpentean los 
cerros: 
Tránsito estaba aún cerca de la puerta, indecisa, cuando sintió los pasos en el 
zaguán. Entonces, aterrorizada, suponiendo que la cazarían y la someterían a 
espantosas torturas, echó a correr por la pendiente calle, y se ocultó en un ruinoso 
portón. Esperó algunos minutos y luego siguió andando, más pausadamente, porque 
ya sabía que si se apresuraba los policías la detendrían sospechando que acababa 
de cometer un robo. No sabía para dónde dirigirse. Por todas partes veía gente al 
acecho de su paso, zarpas tendidas que se alargaban para desgarrar sus carnes, 
muecas horribles que se burlaban de su terror, como si se hubiese extraviado para 
siempre en una selva poblada de monstruos. Y otra vez la desesperada 
interrogación. (Osorio 67) 
En efecto, Tránsito yerra de manera cautelosa por entre las callejuelas que le deparan cientos 
de peligros. No se trata de un paseo placentero, ni de un recorrido amable por lugares que le 
resulten familiares y que susciten en ella recuerdos cálidos de su vida en la ciudad. En este 
caso el sentimiento que la urbe provoca en el ciudadano es la perturbación, el miedo que se 
apodera de Tránsito y la obliga a actuar de manera determinada.  
Desde esta perspectiva, me parece  interesante señalar cuatro aspectos que encuentro 
en la lectura y que se hallan presentes en la totalidad de la novela. En primer lugar, como lo 
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he notado, la actitud común que el ciudadano tiene frente a su ciudad es de aprensión; así 
como Tránsito deambula con recelo, midiendo cada paso, atenta a lo que le espera tras cada 
puerta, en cada esquina, de igual forma lo hacen la gran mayoría de personajes: la Cachetada, 
el Alacrán, el Manueseda entre otros seres anónimos de la clase social más baja. Sin 
embargo, también el miedo se apodera de las “personas decentes” -como las denomina el 
narrador- que se hallan en constante peligro por todos los maleantes, prostitutas, 
ladronzuelos y borrachos que recorren Bogotá. De tal suerte, la relación que se presenta 
entre la ciudad y el ciudadano está mediada por el temor –decía Zarone, por la angustia. En 
segundo lugar, y en relación con lo anterior, la condición física de la ciudad, sobre todo su 
disposición espacial y geográfica, permite que en el ciudadano se acreciente dicha sensación 
de indefensión. Mientras que sólo una pequeña parte de Bogotá se encuentra en un lugar 
apacible y ordenado en el que es posible encontrar modernos parques, amplias avenidas e 
importantes empresas, la parte restante se constituye en el caos, el desorden, la miseria y la 
estrechez. Vericuetos que se alzan sobre la montaña, caminos escabrosos que recorren los 
tugurios ubicados en su falda, callejas perniciosas que se adentran hasta el corazón de la 
urbe y que confluyen en un mercado insalubre y rebosante de inmundicias. Así, la 
organización física de la ciudad se ve reflejada en el orden social de sus habitantes, como lo 
señalaba Ángel Rama. Hay una relación de correspondencia entre la condición física de 
Bogotá y los principios rectores de su sociedad. En tercer lugar, la ciudad se presenta como 
un lugar salvaje, cerril, agresivo. De tal forma, Tránsito vaga por sus calles como si estuviera 
en una “selva poblada de monstruos”. Bogotá, a todas luces, es una ciudad violenta, un 
espacio dantesco que incluso llega a compararse con el infierno o con un gran basurero. 
Asimismo, se personifica como un ser feroz que está en plan de batalla contra sus habitantes 




o como un ser mentiroso que muestra una falsa opulencia cuando lo cree conveniente. Ante 
estos hechos, se hace necesario que el ciudadano aprenda las maneras como debe 
relacionarse con la ciudad para salir avante en su aventura en y con ella. Así, Tránsito 
comprende por su experiencia en qué momentos debe correr y en qué momentos debe tener 
un paso mucho más quedo y cauteloso; entiende las formas de sus espacios y logra 
vislumbrar el carácter de sus gentes. En definitiva, el ciudadano debe poseer el conocimiento 
indispensable que le permita sobrevivir en dicha selva, infierno o basurero. Le conviene 
tener la capacidad para discernir en qué instante huir de ese ser belicoso y mentiroso, tal 
como lo demuestra la Cachetada y sus rapaces compañeros de andadas cuando eluden 
hábilmente a la fuerza policial o a las instituciones de salud pública. En este sentido, la 
experiencia del transeúnte se hace vital para poder entender la manera como se constituye 
tanto el espacio físico de la ciudad como la condición social de sus pobladores. De tal suerte 
ciudadano y ciudad se hayan intrínsecamente ligados, lo que configura el cuarto aspecto a 
los que hacía alusión líneas atrás. La relación que se establece entre el personaje y el espacio 
se sustenta en la experiencia y el conocimiento que he intentado señalar con anterioridad.      
Así pues, al relacionar estos cuatro aspectos de la novela se reconoce la manera como 
el ciudadano-escritor entiende la ciudad histórica y, por esta misma comprensión, la puede 
transfigurar a través de la escritura en una apariencia de Bogotá, en su percepción particular 
e individual. El cúmulo de sensaciones y sentimientos que la ciudad despierta en el habitante 
que la recorre, el aspecto y estructura de su condición física, los múltiples atributos con los 
que se le identifica y la vital necesidad de un conocimiento de su carácter que sólo se puede 
lograr a través de la experiencia son elementos presentes en la Bogotá que Osorio Lizarazo 
imagina y proyecta como ciudad, y en los personajes que construye y que hacen parte de 
72 La ciudad imaginada como transfiguración de la ciudad histórica. Bogotá 
en tríptico: El día del odio, Los parientes de Ester y Sin remedio 
 
dicha transfiguración. Así, imagen y angustia se hacen visibles en el proceso transfigurador 
que realiza el ciudadano-escritor, existe una correspondencia entre ambos estados en la 
comprensión histórica que Osorio tiene de Bogotá. Si bien la muerte del caudillo liberal 
Jorge Eliecer Gaitán y los hechos consiguientes aparecen ficcionalizados en la novela, no se 
puede por esto hablar de una comprensión del momento histórico particular. El Bogotazo se 
presenta en la narración como el culmen en el cual la ira y el dolor reprimidos hacen explotar 
los ánimos de los cientos de personajes que, como Tránsito, cargan el peso de  las constantes 
humillaciones a las que son sometidos, situación que los lleva a arremeter contra la ciudad 
y su hipócrita sociedad. Estos hechos son circunstancias propias de la novela que configuran 
la historia de Tránsito. Precisamente es en este personaje, caracterizado por un terror 
profundo, por el hambre diaria, la tristeza y la cólera silente,  en el que se hace visible la 
manera como Osorio Lizarazo entiende la historia de los miles de ciudadanos que, para 
finales de la década de los años cuarenta, sobreviven en una ciudad como ésta. El 
descontento, el furor, la demencia son las expresiones de una sociedad marcada por una 
inequidad social profunda que ha trazado gigantescos surcos entre los hombres y mujeres de 
una Bogotá fría e insensible. De tal forma, el ciudadano-escritor configura una condición 
social a partir de su concepción particular de la historia de Bogotá, ora en los hechos 
destacados de sus hombres ilustres –como en el caso del líder político asesinado-, ora en la 
memoria individual de sus habitantes más humildes –como en el caso de Tránsito y lo que 
este personaje representa.  
Con relación a esta comprensión histórica que se evidencia en la transfiguración de 
la ciudad que lleva a cabo Osorio Lizarazo, Fabio Zambrano Pantoja menciona en Historia 
de Bogotá. Siglo XX (2007):  




Para Bogotá las cuatro primeras décadas del siglo XX fueron el momento inicial del 
crecimiento acelerado; la ciudad rompe con sus límites coloniales. Al mismo tiempo, 
ve jerarquizado su espacio urbano y definiendo con ello una diferencia, una 
polarización entre norte y sur. (167) 
Si bien anotaba con anterioridad que sólo a partir de la transfiguración de la ciudad que 
realiza Fayad se puede observar una delimitación del norte y del sur, lo que me parece 
oportuno señalar en este caso en la ciudad que escribe Osorio es la jerarquización que 
menciona Zambrano, pero no exclusivamente de su espacio urbano, sino de la sociedad en 
general, en una concomitante división social que se hace visible en la inequidad en la que 
viven sus habitantes. Por otro lado, este crecimiento acelerado al que hace alusión Zambrano 
resulta ser un claro indicio de ese proceso de modernización que se lleva a cabo en Bogotá:  
El crecimiento no se dio desde el núcleo de la ciudad, que se expande en anillos 
sucesivos, sino que fue el crecimiento de una ciudad dislocada, que va dejando 
espacios vacíos en su proceso expansivo y cuya articulación estuvo determinada por 
el eje norte-sur, con la resultante tendencia lineal que he descrito (167)  
Esta modernización, entonces, tiene como consecuencia dicho crecimiento acelerado y tan 
poco previsto. La ciudad se expande, como lo anotara en el capítulo anterior, en su condición 
física, espacial y geográfica de tal manera que se impacta la percepción que sobre Bogotá 
han tenido sus habitantes, incluyendo a los tres escritores cuyas novelas son objeto de 
estudio. No obstante, los vacíos que menciona Zambrano no resultan tan sólo evidentes en 
la estructura física de la urbe, sino que incluso llegan a ser manifiestos en las relaciones 
sociales que se establecen entre los vecinos. Por lo tanto, es también posible hablar de una 
sociedad dislocada en ese impulso modernizador, que no moderno. Tránsito no encuentra 
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nunca un lugar en ese engranaje social, se halla en un punto inerte e insubstancial que no 
comprende y que implica necesariamente una lucha que al final le cuesta la vida. Y como 
ella, miles de hombres y mujeres son esos “espacios vacíos” que adolecen de una no-
identidad con el espacio que habitan, que sufren de la desidia de los favorecidos, tal y como 
se hace evidente en la novela cuando el narrador describe los aspectos psicológicos de la 
masa de obreros presente en Bogotá: 
[Los obreros] Nunca se detienen a pensar en su infortunio ni se preocupan por 
intentar una superación. La angustia les es cotidiana. Solamente un instinto sombrío 
les indica su condición de víctimas, y este instinto les inspira desde la subconsciencia 
una actitud de represalia contra todo lo que ha contribuido a su oprobio: la 
organización social y los elementos que la constituyen. (Osorio 106) 
De esta manera, estos personajes son una suerte de no-ciudadanos a los que no les pertenece 
la ciudad que transitan a diario. Metecos son en una Bogotá que los rechaza y aísla en barrios 
marginales y caóticos. Desde esta perspectiva, podemos afirmar que el crecimiento como 
ciudad dislocada  va ligado a otros dos factores que atendíamos desde el principio del 
presente trabajo y que se constituyen asimismo en elementos de la modernización de la 
ciudad histórica y su correspondiente apropiación en la literatura: la migración campo-
ciudad  y la explosión demográfica. Primero, esta masa de obreros crece de manera 
incontrolada en los márgenes de la ciudad. Por tal motivo se organizan en un santiamén 
barrios periféricos que acrecientan, precisamente, esa expansión urbana. Segundo, la gran 
mayoría de esta masa obrera así como parte de los hombres y mujeres que componen ese 
cinturón del hampa miserable que se hace presente en la ciudad transfigurada por Osorio 
Lizarazo provienen de zonas rurales. Como Tránsito misma que por su condición de 




campesina sufre los embates de una ciudad y una sociedad que ignora. Este hecho se 
relaciona con la explosión demográfica que vive la ciudad. Así, la reciprocidad en los 
elementos de este triángulo se hace evidente en la apariencia de la Bogotá histórica de Osorio 
Lizarazo. En dicha transfiguración se manifiesta un primer momento modernizador tanto en 
la condición física de la ciudad como en el aspecto social de la misma. 
2.5.2 Los parientes de Ester (1978) 
Ahora bien, la transfiguración de la ciudad que se presenta en Los parientes de Ester 
(1978) de Luis Fayad se configura de manera similar a como se observa en la novela de 
Osorio Lizarazo, es decir, hay un entramado de relaciones que se tejen entre una condición 
física de Bogotá y ciertos factores sociales cuyas raíces se hallan en la historia de la ciudad, 
como lo veremos a continuación. El protagonista de dicha novela es Gregorio Camero, un 
hombre que ha enviudado recientemente –en el tiempo de la narración- y ante el cual se abre 
un panorama un tanto angustiante debido a las necesidades económicas que se le presentan 
y a la zozobra que le genera su futuro y el de su familia. Si bien Gregorio no es un campesino 
que llega a la ciudad a enfrentar este espacio ignoto –como en el caso de Tránsito-, su 
condición de ciudadano del común lo hace proclive a ciertas preocupaciones que forjan en 
él un hombre agobiado y receloso tanto de su entorno como de sus congéneres. La ciudad 
no es para Gregorio Camero un monstruo o un enemigo al cual deba hacerle frente; es el 
campo en donde tienen lugar sus luchas cotidianas para vivir, para forjar un mejor porvenir 
para sí mismo y para sus hijos. En este sentido, el ciudadano que representa Fayad no es la 
víctima inmolada como resulta ser Tránsito en el caso de la novela de Osorio Lizarazo; es 
un ser de la cotidianidad, que se repite día tras día, un imitador de sí mismo, de sus hábitos 
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y costumbres. Las luchas de Gregorio no son contra un cuerpo de cemento ni contra unas 
instituciones oficiales renovadoras del poder de la ciudad letrada; sus oponentes son sus 
vecinos, los demás habitantes, su familia, el tiempo, el tedio y, por qué no, el propio Gregorio 
Camero: 
Y al día siguiente, luego de llegar de la oficina con la zozobra de poder regresar a 
tiempo, se dirigió con León al colegio. Quedaba a diez cuadras de distancia pero el 
paradero del bus que le servía estaba alejado, de modo que hizo el trayecto a pie, 
con pasos largos, mientras el niño corría a sus espaldas y él lo observaba de cuando 
en cuando para comprobar que lo seguía. Luego de unas cuadras León empezó a 
aminorar la velocidad y por momentos se quedaba rezagado, entonces su padre se 
volvía para animarlo con la mirada. (Fayad 144) 
En este caso, el ciudadano se configura desde las particularidades que su día a día le presenta 
y desde las maneras como afronta dichas circunstancias. Los vínculos que el hombre ha 
generado con el espacio urbano están mediados por la acción misma del hombre, por su 
proceder, por su conducta y rutina. Ya no se hace necesario conocer los vericuetos de la 
ciudad para escapar de ella, para huir, para ocultarse. El conocimiento de la ciudad es 
imprescindible para el habitante para poder cumplir con las tareas que le han sido asignadas, 
para poder actuar de manera consecuente en las labores que tiene a cargo. Desde esta óptica, 
hay tres situaciones que considero relevantes en el fragmento anterior. En primer lugar, el 
tiempo es un elemento fundamental en la relación entre ciudad y ciudadano. Los tiempos de 
la ciudad marcan y delimitan la vida del hombre. Para Gregorio Camero es imperioso 
cumplir con el tiempo de ingreso y salida de la oficina en la que labora. Dicha circunstancia 
genera en él un desasosiego constante pues a lo largo de la novela se pueden observar las 




amonestaciones hechas por su superior en el trabajo o los afanes con los que se moviliza por 
la ciudad. De tal manera, hay un conflicto que sobresale en este caso en relación con las 
obligaciones que tiene como padre, cabeza de hogar, responsable de la suerte de sus hijos y 
sus deberes como empleado. En segundo lugar, la percepción que tiene el ciudadano del 
espacio que lo rodea. Los lugares cada vez se hacen más lejanos, la distancia entre un punto 
y otro se hace cada vez mayor. Este hecho también determina la configuración del hombre 
de ciudad. Para Gregorio y su hijo es mucho más fácil ir a pie hasta el colegio –aunque 
medien 10 cuadras de distancia, es decir, más de un kilómetro de viaje- que dirigirse al 
paradero de bus que se encuentra aún más distante. Obviamente este hecho se haya en directa 
relación con el anterior, con el conflicto temporal, pues entre ambos se da una doble 
afectación. En este caso se hace necesaria la experticia del transeúnte para poder salir avante 
de tal trance, es decir, el conocimiento que el ciudadano tenga del espacio urbano es 
preponderante. Gregorio sabe que es mejor ir a pie hasta el colegio que intentar llegar al 
paradero de buses pues esto le tomaría más tiempo y, por ende, mayores problemas en la 
oficina. A diferencia de la ciudad que transfigura Osorio Lizarazo cuyo ciudadano debe 
conocerla para poder enfrentarla -para poder escapar del monstruo-, en la transfiguración 
que hace Fayad la experiencia del ciudadano es necesaria para evitar situaciones que le 
impliquen romper de cierta forma su cotidianidad. En tercer lugar, la razón que tiene 
Gregorio Camero para acompañar a su hijo León hasta el lugar donde él estudia es de índole 
económica pues no ha podido pagar ciertas deudas con el colegio: 
El rector comprendió al momento que el hombre no traía el dinero, pues de lo 
contrario estaría de más la presencia del niño para conmoverlo. Se recostó en el 
espaldar de la silla, como si interrumpiera su trabajo sólo para descansar un rato, 
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y abrió los brazos en actitud de espera. Gregorio Camero había calculado ese 
instante infinidad de veces. (Fayad 145) 
Así, las relaciones que se tejen entre los ciudadanos están, en una gran parte, mediadas por 
factores económicos que, a su vez, se transparentan en una condición social particular. En 
este caso, por ejemplo, el conflicto entre ambos personajes está interpuesto por una 
comprensión anticipada de las causas de dicho encuentro: si ya Gregorio había conjeturado 
dicho escenario y, con seguridad, lo había incluso preparado, el rector identifica desde el 
comienzo lo que motiva a Gregorio a presentarse a su oficina. Bajo esta circunstancia cada 
uno asume el rol que le corresponde: el rector se muestra intransigente con la situación 
económica de la familia mientras que Gregorio no tiene reparo en tomar una actitud 
mendicante. Esta situación lleva finalmente a que el rector plantee una reconsideración de 
la posición de Gregorio y su familia en la sociedad de la cual hacen parte: “Por ejemplo, 
usted ha debido prevenir esta situación desde el principio del año y buscar para su hijo una 
escuela pública, no un colegio privado.” (Fayad 146) pues en Bogotá la educación privada 
pública8 supone la idea de pertenencia a una u otra clase social. Este último factor del 
ciudadano en el cual su suerte económica inscribe su condición social también es posible 
observarlo en los vínculos que Gregorio Camero tiene con sus familiares políticos, es decir, 
con las hermanas y hermanos de su difunta esposa para quienes éste siempre ha sido un 
hombre impropio de la condición social de dicha progenie. Incluso en pasajes de la novela 
se llega a inculpar de la muerte de Ester al propio Gregorio toda vez que no tuvo los recursos 
                                               
 
8 Incluso en este caso el narrador discrimina las instituciones por su carácter como escuelas o colegios, siendo 
las primeras para las clases sociales menos favorecidas y los segundos para las clases medias y altas.  




económicos para poder costear un médico particular, lo que hubiera sido completamente 
diferente si ella se hubiera casado con un hombre de su misma clase social.   
 De tal suerte, la imagen del ciudadano que configura Fayad también está signada por 
la marca de la angustia, como ocurriera en El día del odio (1952). No obstante, en el caso 
de Tránsito, la angustia encuentra su clímax en el terror profundo que siente ella cada vez 
que camina por sus calles o estrecha vínculo con algún otro vecino de ciudad. Para Gregorio 
esta angustia se traduce en una falta de sosiego; hay una aflicción permanente y presente 
siempre en los pensamientos, acciones, reflexiones y palabras del viudo personaje de la 
novela. Podría decirse que este ciudadano, el de Luis Fayad, sufre así la inclemencia de una 
ciudad-máquina que lo domina y lo dispone todo a su alrededor.  
Al igual que Gregorio, Ángel Callejas padece estas mismas situaciones que lo llevan 
una y otra vez a postergar su anhelo de tener un negocio propio con el cual poder mantener 
a su secreta familia. El peso de su linaje, la voz autoritaria de su hermana Mercedes, la 
posición económica de su hermano Honorio, la condición social de la madre de su hijo, su 
propia edad y dependencia moral se convierten en lastres que no le permiten ascender en la 
consecución de sus metas y objetivos. Al final queda el tedio, el desagrado sempiterno del 
ciudadano que no encuentra oportunidades, el transcurrir mimético de los días con sus 
noches en una ciudad cuyos engranajes operan a la perfección. Así como la angustia-terror 
de Tránsito deviene en un odio contumaz que es coronado por la muerte, de tal forma la 
angustia-zozobra de Gregorio recala en el tedio que invade su ser y lo transforma, como lo 
hace la muerte. Al final de la novela, un nuevo Gregorio Camero toma lugar al engañar con 
cierta picardía y humor negro a uno de sus cuñados, quien siempre lograba arrancarle los 
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pocos pesos que lo acompañaban. Atrás ha quedado el hombre pusilánime para dar paso a 
este nuevo ser que no teme  en pagar cara su derrota.  
La figura de este ciudadano, entonces, se entrecruza con la imagen de esa ciudad 
física que advirtiéramos en el capítulo anterior. Nuevamente carne y piedra se encuentran 
en una manera particular de pensar y entender la historia de Bogotá. Y, como en el caso de 
Osorio Lizarazo, no se trata de la Historia mayúscula sino de la menuda memoria de hombres 
y mujeres del común que engloban una idea particular de su tiempo. De tal guisa, pasado, 
presente y futuro se presentan como momentos particulares de esa zozobra colectiva. El 
pasado se evidencia lejano, borroso, tenue: Es Honorio y su fortuna sin espejismos, es 
Mercedes y sus modales recios, es Ester en vida. El presente corto, repetitivo, mecánico: 
Gregorio en su diario ir y venir en la ciudad, en sus emociones errantes, en sus andantes 
deseos, en sus sueños transitados. El futuro se percibe espinoso, azaroso, quimérico, 
proyección de un estado de abulia como en las visitas de Hortensia a su prima, en los 
truncados estudios de León y en los negocios especulativos de los libaneses. Así pues, la 
historia confiere sentido a esta manera particular de entender la ciudad y las relaciones que 
los ciudadanos tejen entre ellos mismos, y entre ellos y el espacio que los rodea. Y esta 
comprensión particular que se condensa en la transfiguración que hace Fayad de la Bogotá 
histórica de finales de los años sesenta revela un cambio de paradigma de la ciudad y del ser 
ciudadano con relación a El día de odio (1952). Bogotá presenta ahora algunos aspectos 
modernizadores en su condición física y técnica, lo que la acerca un tanto más a ser una 
ciudad del progreso: nuevos medios de transporte, más calles, edificios de eficientes oficinas 
y una empresa que se desarrolla con el trabajo pujante de sus nuevos habitantes, los 
inmigrantes: 




Él y Nomar Mahid hablaban de los trámites que debía efectuar Nomar en el 
Ministerio con el fin de ampliar el comercio de su industria de textiles, y aunque 
Nomar ya conocía la información se la solicitaba de nuevo a Gregorio Camero y le 
pedía su parecer sobre cada punto, y él lo enteraba con detalles, no tantos como los 
que podía saber Nomar Mahid respecto a los papeles más importantes, pero sí con 
muchos más de los que pudiera imaginarse respecto a las vueltas que tenía que dar 
cualquier papel. (Fayad 50) 
De tal forma, estos hombres y mujeres que hablan una lengua extraña y desconocida se 
constituyen en un nuevo grupo de habitantes que impulsan a la ciudad a otro nivel de 
desarrollo, sobre todo en lo económico y lo comercial. La industria textil que desea ampliar 
Nomar está sustentada en una serie de relaciones con países como Estados Unidos cuya 
presencia modela la nueva Bogotá que abre sus fronteras. Así se percibe en la organización 
administrativa pues, como lo señala la conversación de Nomar y Gregorio, una burocracia  
cada vez más consistente se toma los órganos de gestión de la ciudad y del país. De manera 
concomitante, el ser ciudadano se empieza a constituir desde una perspectiva diferente, 
desde el quiebre que genera la contemplación de esa otra nueva realidad de la ciudad. 
Gregorio no sólo siente la preocupación por conservar un trabajo con el cual poder sostener 
una familia; ahora también sueña con la posibilidad de disfrutar hacer lo que debe hacer. El 
deseo de tener un negocio propio que le permita manejar su tiempo, alejarse del automatismo 
que impera en la oficina y ver con satisfacción la cara de su jefe mientras le presenta su 
renuncia son síntomas de ese nuevo carácter que anhelan hombres como Gregorio Camero, 
y como Ángel Callejas también.  
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El hombre se enfrenta, entonces, a una disolución con su pasado, con una antigua 
realidad que ha marcado su existencia y de la cual quiere tomar distancia en un cambio de 
paradigma: 
El mundo moderno ya no significó entonces sólo lo contemporáneo, es decir, lo 
actual en el tiempo, al modo de hoy, tal como lo fue durante la edad media, sino que 
empezó a significar, cada vez más claramente, la profundidad de una ruptura de 
época  tanto como la conciencia de dicha ruptura.  (Cruz Kronfly 11) 
En este sentido, la transfiguración de la ciudad histórica en ciudad imaginada presente en 
Los parientes de Ester (1978) devela la silueta de un hombre que se ubica en  el límite de 
ese mundo moderno, que inicia la ruptura con una realidad que se transforma también en un 
acto modernizador pero cuya profundidad no alcanza a vislumbrar. Éste es el origen del 
ciudadano moderno en una ciudad que prosigue su paso modernizador. 
2.5.3 Sin remedio (1984) 
Podría entonces decirse que, con respecto a este último punto, Ignacio Escobar, el 
protagonista de la novela Sin remedio (1984) del escritor bogotano Antonio Caballero, no 
sólo es la sombra del hombre moderno sino es el propio hombre moderno. A diferencia de 
Gregorio Camero, Escobar no sólo se ubica en el límite de este mundo de la modernidad 
sino que lo traspasa y se instala en él, con plena conciencia de la ruptura que se presenta. Es 
decir, mientras que el protagonista de Los parientes de Ester (1978) apenas si advierte los 
cambios que, como ciudadano, viven él y sus congéneres en una ciudad que se transforma, 
Escobar no sólo los reconoce sino que los comprende y se mofa de ellos. Este personaje se 
configura entonces como un ciudadano que, como la ciudad que habita y transita, se halla 




fragmentado en varias partes que, a su vez, lo componen como una unidad. En el capítulo 
anterior anotaba que una característica de la condición física de la ciudad que se transfigura 
en Sin remedio (1984) se descubre en la manera como se escribe Bogotá a través de tres 
fracciones que, además de que se identifican fácilmente, conforman una totalidad en su 
conjunto, es decir, otorgan cierta unidad a la ciudad. Cabe aclarar que no se trata de una 
Bogotá que sea una multiplicidad de Bogotás tal si fuera un espejo que se hubiese quebrado 
en varios pedazos que no permitieran reconstruir la unidad inicial de su figura; por el 
contrario, esta transfiguración de ciudad es como un rompecabezas cuya imagen final se 
logra por el conjunto de las partes que, en el orden correcto, le componen. De tal manera se 
configura el hombre que la habita y, sobre todo, la recorre, como un ser que debe su 
integridad a la suma de los diversos sentimientos, sensaciones, experiencias, quehaceres, 
historias, recuerdos, opiniones, rutinas que la ciudad suscita en él: 
Trato hecho, como si fuera un negocio; a sus órdenes, mi comandante, como en un 
cuartel: frases del enemigo. El capital, el brazo armado de la burguesía. El 
imperialismo: oquei. Recordó a Berenice, y más atrás, a Cecilia. País semifeudal y 
semicolonial, sí, qué carajo, estaba de acuerdo. Pero por todo eso se daba cuenta 
de que en el verdadero fondo su posición de clase no era todavía verdadera y 
férreamente consecuente. Y eso iba a provocar problemas más tarde, lo sabía, lo 
temía. ¿Pero cómo advertírselo? Lo miraban en silencio. A lo mejor, a lo peor, 
acabarían ejecutándolo por tener posiciones de clase divergentes. Lo sabía. 
(Caballero 225, 226) 
Memorias, ideologías, acuerdos, perspectivas entre otras circunstancias y estados componen 
al individuo que, como Escobar, es consciente de que no hay determinación en él, ni frente 
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a su pasado o al futuro incierto que se va formando día a día. Ignacio Escobar no es, por lo 
tanto, el hombre que su madre idealiza en sus recuerdos adornados por la estampa de una 
familia ilustre y acaudalada de la alta sociedad bogotana; tampoco es el militante 
comprometido con la lucha de clases que encarna su amigo Federico y todos aquellos seres 
de diversas clases sociales que, como si fueran actores de una obra teatral, intentaran 
representar un papel dentro del escenario de la ciudad; ni es el poeta solitario que procura 
componer algunos versos sobre la experiencia vivida cual si fuera Rimbaud o algún otro 
vate de monumental palabra. El protagonista es la complejidad que estas tres caras 
conforman como un todo, como una figura que se arma a través de sus partes, como la 
ciudad. Por consiguiente, Escobar se presenta en la novela como un hombre proveniente de 
una familia de alta sociedad que representa el mundo insustancial y gravoso de una 
aristocracia anquilosada en el tiempo, de la cual, precisamente, quiere tomar distancia. Su 
lejanía lo lleva a tener una vida sosegada, casi ociosa, que le permite sumergirse en sus 
propias reflexiones sobre sucesos propios de su existencia, lo que lo llevará a ser parte de 
una célula urbana de una guerrilla de izquierda aun cuando su posición política y sus 
creencias ideológicas no lo acercan ni a la realidad de su pasado ni a la de su presente. Estas 
incongruencias -fortuitas más que deliberadas- se reflejarán en los poemas que 
continuamente Ignacio Escobar está creando a tenor de una vocación literaria algo 
inconclusa pues no logra la obra superlativa que pretende.  
En el fragmento anterior es posible encontrar tres elementos esenciales en la 
configuración de la imagen del ciudadano que habita esta Bogotá transfigurada: por un lado, 
hay una suerte de incoherencia en el proceder del sujeto que, en el caso concreto de Escobar, 
se manifiesta en su inconsecuente toma de posición; de igual manera se hace evidente en los 




demás personajes que recorren la ciudad que se extiende ante ellos: en el quejoso estado de 
la madre del protagonista quien siempre reniega de su suerte al estilo de una “pobre 
viejecita” moderna; en las interminables discusiones teóricas de su amigo Federico o de 
Diego León Mantilla sobre cualquier tendencia de la izquierda mundial cuando su modo de 
vida dista tanto de lo dictado por las ideologías profesadas; en el comportamiento 
homosexual de monseñor Boterito Jaramillo que se corresponde tan poco con los votos de 
castidad que éste ha debido hacer en el momento de su ordenación; en la actitud inconstante 
de las mujeres con las cuales tiene algún tipo de relación: Cecilia, Fina, Henna, Ángela, 
quienes, al final, terminan por abandonarlo siempre en alguna parte de su travesía. Por otro 
lado, la conciencia del ciudadano sobre la existencia en la ciudad y la complejidad de la 
misma que en Escobar se descubre en las palabras del narrador: “Lo sabía”; este 
conocimiento, ligado especialmente al hombre moderno que se avizora, marca entonces las 
diversas relaciones que se forman entre los ciudadanos, y entre ellos y la ciudad que los 
acoge. Finalmente, el ciudadano está signado por las marcas que el tiempo de la ciudad ha 
dejado en él; de tal manera, el Escobar militante-negociante se corresponde a un presente 
que le ha tocado por azar, dejando atrás al Escobar del pasado, el hijo de la burguesía, el 
privilegiado, y conjeturando al Escobar del futuro, es decir, al ejecutado, al fusilado. Así 
pues se configura este ciudadano que se aleja de aquel Gregorio Camero preocupado por las 
adversidades que el día a día le presenta, de sus rutinas que se deben cumplir en los tiempos 
que le indica la ciudad y de la falta de conciencia sobre el futuro que se muestra nebuloso u 
opaco. Con mucha más distancia se halla de Tránsito y de sus miedos y recelos por una 
ciudad monstruosa que se levanta con la intención de devorarla, de destrozarla. La ciudad 
para Ignacio Escobar es el espacio en donde su experiencia cobra sentido pues es allí 
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precisamente en donde ocurren los hechos que sustentan su existencia, como el mar para 
Odiseo que en su aventura debe saber sortear y recorrer. No es ya el campo de las luchas 
cotidianas por forjar un futuro próspero ni el lugar tenebroso plagado de seres bestiales. La 
ciudad y el ciudadano se vinculan, entonces, desde los elementos que anteriormente citaba: 
la incoherencia, la conciencia y el tiempo son factores que convergen en la imagen final de 
la transfiguración.  
Si en su condición física la Bogotá de la década de los setenta de Caballero se 
presenta segmentada en su unidad, de tal manera acontece con el ser ciudadano que se halla 
fragmentado en su integralidad debido al tiempo. El ciudadano resulta, entonces, un reflejo 
de la ciudad que habita, o viceversa. Hay en este hecho un sentido de identificación que no 
se percibía en El día del odio (1952) de Osorio Lizarazo y que apenas se alcanzaba a 
vislumbrar en Los parientes de Ester (1978) de Luis Fayad. La ciudad y el ciudadano se 
consideran, entonces, como parte de una misma realidad, no ya como entes antagónicos o 
polos antípodas. De tal forma el progreso de la ciudad, su modernización, implica un ser 
nuevo, un ciudadano consecuente con dicha circunstancia. Ignacio Escobar es, por ende, 
este novel habitante urbano cuyo desarrollo es concomitante con el proceso modernizador 
de la ciudad. Al respecto, Fernando Cruz Kronfly anota esta particularidad que singulariza 
al hombre moderno; en el prólogo de Trópicos y tópicos de la modernidad (1995), el autor 
menciona: 
Recordando algunas enseñanzas atribuibles al pensamiento de Fernand Braudel, 
podríamos inclinarnos en favor de la idea según la cual existe una historia de 
aquello que cambia pero también una historia de aquello que permanece. El hombre 
moderno suele registrar mucho más la primera que la segunda, puesto que vive bajo 




la fascinación de las ideas de cambio y de progreso, ligadas al vértigo del tiempo. 
Pero, aun así, su anclaje irredimible a la naturaleza y a su condición de animal 
biológico quizás le lleve a repetir eternamente aquello que corresponde a su 
estructura, como si se tratara de una obstinación inexplicable en volver a plantearse, 
bajo nuevas versiones y ropajes, idénticos problemas. (9)      
Escobar siente una íntima aversión con todo lo que permanece igual, constante, repetitivo, 
cotidiano. “Sol puntual, sol igual, / sol fatal / lento sol caracol / sol de Col- / ombia.” 
(Caballero 14) reza uno de los poemas que el protagonista recita al observar desde su 
habitación un amanecer en la ciudad. Como el sol que todos los días se asoma de la misma 
manera y en el mismo lugar, cual círculo vicioso sin principio ni final, así la vida se torna 
tediosa, ecoica, calcada: “Pero afuera crecían los ruidos de la vida. Sintió en su bajo vientre 
una punzada de advertencia: las ganas de orinar. La vida. Ah, levantarse. Tampoco esta vez 
moriremos.” (Caballero 13) Así, esta idea de permanencia se torna en preocupación 
constante en el hombre moderno que busca un cambio que le permita salir de ese estado 
abúlico en el que persiste. La necesidad que siente Escobar de alejarse de su pasado, de su 
hogar-arcadia, de su familia retratada una vez y otra y otra en esas reuniones soporíferas en 
las que se bebe y se come de lo mejor y cuyos temas de conversación se repiten día tras día 
descubre sus razones en esta inclinación por la historia de lo que cambia. Así sucede con la 
voluntad que lo conduce a embarcarse en una nueva experiencia cada día, en un presente 
versátil, diferente, diverso. Finalmente, por esta misma tendencia de registrar dicha historia, 
se topa con la muerte, el único futuro cierto y verdadero camino hacia el cambio indeleble.  
Y es precisamente en este punto, en la muerte, en el que las tres novelas convergen en la 
transfiguración que hacen de la ciudad histórica: Tránsito, excitada por la ira y el alcohol, 
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cae tras las descargas que recalan en su cuerpo; al igual le ocurre a Ignacio Escobar que es 
abatido por un militar que lo culpa de la muerte de su tío. En el caso de Gregorio Camero, 
empero, no hay un deceso literal. La muerte se despliega simbólica así como el renacer que 
le procede: como reacción al préstamo solicitado por Amador Callejas, deja de existir el 
antiguo Gregorio Camero, el hombre silencioso y dócil. En su lugar se erige un ser nuevo, 
diferente, altivo. Así pues, la transfiguración de la ciudad histórica en ciudad imaginada en 
las tres novelas devela la comprensión un tanto trágica que los ciudadanos-escritores tienen 
de Bogotá, de la Bogotá histórica que han vivido. Dicha comprensión, entonces, no es otra 
cosa sino la suma de las sensaciones, experiencias y recuerdos que la ciudad despierta en 
aquel que intenta pensarla y evocarla para escribirla. Decía con anterioridad que la 
identificación del ciudadano con la ciudad que habita amplifica el sentido del proceso 
transfigurador toda vez que lo dota de circunstancias o sucesos que recalan en el ejercicio 
mismo de reflexionar sobre lo que es la ciudad y el ser ciudadano. De tal suerte, el 
ciudadano-escritor se erige como parte fundamental de esta transfiguración de la ciudad pues 
es él quien, finalmente, la vuelve imagen, una mera apariencia hecha de palabras. En este 
proceso, en el de la escritura, se encontrará el sentido que la ciudad adquiere para el 



















3. Evocar, pensar y escribir la ciudad: reflexiones 
acerca del ciudadano-escritor 
3.1 La transfiguración de la ciudad como un procedimiento 
evocador 
En los capítulos anteriores, he advertido que la concepción de ciudad debe trascender 
los límites de aquella simple idea que la entiende como un complejo de obras arquitectónicas 
y civiles. Siguiendo a Cruz Kronfly, anotaba cómo dicha noción también puede comprender 
el conjunto de emociones, sentimientos, sensaciones, recuerdos, normas, convenciones y 
códigos que el habitante de la ciudad lleva interiorizado en sí mismo ya sea por las constantes 
travesías que emprende a través de ella, ya sea por las experiencias de vida que han tenido 
lugar en muchos de sus parajes. Así, el ciudadano dota a la ciudad de un significado más 
preciso, más justo pues gracias a su existencia en ella es que se da esta amplitud de sentido 
que he querido señalar. En este ejercicio de pensar la ciudad, espacio y habitante se 
complementan y se reconocen como partes fundamentales de esta estructura cultural.  
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Desde dicha perspectiva, la transfiguración de la ciudad histórica en ciudad 
imaginada es una manera particular de develar la forma como estos dos elementos – ciudad 
y ciudadano- se relacionan y vinculan no sólo a través del espacio físico, sino de los 
imaginarios históricos que a lo largo del tiempo se han ido constituyendo. De tal manera, el 
sentido que la ciudad tiene para quien escribe se hace visible y, por lo tanto, amplía la 
reflexión que sobre lo urbano se ha establecido en el campo literario. Por consiguiente, 
escribir la ciudad requiere entonces pensar la ciudad, y para pensar la ciudad es necesario 
evocarla: 
Desposeído por <<demolición modernizadora>> o por <<limpieza 
contemporaneizante>> de los soportes físicos de su pasado –casa, mesas, armarios, 
calles, parques-, el sujeto empieza a sentir que su memoria se convierte en el único 
lugar en el cual, mediante procedimientos evocadores, retornan a él las imágenes 
acompañantes del pasado, los lugares del origen, los puntos de partida del 
<<viaje>>. (Cruz 168) 
Memoria y recuerdo se convierten en factores fundamentales del proceso que he llamado 
transfiguración de la ciudad y que, en sí mismo, es un procedimiento evocador de alguien 
que ha recorrido las calles de la urbe y ha dejado en ellas su vida. En este sentido, el 
ciudadano-escritor es aquel que trae a la memoria las imágenes que para él simbolizan su 
experiencia de ciudad y que, en un ejercicio creativo, torna en lenguaje literario. Momentos, 
circunstancias, objetos, lugares, afectos y personas del pasado se vuelven substancia a la 
hora de escribir la ciudad. Transfigurar la ciudad histórica en ciudad imaginada implica, 
entonces, recordar la vida misma que ha tenido como lugar de desarrollo la zona urbana para 
escribirla, para convertirla en objeto de la creación literaria. Así, la ciudad transfigurada 




tiene su origen en la evocación que el ciudadano-escritor ha hecho no sólo de la instalación 
física que ha recorrido por años, sino del cúmulo de experiencias que lo fundamentan como 
sujeto habitante de una ciudad. 
3.2 La transfiguración de la ciudad como ejercicio reflexivo 
La transfiguración de la ciudad histórica en ciudad imaginada no sólo parte de una 
evocación que el ciudadano-escritor realiza de algún hecho fundamental de su vida o de los 
lugares que marcaron su existencia a lo largo de su experiencia urbana. Decía con 
anterioridad que transfigurar literariamente la ciudad también supone un ejercicio reflexivo 
en torno a ella. Qué es la ciudad, qué simboliza para los habitantes que moran en ella y que 
en sus recorridos diarios la reconocen como parte fundamental de su experiencia, cuáles son 
los códigos, normas y convenciones que es necesario interiorizar y cómo se estructura 
culturalmente en el pensamiento de los ciudadanos son preguntas que parecieran estar 
presentes en el ejercicio de la transfiguración. Pensar la ciudad es, por lo tanto, un hecho 
esencial en este proceso. Desde esta perspectiva, se podría afirmar que la literatura participa 
en las reflexiones culturales que sobre la ciudad se realizan. Las imágenes, los símbolos y 
los imaginarios que se desprenden de las ciudades que han sido transfiguradas a través de la 
escritura son maneras válidas de afirmar una posición en torno a la urbe. Así, transfigurar la 
ciudad es también una forma de discurrir sobre ella, sobre el sentido que ésta tiene para los 
miles de personas que la atraviesan, sobre su historia y los cambios que presenta a lo largo 
del tiempo.  
En El día del odio (1952), el epígrafe que escribe el autor pareciera contener las ideas 
que sobre la ciudad y, en especial, sobre los ciudadanos tiene Osorio Lizarazo. Para él, es el 
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pueblo quien se erige como actor fundamental de la obra que procede a presentar. Por tal 
motivo, desde el comienzo de la misma, Osorio Lizarazo se vincula precisamente con este 
grupo de hombres y mujeres que permanecen subyugados a una sociedad injusta y egoísta: 
“El más hermoso y perfecto de los mandamientos, al cual he procurado ceñir los actos de 
mi vida, es éste: amar al pueblo sobre todas las cosas”. (7) Esta identificación del autor con 
la gente del común, a quienes presenta como seres aplastados por la miseria, abyectos, 
víctimas de la injusticia, culmina con una imagen premonitoria sobre el devenir de los 
hechos de la novela: “Y amarlo especialmente porque siempre, en el fondo de su corazón, 
se agita una fuerza prodigiosa de odio vindicativo, cuya explosión hará al fin encender 
antorchas de justicia y de reivindicación capaces de iluminar el mundo.” (7) Como es posible 
observar, hay ciertas ideas particulares de la forma como el ciudadano-escritor comprende 
la estructura social e histórica de la ciudad y de la sociedad que la constituye. Para Osorio, 
Bogotá, en líneas generales, es una ciudad cicatera y ruin que poco se preocupa por la suerte 
de los miles de ciudadanos que viven en condiciones deplorables. La humillación y el 
maltrato son causas primordiales de la violencia en la que vive la ciudad. Para él, es 
necesario un cambio, una revolución que modifique el statu quo en el que permanece 
Bogotá.  
 De tal forma, el epígrafe –como la novela en su totalidad- dan cuenta de las 
reflexiones que sobre la ciudad ha hecho el ciudadano-escritor. En este caso particular, 
transfigurar la ciudad es también una manera de afirmar una posición ideológica en torno a 
lo que se considera ésta debe ser. El dolor, la tristeza, la abyección, la injusticia y la pobreza 
son sólo algunos de los imaginarios con los que se relaciona una ciudad como Bogotá y una 
sociedad como la bogotana en la década de los años cuarenta. Así pues, evocar y pensar la 




ciudad son hechos fundamentales que subyacen al proceso de transfiguración que cada 
ciudadano-escritor realiza en su novela. Decía con anterioridad que para escribir la ciudad 
era necesario pensarla, y para pensarla era menester evocarla. Este es el camino que he 
intentado señalar toda vez que, de esta forma, la figura del ciudadano-escritor cobra 
preponderancia en el proceso de transfiguración de la ciudad histórica en ciudad imaginada. 
3.3 La figura del ciudadano-escritor 
El ciudadano-escritor se consolida, entonces, como un eje esencial en el proceso de 
transfiguración de la ciudad. No sólo es quien, a través del lenguaje, construye una serie de 
hechos y personajes que se constituyen en la fábula que se narra, sino que es el sujeto que 
puede identificar las relaciones que, en un momento particular de la historia, se establecen 
entre los ciudadanos y la ciudad. Como lo mencionaba en el capítulo anterior, este hecho es 
fundamental para el proceso de transfiguración ya que es a través de los vínculos entre el 
hombre y el espacio urbano propuestos por el ciudadano-escritor que se puede vislumbrar 
la comprensión que él tiene de la historia, del momento histórico, de la ciudad. De tal forma, 
el ejercicio de evocar y pensar la ciudad sólo puede tener sentido en la escritura cuando se 
presenta esta visión particular del hecho histórico y cuando el ciudadano-escritor es capaz 
de develar el entramado de relaciones que pueden dar cuenta de este momento particular de 
la ciudad. Así, todo el cúmulo de sentimientos y sensaciones, de recuerdos y añoranzas, de 
pensamientos e ideas que están presentes en la memoria del ciudadano-escritor se van 
tejiendo con la visión que él mismo tiene de la ciudad que ha vivido y por la que ha transitado 
solo y en compañía de otros sujetos que, como él, han experimentado las mieles y sinsabores 
de una ciudad que se transforma constantemente. El ciudadano-escritor es, por lo tanto, un 
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habitante más de la ciudad; la conoce, la ha recorrido, la ha visto crecer y cambiar, ha 
probado sus sabores y olido sus olores, ha visto a sus gentes ir y venir por las avenidas, 
caminar amedrentadas por sus calles nocturnas llenas de peligros y de corrupciones. En 
definitiva, la ama y, quizás, la odia también con igual o mayor intensidad. Ésta es, pues, la 
figura del ciudadano-escritor quien a través de esta serie de procedimientos logra 
transfigurar la ciudad, conjeturarla, imaginarla, inventarla. 
Desde esta perspectiva, José Antonio Osorio Lizarazo, Luis Fayad y Antonio 
Caballero se hacen presentes en las novelas objeto de su autoría. Como lo analizaba líneas 
más atrás en el caso de El día del odio (1952), desde el comienzo de la obra Osorio Lizarazo 
presenta una marcada tendencia ideológica desde la cual mira a la ciudad que transfigura. A 
lo largo de la novela, el ciudadano-escritor va presentando agudas digresiones de tipo 
histórico y sociológico sobre la naturaleza de los hombres, las ruindades de una sociedad 
corrupta y la opresión de unas clases sobre las otras. Esta estrategia discursiva permite la 
caracterización de las problemáticas que acabo de enumerar y que, precisamente, engloban 
muchas de las situaciones que Tránsito debe vivir en su travesía por Bogotá. Al respecto, 
Edison Neira Palacio en su trabajo La gran ciudad latinoamericana. Bogotá en la obra de 
José Antonio Osorio Lizarazo (2004) señala este delineamiento estético como uno de los 
factores primordiales presentes en la obra de Osorio Lizarazo y gracias al cual se puede 
configurar el proceso de masificación de la ciudad: 
Contrariamente a un simple defecto estilístico, la repetición o la cacofonía de Osorio 
–que tanto ha irritado a la crítica literaria tradicionalista de Colombia-, es decir, 
su obsesión por los “monótonos recuerdos repetidos”, es una forma de expresión 
artística, la cual, gracias al pathos de la insistencia, se constituye en la base plástica 




de un material novelístico y periodístico fundacional sobre el proceso de 
masificación que vive Bogotá durante la primera mitad del siglo XX. (23)  
Así, por medio de estas digresiones cacofónicas o reflexiones repetitivas, el ciudadano-
escritor presenta no sólo su visión sobre Bogotá y su sociedad sino toda una crítica socio-
histórica de las formas como la ciudad ha venido desarrollándose. La experiencia como 
ciudadano, sus amores y odios, sus anhelos y esperanzas e, incluso, su posición política 
hacen parte de la transfiguración de la ciudad que Osorio Lizarazo realiza.  
 Por su parte, en la novela de Luis Fayad también se puede rastrear una manera 
particular de entender y concebir Bogotá, una ciudad en una época y un momento diferente. 
Dicho ciudadano-escritor ya no recurre al uso de acotaciones e invectivas como sí se 
evidencia en el caso de Osorio. Tampoco deja ver con tal transparencia su posición frente a 
los problemas que aquejan a gran parte de la población, es decir, su novela no tiene una 
carga política tan marcada como lo anotaba para el caso de El día de odio (1952). Sin 
embargo, no por esto se podría afirmar que En los parientes de Ester (1978) no hay una 
visión particular de la ciudad que el ciudadano-escritor hace visible por medio de la 
transfiguración que realiza de Bogotá en la década de los años setenta. Como se puede 
observar a lo largo de la novela, la urbe que presenta Fayad es una ciudad monótona y 
tediosa. Los espacios que los habitantes recorren, las costumbres que perduran por años, los 
códigos y convenciones que existen en el trato de sus gentes y las preocupaciones diarias 
son parte fundamental de su experiencia como ciudadano. Aunque de una manera mucho 
más sutil y delicada, podría afirmar que también hay una carga crítica del ciudadano-escritor 
frente a Bogotá y su sociedad. Personajes como Gregorio Camero, Ángel Callejas y 
Hortensia Camero son apenas un mero ejemplo de la posición ideológica de Fayad frente a 
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la ciudad de la que también hace parte. Los desasosiegos de Gregorio por la economía 
familiar, la presión que sufre el tío Ángel de parte de sus hermanas por la relación afectiva 
que sostiene con una mujer que está por fuera de la clase social a la que ha pertenecido su 
familia y las aprensiones que Hortensia tiene frente a su prima Alicia y a la vida de 
comodidades y ventajas que ésta lleva son las maneras como el ciudadano-escritor hace 
latente su visión de la sociedad bogotana de dicha década. Incluso la situación que vive 
Mercedes Callejas hacia el final de la novela por cuenta del engaño de su admirado hermano 
Honorio es, de hecho, una clara sátira a la presunta idea de honorabilidad y honestidad de 
las familias hidalgas bogotanas. Este giro que toma la fábula creada por Fayad es un 
testimonio del humor negro con el que el ciudadano-escritor revela las relaciones entre la 
ciudad y el ciudadano que están presentes en la transfiguración de Bogotá en su novela. Si 
bien decía que, a diferencia de Osorio, Fayad no hace uso de la estrategia discursiva de la 
digresión para presentar su postura crítica, podría afirmar que es a través de este humor 
negro como el ciudadano-escritor de Los parientes de Ester (1978) devela sus reflexiones y  
juicios sobre la ciudad y sobre su experiencia como ciudadano.  
 De igual forma podría analizarse la presencia de Antonio Caballero como el 
ciudadano-escritor de Sin remedio (1984). En este caso, por medio de la ironía que despliega 
el autor a lo largo de la novela, se hace evidente la posición que toma como habitante frente 
a la Bogotá de la década de los años setenta. Con un estilo y un tono muy diferentes a los 
usados por Osorio Lizarazo y Fayad, Caballero logra un ejercicio crítico de la sociedad 
bogotana en todas las clases sociales. Los estereotipos, los modos y maneras de relacionarse 
con los demás y con el espacio, el  universo cultural y ético que configura, precisamente, el 
ser ciudadano, el hastío de vivir en una rutina sempiterna y la enfermedad del espíritu del 




hombre moderno son algunos de los tópicos que el ciudadano-escritor decide censurar desde 
su experiencia como vecino de la urbe a través de la escritura. Evidentemente, las estrategias 
discursivas utilizadas por Caballero para transfigurar la ciudad histórica en ciudad 
imaginada no se asemejan a la diatriba política presente en la novela de Osorio Lizarazo. 
Como en el caso de Fayad, no hay opiniones ni juicios socio-históricos ni sociológicos sobre 
los problemas que afrontan los ciudadanos de las clases sociales menos favorecidas. No 
obstante, sus reflexiones sobre la ciudad y sobre la comprensión de los vínculos que se 
establecen entre el momento histórico que vive Bogotá y el sujeto que la habita están 
presentes tanto en los personajes como en las circunstancias que éstos viven. Al respecto, 
Ricardo Sánchez Ángel dice en Antonio Caballero. La modernidad en Colombia. (1990):  
Esta novela es compleja en su composición de personajes, situaciones, temas y 
espacios. En su tarea de elaboración de lenguaje. Se trata de una obra de época. Es 
elaboración de los sentimientos y del estado espiritual de nuestro tiempo y 
circunstancia. Es una biografía de nuestra época. Un gran fresco con su galería de 
personajes. Como tal es crítica social, sátira despiadada. Narración e incorporación 
a la literatura de nuestra ciudad mayor, Bogotá, con su constelación espacial, social 
y política. (9) 
Desde esta mirada, la novela de Caballero es la crítica social, a modo de caricatura, de una 
ciudad convulsionada y fraccionada que es el fiel reflejo de los tiempos en los que se 
desarrolla la fábula narrada. La sátira despiadada a la que Sánchez hace alusión se evidencia 
a lo largo de la novela, en la travesía que Ignacio Escobar lleva a cabo por las diferentes 
regiones de esta ciudad y en su encuentro permanente con la diversidad de personajes que 
la habitan. La mordacidad es, por lo tanto, un recurso sobresaliente a través del cual se hace 
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latente la posición ideológica del ciudadano-escritor frente a lo que la ciudad suscita en él. 
Como en el caso de Fayad, podría afirmar incluso que el humor es esencial para presentar 
sus juicios y pensamientos. La constante alusión a la jerga enredada y rimbombante de los 
grupos de izquierda, los modos y actitudes de los ciudadanos de clase alta, los vicios y 
desenfrenos de los habitantes de los barrios periféricos y las elucubraciones y creaciones de 
un poeta como Escobar son elementos que me permiten concluir lo anterior.   
 Así pues, la figura del ciudadano-escritor se configura como un factor principal que 
posibilita la transfiguración de la ciudad histórica en ciudad imaginada. Debido a su visión 
y a su experiencia como ciudadanos, los mencionados autores logran brindarle una 
apariencia particular a Bogotá a través del proceso de la escritura. Por lo tanto, no sólo son 
simples observadores de situaciones y lugares urbanos que luego describen en sus novelas. 
Como lo apuntaba, sus reflexiones, ideas y sentimientos sobre la ciudad en la que han vivido 
se hacen evidentes en las fábulas y personajes de sus obras. Las relaciones que establecen 
entre espacio y habitante se sustentan tanto en la comprensión que tienen de la Historia de 
la ciudad como en su propia historia, la personal, la familiar, la íntima. De ahí, la evocación, 
el proceso de traer a la memoria todo aquello que los ha marcado como ciudadanos, lo cual 
les permite, precisamente, pensar y reflexionar acerca de lo que es ser habitante de una 
ciudad como Bogotá. Finalmente, es a través de la escritura que logran darle cuerpo a estas 
ideas y recuerdos. Desde esta perspectiva se puede entender la trascendencia del ciudadano-
escritor para la transfiguración de la ciudad. 




3.4 El narrador como el portavoz ficticio del ciudadano-escritor 
Si bien he subrayado la importancia que tiene el ciudadano-escritor para el proceso 
de transfiguración literaria de la ciudad y he expuesto las razones que me llevan a afirmar 
tal hecho, quisiera aclarar que no es la voz de esta figura quien narra y describe los 
acontecimientos que componen dicha fábula. Como anotaba, la presencia del ciudadano-
escritor está marcada exclusivamente por las maneras como enfoca u observa a la ciudad 
que está presente en sus recuerdos y pensamientos y que, a su vez, deviene en el objeto de 
su creación artística. Esta circunstancia dista un poco de que sea él quien se encargue de 
relatar las vivencias de los personajes, de presentar el paisaje que los contiene o de hilar una 
serie de eventos que estos experimentan. Quien lleva a cabo esta función, si así puede 
llamársele a este conjunto de acciones anteriormente descritas, es el narrador que, como un 
elemento más, compone el texto narrativo. Al respecto, Mieke Bal en Teoría de la narrativa. 
(Una introducción a la narratología) (1987) afirma: “El agente no es el escritor. Por el 
contrario, el escritor se distancia y se apoya en un portavoz ficticio, un agente al que se 
denomina técnicamente narrador.” (15) Considero oportuna esta distinción 
fundamentalmente por dos motivos: primero y ya explicado, es necesario esclarecer el 
alcance del ciudadano-escritor en la transfiguración literaria de la ciudad; segundo y más 
importante, es menester explorar las maneras como se presenta el proceso de la escritura que 
cada ciudadano-escritor realiza tras una previa evocación y reflexión acerca de la urbe.  
De esta manera, el narrador se presenta como el portavoz del ciudadano-escritor 
quien, a través de dicha figura, consolida el cúmulo de evocaciones e ideas que su 
experiencia como habitante de la ciudad le ha dejado. Es por medio de este agente que la 
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historia se convierte en signos lingüísticos, es decir, en lenguaje y logra así trascender el 
orden de lo real para enmarcarse en el orden de lo simbólico. He aquí, entonces, el proceso 
de la escritura, la última etapa que confiere al proceso transfigurador el sentido y la esencia 
que cada ciudadano-escritor tiene de la ciudad, de Bogotá. Ciudadano-escritor y narrador 
son, por lo tanto, una díada que permite inteligir el vínculo que el primero tiene con la urbe. 
Cada uno posee una voz particular, aunque sólo sea la del segundo la que tiene un sonido 
determinado en la narración: 
Nos encontramos con dos tipos de portavoz en un texto narrativo: uno no juega un 
papel en la fábula y el otro sí. (Nótese que esta diferencia subsiste incluso cuando el 
narrador y el autor sean la misma persona como, por ejemplo, en una narración 
relatada en primera persona. El narrador es la misma persona, pero en otro 
momento y en otra situación distintos de los existentes cuando experimentó 
originalmente los acontecimientos.) (Bal 16) 
Como lo anota Mieke Bal, el autor también posee una voz, pero una voz muda. Es un 
portavoz que no tiene una incidencia directa en los acontecimientos ni en los actores que 
constituyen la fábula, como sí la tiene el narrador. Desde tal enfoque, podría incluso afirmar 
que la voz del ciudadano-escritor es apenas un susurro que, a su vez, es transmitido por la 
figura que lo puede representar, por el agente ficticio que él mismo ha creado para tal fin. 
Por lo tanto, el papel que desempeña el narrador es fundamental en la fábula que cada uno 
de los ciudadanos-escritores ha creado. Desde su posición, puede amplificar todo lo que el 
ciudadano-escritor siente y recuerda de la ciudad, convirtiéndolo en narración, en una 
sucesión de acontecimientos, en unos personajes que, de una manera u otra, son continentes 
de la esencia misma de la urbe, de su espíritu temporal e histórico. De tal manera, ciudadano-




escritor y narrador no son la misma persona pero confluyen en el proceso de la 
transfiguración haciéndolo posible, permitiendo que la ciudad también sea un producto de 
la experiencia de quienes la habitan, de aquellos que se encuentran ligados a ella a través de 
la historia y de la vida misma que descubre en la urbe el espacio propicio para desarrollarse. 
Por tal motivo, se puede entender al narrador como el instrumento a través del cual el 
ciudadano-escritor logra imaginar la ciudad y volverla lenguaje, culminando así todo un 
proceso de introspección en el que la escritura es la etapa anterior a la recepción, la 
entelequia que permite conocer el sentido que para él, como para miles de habitantes, tiene 
Bogotá en un momento particular de su historia y de su desarrollo.  
 Pero, ¿cómo se configura el narrador en cada una de las novelas y cuál es la 
significación que dicha figura tiene en la transfiguración de la ciudad histórica en ciudad 
imaginada que los ciudadanos-escritores realizan? Con respecto a la pregunta me parece 
pertinente señalar que, aun cuando no se presenta un narrador en primera persona en ninguna 
de las novelas que han sido objeto del presente estudio, no es factible afirmar que el agente 
que lleva a cabo la narración tenga las mismas condiciones y particularidades en los tres 
casos. Por el contrario, en cada obra dicha figura se conforma desde diferentes perspectivas 
y tiene incidencias también diversas dentro de la fábula. De acuerdo con lo anterior, se puede 
analizar el narrador de El día del odio (1952) de Osorio Lizarazo. Desde el principio de la 
novela, sabemos que es un agente externo que narra en 3° persona.  Por la manera como 
inicia el relato, es posible inferir que se trata de una narrador omnisciente y omnipresente 
pues, además de conocer todo lo referente a Tránsito y a los otros personajes, relata 
acontecimientos que tienen lugar en el campo y en la ciudad: 
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Cuando Tránsito estuvo en edad de servir, a los quince años, su madre la condujo a 
la ciudad para colocarla en alguna casa. No sólo dejaría der ser gravosa para su 
familia, de labriegos humildes, sino que ayudaría con su salario a reparar las 
pérdidas que las heladas o el verano causaban en la pequeña sementera de dos 
hectáreas. (…) Pero sobre su infancia se abría el cielo sin límites ni excepciones, y 
sobre su vida gravitaba una bucólica rutina, la cual incluía la obligación de cuidar 
a las gallinas y vigilarles la reproducción, alimentar a tiempo el cerdo negro que 
engordaba su indolencia en el chiquero, ahuyentar la pajarería que abatía su ruido 
de alas sobre el grano recién sembrado o sobre la orilla donde maduraba el rubio 
cereal. (Osorio 9) 
Tanto en el fragmento anterior como en la totalidad de la novela, hay tres aspectos que 
quisiera subrayar ya que ilustran la manera como se configura dicho narrador dentro de la 
obra y nos permiten identificar la perspectiva desde la cual se realiza la narración. Primero, 
el tiempo en el que ocurren los sucesos no es un impedimento para que el narrador pueda 
llevar a cabo el relato de los acontecimientos; es decir, este portavoz conoce las cosas que 
los personajes han vivido no sólo en el presente sino en el pasado. Incluso, puede llegar a 
conjeturar qué eventos se presentarán en el futuro  para la protagonista o para otro de los 
actores de la fábula. De tal forma, el narrador puede informar al lector las rutinas que 
Tránsito tenía en el campo cuando aún vivía allí, los eventos presentes que ella debe afrontar 
en su paso por la ciudad así como lo que podría esperar si pudiera regresar a la zona rural o, 
definitivamente, se estableciera en Bogotá.  
 Segundo, el narrador puede internarse en los personajes y contar sus pensamientos, 
sus estados de ánimo y sentimientos. Gracias a este hecho, podemos conocer la inestabilidad 




en la  condición anímica, moral, física y psíquica que Tránsito experimenta por las diversas 
situaciones que la ciudad le depara y que ella debe enfrentar: “Por la mente de Tránsito 
pasaba, fugaz, el recuerdo del Alacrán, que se esfumaba en seguida bajo la febricitante y 
terrible diligencia que la consumía” (Osorio 234) nos informa el narrador acerca de lo que 
siente y piensa Tránsito en el momento en el que la cólera y el terror que ha sufrido durante 
semanas estallan en un arranque de júbilo y deseo de venganza. Este elemento me parece 
muy importante para el análisis de la perspectiva desde la cual el narrador lleva a cabo la 
narración de los acontecimientos pues, como es posible observar, dicho portavoz centra su 
atención en la manera como Tránsito, la protagonista de la historia, contempla no sólo la 
ciudad que se abre frente a sus ojos sino las relaciones que los demás habitantes establecen 
con ella. Desde este punto, entonces, el narrador relata una serie de acontecimientos que se 
desarrollan precisamente alrededor de la figura de la joven campesina.  
 Tercero, el narrador introduce continuamente comentarios no narrativos, es decir, 
opiniones, juicios, análisis, reflexiones, afirmaciones que no se refieren a un objeto o a un 
proceso de la fábula. Dichos comentarios vinculan al texto con una tendencia particular; 
podría incluso afirmar que le otorgan cierto carácter político a la historia que se desarrolla: 
Y a este conjunto, anónimo y miserable, que yace en el subfondo, formado por la 
selección económica y la tendencia de depuración social que promueve el egoísmo 
de los grupos que se consideran superiores, es al que la delicadeza postiza de las 
clases medias y el orgullo de las altas, directamente o por medio de sociólogos a 
sueldo, califica con denominaciones insultantes (Osorio 106) 
En este fragmento, como en muchos otros a lo largo de la novela, se puede apreciar lo que 
anota Bal sobre aquellas partes de la narración que no tienen como fin continuar el relato: 
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“Las partes discursivas del texto suelen ofrecer información explícita sobre la ideología de 
un texto.” (134). Ésta es, precisamente, una de las particularidades de este narrador pues 
siempre desarrolla la narración de los acontecimientos desde una perspectiva ideológica 
particular. Quisiera subrayar este rasgo porque me parece que, en este caso, es la posición 
política del narrador la que determina no sólo la historia que será contada sino el final 
dramático que tendrá Tránsito. La muerte de la protagonista que relata el narrador es la mejor 
conclusión que pueden tener todos los comentarios ideológicos que éste ha hecho a lo largo 
de la novela. De igual manera sucede con la visión que el narrador tiene de la ciudad pues 
pareciera que la destrucción que Bogotá sufre al final de la narración es la conclusión más 
coherente para las observaciones y opiniones críticas que este portavoz ha tenido. Así, la 
figura del narrador externo presente en la novela puede determinar también de qué manera 
se lleva a cabo la transfiguración de la ciudad histórica en ciudad imaginada. Los aspectos 
que presenta la narración, las focalizaciones que realiza y las perspectivas desde las cuales 
observa a la ciudad y a sus ciudadanos son sólo algunos de los ejemplos de la incidencia que 
tiene la figura del narrador en el proceso transfigurador.  
 Para el caso de Los parientes de Ester (1978), se trata también de un narrador externo 
que relata los acontecimientos en 3° persona. Su omnisciencia está evidenciada desde el 
inicio de la novela cuando nos presenta los sucesos que acaecen tras la muerte de Ester así 
como la historia de Doris, desde su infancia hasta su incorporación a la familia: 
Después de la muerte de su esposa Gregorio Camero continuó viviendo en la misma 
casa con sus tres hijos, a quienes atendía Doris, una criada que había crecido como 
una hermana para Ester, desde cuando fue recogida de la calle e incorporada a la 
familia, en condición de desamparada primero y luego de muchacha del servicio, 




con un trato especial que con el tiempo la convirtió en la compañera de Ester por 
encima de la hermana, de las amigas y de las primas, sin separarse de ella ni aun 
después de su matrimonio (…) (Fayad 7) 
Como se puede observar, la narración que lleva a cabo este portavoz se caracteriza por su 
objetividad e imparcialidad. A diferencia del narrador de El día del odio (1952), éste no se 
inclina ni moral ni emocionalmente a favor de ninguno de los personajes. Aunque Gregorio 
Camero es el protagonista de la historia y, en muchas ocasiones, sea el punto en el que se 
focaliza la narración, no necesariamente hay una relación de identidad entre éste y el 
narrador. Este hecho le confiere al agente narrativo una posición dentro de la narración muy 
diferente a la que tiene el narrador externo de la novela de Osorio Lizarazo ya que la 
presencia del portavoz en el caso de Los parientes de Ester (19878) se justifica en el simple 
hecho de narrar y no en la tarea que acomete aquel de confirmar la perversión de la sociedad 
bogotana y de condolerse frente a las penurias de la protagonista. Por tal motivo, el narrador 
que configura Fayad no hace uso de comentarios no narrativos tales como opiniones, juicios 
o diatribas ni desnuda una tendencia política, ideológica o moral.  
 No obstante las diferencias entre los dos narradores, considero oportuno señalar que 
este narrador también posee la capacidad para entrar en el mundo interior de cada uno de los 
personajes, auscultarlos y expresar los sentimientos y sensaciones que los dominan: “Por 
eso cuando Ester murió Gregorio Camero sintió su ausencia por todos los costados, pero no 
la falta de orden en el hogar.” (Fayad 7) Sin embargo, dicha intromisión no es tan rigurosa 
y continua como la que realiza el narrador de El día del odio (1952) quien, como lo anotaba, 
constantemente está describiendo los estados de ánimo, los pensamientos y los recuerdos de 
todos los personajes. Pareciera que para el narrador de Los parientes de Ester (1978) es 
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mucho más productivo detenerse en la observación y posterior relato de los hechos y 
acontecimientos que tienen lugar en el exterior. Esta situación es fundamental para 
comprender la perspectiva desde la cual el narrador emprende su labor narradora. Él  va 
dando cuenta de las acciones que todos los personajes realizan y sufren más que de las 
implicaciones que éstas pudiesen tener. Por lo tanto, la serie de acontecimientos se va 
sucediendo sin mayores interrupciones ya que, como lo anoté anteriormente, no hay ni 
opiniones ni juicios de valor. Tampoco se presentan grandes y minuciosas descripciones. En 
este sentido, el narrador destaca la narración antes que cualquier otra estrategia discursiva.  
 Por otro lado, el conocimiento de los hechos más allá del tiempo también es uno de 
sus atributos. Como lo podemos observar en el fragmento citado que se corresponde con el 
inicio de la novela, el narrador da buena cuenta no sólo de lo que acontece en el presente de 
la historia sino de lo que sucedió antes de que ésta comenzara, es decir, en el pasado de los 
personajes. Así, puede narrar las razones que posibilitan la presencia de Doris en la casa de 
los Camero y que se hallan en su infancia. De tal forma, podría decirse que es la muerte de 
Ester el punto que delimita en la narración el pasado y el presente. Y el narrador, 
precisamente, puede movilizarse a lo largo de esta línea temporal. Esto le confiere una 
incidencia significativa dentro de la fábula ya que, como se puede inferir, controla no sólo 
los acontecimientos que tienen lugar sino también a los personajes. Así mismo, la ubicuidad 
de la que hace gala le permite focalizar la narración a través de los diversos personajes. Por 
tal motivo, es posible conocer la relación que Gregorio Camero, Mercedes Callejas, 
Hortensia Camero o Ángel Callejas tienen con su entorno y con el universo moral que los 
circunda:  




Ángel Callejas subió los cuatro pisos del edifico del Ministerio, abrió con delicadeza 
una puerta y asomó la cara al amplio salón que apareció ante él con sus escritorios 
de diferentes tamaños, algunos de madera y los demás de metal, muy cerca el uno 
del otro y alineados todos en el mismo sentido. (Fayad 20)  
Desde este punto de vista, la significación que tiene la figura del narrador de Los parientes 
de Ester (1978) para el proceso de la transfiguración está determinada por la perspectiva con 
la que este portavoz realiza el relato de los acontecimientos en los que se ven involucrados 
los personajes. Este cambio de focalización permite comprender las diversas maneras como 
se presentan las relaciones entre ciudadano y ciudad. En este sentido, Carmen Elisa Acosta 
en Lectura de Los parientes de Ester: un narrador no digno de confianza, la apariencia y 
las argucias del realismo (2012) observa de qué manera la ciudad ya no sólo es el espacio 
que contiene sino los imaginarios e intereses que cada personaje –ciudadano de la ciudad 
transfigurada- tiene sobre Bogotá:  
El vínculo con el lector que vive la ciudad se logra en el modo de reconstruir un 
mundo que ya no es un contexto, no es exterior, no se da como el soporte de los 
individuos ni como el espacio en el cual se sienten atrapados, sino que los 
personajes, como los lectores, viven la ciudad por los fragmentos que habitan (con 
la intervención siempre saltarina del narrador, claro está), por los territorios que 
recorren, por las parcelas que les interesan. (166)       
Así pues, al focalizar la narración desde varios personajes, el narrador logra determinar los 
intereses y las experiencias que, como habitantes, estos tienen con un espacio que se hace 
presente en la fábula misma. Estas relaciones –producto de la comprensión histórica del 
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ciudadano-escritor- y las maneras como se entretejen dichos vínculos componen la 
transfiguración de la ciudad histórica en ciudad imaginada.  
 En Sin remedio (1984) de Antonio Caballero, la figura del narrador es un poco más 
compleja que la de las dos novelas analizadas anteriormente. Si bien es un narrador externo 
que realiza la narración en una 3° persona –como en los casos anteriores- y de la misma 
manera tiene la capacidad de la omnisciencia, presenta algunos rasgos que lo tornan más 
elaborado, en el sentido de estar compuesto por una mayor cantidad de  aspectos. Con esto 
no quiero decir que entre éste y los otros portavoces haya grandes distancias o diferencias. 
Como lo anotaba, guarda de entrada algunos rasgos de semejanza como la calidad de ser 
heterodiegético o el conocimiento absoluto de personajes, de acontecimientos y de hechos 
del pasado: “Orinó con unción. De niño era capaz de enviar el chorro a cuatro metros. Y 
ahora ya no.” (Caballero 16) La manera como se configura este narrador particular, empero, 
ostenta una serie de factores y de características lo cual incide en la significación que tiene 
para el proceso de transfiguración.  
Para comenzar, quisiera revisar de que forma el narrador introduce algunos 
razonamientos propios sobre circunstancias naturales de la vida, sobre las implicaciones de 
la existencia o, simplemente, sobre ciertas sensaciones corporales: “Cuando uno está tendido 
boca arriba, y si pone las yemas de los dedos en cierto sitio del vientre, se diría que se oye 
pasar el tiempo. Escobar lo oyó pasar un rato.” (Caballero 16) Como se puede observar, el 
sujeto de la primera frase no está escrita en tercera persona; el sujeto de dicha frase es “uno”, 
en contraposición a la tercera persona de “Escobar” de la siguiente frase, lo que marca de 
manera evidente la diferencia. Pareciera, pues, que el narrador realiza una auto-referencia a 
una sensación que él mismo ha experimentado, aun cuando no necesariamente pone la 




primera persona que lo identificaría completamente. Algo similar se puede reconocer al 
principio de la novela cuando el narrador, ahora sí de manera explícita usando la primera 
persona, hace referencia tanto a él como al protagonista Escobar: “Sintió en su bajo vientre 
una punzada de advertencia: las ganas de orinar. La vida. Ah, levantarse. Tampoco esta vez 
moriremos.” (13) El contraste claramente diferenciable se puede analizar desde la forma del 
lenguaje usado: “sintió” en tercera persona cuyo sujeto es “Escobar” que, a su vez, se 
relaciona con la forma verbal “levantarse”, en contraste con la primera persona del plural 
“moriremos”. Este tipo de estrategias narrativas pueden señalar la identificación que el 
narrador tiene con el personaje protagonista Ignacio Escobar. Dicha identificación, además 
de ser lingüística, pareciera estar marcada por la experiencia de vida, como si el narrador de 
antemano hubiese vivido circunstancias similares a las que le acontecen a Escobar. Este 
rasgo particular, aunque se estimará similar a un aspecto señalado en el narrador de El día 
del odio (1952),  no puede compararse  con los comentarios no narrativos que realiza dicho 
portavoz ya que el narrador de Sin remedio (1984) no tiene la misma carga política que se 
reconoce en aquellos comentarios. Las opiniones sociológicas o históricas sobre la 
conformación de una sociedad o sobre la constitución de la ciudad difieren ampliamente de 
las observaciones metafísicas o de las preguntas retóricas que el narrador de la novela de 
Caballero utiliza. Además, como lo mencionaba, pareciera que el narrador de Sin remedio 
(1984) hubiera vivido algunas de las cosas que experimenta Escobar, lo que evidentemente 
no sucede entre el narrador de El día del odio (1952) y Tránsito, si bien hay un grado de 
identidad entre estos dos actores pero desde una carga mucho más emotiva. Este rasgo 
particular también determina la perspectiva desde la cual relata el narrador. En un gran tramo 
de la novela, la narración se focaliza en la figura del personaje Ignacio Escobar, por lo que 
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es a través de sus acciones y vivencias que se presentan las relaciones que para el ciudadano-
escritor se establecen entre ciudad y ciudadano. Este hecho difiere de cierto modo con la 
forma en la que el narrador de Los parientes de Ester (1978) cuenta los acontecimientos 
pues constantemente cambia la focalización de la narración entre un personaje a otro, 
permitiendo así un reconocimiento mucho más amplio de habitantes y de vínculos entre 
estos y la urbe. Este elemento, al igual que en las otras novelas, incide en la transfiguración 
de la ciudad.  
A lo largo de la novela, el narrador introduce monólogos internos del protagonista 
que se pueden confundir con el rasgo anteriormente citado. Dichos monólogos, muchas 
veces inadvertidos dentro del relato, se reconocen por el uso de la primera persona singular:  
Fina le dio la espalda y se puso a mirar llover por la ventana. Ah, dramas no, dramas 
no. Fina, mi amor, entiende: yo nunca sé qué hacer en estos casos, y además estoy 
débil, y hoy todo sale mal: primero fue Rimbaud, luego, la esencia, luego llamó 
mamá, y ahora tú, encima, y al que le toca reconciliarse siempre es a mí, claro, 
cuando yo no he hecho nada. (Caballero 24)    
En este caso particular, el narrador intercala dentro de la narración los pensamientos que 
Escobar va teniendo con respecto a los acontecimientos que se presentan. Al igual que el 
anterior aspecto, este rasgo configura un narrador muy cercano al protagonista. Además de 
conocer sus pensamientos y de hacerlos manifiestos, los reproduce con fiabilidad pues, 
como lo mencionaba, posee la cualidad de la omnisciencia. Debido a esta proximidad o 
identificación, estos monólogos develan la carga ideológica con la que el protagonista se 
presenta que, a su vez, es la misma ideología con la que se desarrolla la narración. Como lo 
afirmaba en un apartado anterior, la sátira y el humor negro son aspectos fundamentales para 




la significación que tiene la figura del ciudadano-escritor en el proceso de la transfiguración. 
Estos mismos elementos determinan, en este caso particular, la postura ideológica del 
narrador, que a diferencia del caso de El día del odio (1952) no es de tendencia política sino, 
podríamos decir, metafísico-irónica. 
 Como es posible observar, el narrador presenta ciertos rasgos que lo hacen un tanto 
subjetivo pues participa directamente de las elucubraciones y sentires del protagonista. No 
obstante, la narración que realiza es objetiva, se centra y focaliza en lo que el protagonista 
observa y siente, y de tal manera lo transmite al lector. Dicha objetividad, entonces, nos 
permite identificar a la ciudad que se levanta entre montañas y que, como lo he mencionado 
en capítulos anteriores, genera una serie de vínculos con los personajes, especialmente, con 
Escobar:  
Al leer la novela se encuentra la ciudad como protagonista activa que participa 
interactuando dentro de la trama de la misma. De esta forma, entendemos que 
Escobar está en permanente diálogo con su entorno, y los dos personajes toman 
características de cada uno. Escobar es tan frío y melancólico como la ciudad 
misma; y Bogotá gracias a la perspectiva de Escobar resulta muchas veces un 
espacio lánguido y diluido. Es una pugna entre la realización individual del 
personaje principal, un individuo decadente e histérico, y su relación con un mundo 
complejo y árido. (Bernal 85)   
Así pues, Álvaro Antonio Bernal en Percepciones e imágenes de Bogotá. Expresiones 
literarias urbanas (2010) reconoce no sólo los vínculos existentes entre la urbe y el 
personaje principal sino la cualidad que la ciudad tiene como otro personaje más de la 
historia. Dicha cualidad puede estar mediada por la manera como el narrador ha desarrollado 
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la narración y la descripción de  los espacios de la ciudad y de los estados de ánimo que 
Escobar va presentando. Por tal motivo, esta configuración particular del narrador incide de 
manera directa en la transfiguración literaria de la ciudad que Caballero realiza.  
 El narrador, entonces, en las tres novelas objeto de estudio se presenta como un 
portavoz ficticio del ciudadano-escritor. La voz de éste, muchas veces, se ve amplificada 
por la del aquel. En otras pocas ocasiones, por el contrario, se ve disminuida o, simplemente, 
disimulada. De la díada que estos dos portavoces generen, se desprende el carácter y el 
sentido que la ciudad transfigurada tiene. En este orden de ideas, el narrador es figura 
primordial en el proceso de la transfiguración literaria. La manera como narra, sus enfoques 
o perspectivas, la identidad que tiene con ciertos personajes, las creencias, los conflictos, las 
posiciones ideológicas, el uso de un humor particular, el vínculo de su propia experiencia o, 
simplemente, sus deliberados silencios son factores que inciden poderosamente en la ciudad 
que cada ciudadano-escritor presume o imagina gracias a la literatura. Transfigurar la ciudad 
es también el arte de escribirla y de cómo escribirla para que sea el lugar en el que confluyen 
los imaginarios, las experiencias, las sensaciones y los recuerdos de las miles de personas 
que la habitan, la sienten y la transitan, tal y como lo concluye Luz Mary Giraldo: “Ciudades 
únicas y ciudades dentro de ciudades buscan ser expresadas y apresadas en la literatura. Lo 
más importante, sin embargo, no está en su geografía sino en la visión de su mundo, en la 
epistemología y ontología que proyectan: el espacio atrapado en el pensamiento.” (Ciudades 
243) Así, con la configuración de la figura del narrador, el ciudadano-escritor ha completado 
la última etapa del proceso que guarda el génesis de la transfiguración: evocar, pensar y 
escribir la ciudad. Sólo en el lenguaje, la ciudad imaginada se transfigura y se torna habitable 
para los personajes que con seguridad deambularán por ella. 




4. Conclusiones y recomendaciones 
4.1 Conclusiones 
Podría afirmarse que la relación entre literatura y ciudad ha sido un capítulo 
fundamental en la historia de la literatura del siglo XX. Los grandes cismas de la vida urbana 
como el crecimiento desmesurado, la masificación descontrolada o el éxodo campesino 
devinieron en ejes temáticos o, en el mejor de los casos, en situaciones problemáticas de la 
creación literaria. De todas las formas literarias, es quizás la narrativa la que mejor puede 
presumir lo que ocurre en la urbe y lo que le acontece al hombre que vive en ella y cuya vida 
empieza a girar en torno a circunstancias únicamente posibles en dicho espacio. Las razones 
fundamentales de este hecho, de la capacidad del género narrativo para considerar la 
experiencia urbana, posiblemente se sustenten en la concomitancia que puede existir entre 
la forma y el fondo, es decir, entre las cualidades de la narrativa –diversidad en las estrategias 
discursivas, posibilidad de juegos temporales, proliferación de personajes, heterogeneidad 
de narradores- y las variopintas condiciones de la vida en la ciudad y del acontecer urbano 
–la soledad del hombre citadino, las preocupaciones y los temores que produce recorrer sus 
calles, la dureza y severidad de la sociedad que la habita, los imaginarios que se establecen 
por la experiencia propia.  
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En Latinoamérica, esta situación se presenta hacia principios del siglo XX cuando 
los escritores son capaces de elaborar síntesis críticas de las sociedades en las que viven y 
en las que pueden producir su arte. De tal manera, las ciudades ya no son sólo espacios 
geográficos transitables, meras estructuras conformadas por cemento y acero, sino que, 
desde ese momento, pueden ser entendidas como constructos culturales que tienen una carga 
simbólica particular y unos imaginarios que también hacen parte de ellas. Debido a estas 
razones, es posible que el universo cultural que subyace a la urbe pueda ser develado por el 
mundo de los signos. Así la literatura, en nuestro caso particular la narrativa, a través de la 
escritura se ocupa de presentar la naturaleza de las ciudades y la vida que en ellas se 
desarrolla. Esta circunstancia fundamental en la relación entre literatura y ciudad es posible 
gracias a la modernidad que para esta época pisa suelo americano. Gracias a los cambios 
que se establecen tanto a nivel físico y tecnológico como a nivel espiritual, es decir, en la 
conciencia y en la percepción que los habitantes tienen de sí mismos, de los demás seres y 
de su entorno es que la ciudad puede ser también imaginada.  
En el caso colombiano, esta perspectiva toma forma con cierto tipo de escritores que 
logran comprender y expresar el universo simbólico y cultural que conforma el imaginario 
de ciudad que para sus habitantes ésta tiene. Al respecto, Luz Mary Giraldo afirma: “En el 
caso colombiano, escritores de diferentes generaciones las han recreado o inventado según 
concepciones de su tiempo y de su medio y de acuerdo con imaginarios colectivos, 
individuales, nacionales y culturales.” (Ciudades xvi) Desde este punto de vista, surgen 
entonces narradores como José Antonio Osorio Lizarazo quien, desde la década de los años 
treinta y a partir de su experiencia como ciudadano, logra señalar lo que la ciudad, en su 
caso Bogotá, representa para aquellos seres que sufren día a día las tribulaciones que la urbe 
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les depara. Para él, como seguramente lo era para sus coetáneos, la ciudad es un lugar salvaje 
y poco afable con los seres desvalidos que transitan medrosos por sus calles siempre llenas 
de peligros y de azares. La modernidad tan sólo se visibiliza en la tecnificación de sus 
espacios y de sus edificaciones, en el crecimiento incontrolado de su geografía y en la 
estructura que la sociedad adquiere para continuar con su carácter inalterable. Así pues, la 
modernidad y la idea de progreso son factores que se entremezclan y confunden. Otro de 
estos escritores es el bogotano Luis Fayad quien, desde los años setenta, ha visto en la ciudad 
un arquetipo para su creación literaria. Al igual que Osorio Lizarazo, Fayad logra decodificar 
el conjunto de símbolos con los que la ciudad se presenta y así puede recrear una Bogotá 
que se mueve entre la inmutabilidad de su pasado y las perspectivas que el futuro le puede 
deparar. Para Fayad, los peligros no están necesariamente en las calles ni en los espacios 
públicos que los individuos recorren; las dificultades se hacen latentes en las relaciones que 
los personajes, como habitantes de la ciudad de ficción, tienen. Así, los miedos, los recelos, 
las desgracias, las intrigas, las traiciones y las culpas hacen parte del universo cultural y 
ético que el ciudadano-escritor configura. En este caso, la modernidad afecta de una manera 
mucho más directa al hombre, al ciudadano, pues además de los cambios espaciales y 
técnicos que se presentan en su obra, se vislumbra en sus personajes una transformación de 
lo que significa ser ciudadano. Por consiguiente, se puede inferir el inicio de un cambio 
espiritual en los habitantes de la ciudad, lo que afectará directamente al sentido que sobre 
Bogotá tienen quienes viven en ella. De la misma generación de Fayad, Antonio Caballero 
se destaca como un narrador capaz de comprender la Bogotá de su tiempo y los imaginarios 
culturales, políticos y sociales que los propios ciudadanos tienen de la ciudad. A diferencia 
de los dos casos anteriores, la urbe que Caballero recrea es una ciudad múltiple y diversa, 
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en la cual es posible que el pasado, el presente y el futuro pervivan de manera simultánea. 
El ciudadano es el transeúnte que se embarca en la gran aventura de recorrerla, de conocerla, 
de explorarla y de vivirla. Así como el espacio que transita, el habitante es un ser complejo, 
plural y diferente. En este caso, la modernidad ya no sólo se evidencia en las 
transformaciones físicas que se presentan en la ciudad ni en la expansión geográfica y 
demográfica que sufre. Sobre todo se hace latente en la crisis propia de los seres que la 
habitan y en la conciencia que sobre esta crisis tienen dichos personajes. Frente a esta 
situación, la ironía con la que el protagonista se enfrenta a las adversidades de su existencia 
resulta ser una manera particular de evadir el conflicto en el que se encuentra el ciudadano 
y el cambio paradigmático de su vida en la ciudad. 
Así pues, Bogotá se erige como un eje problemático en el ámbito de las letras 
nacionales. Su historia, tradiciones, lugares comunes y la esencia de sus habitantes resultan 
ser tópicos habituales en la narrativa. En algunas ocasiones, la ciudad se presenta como la 
escenografía ideal para el desarrollo de una fábula cualquiera. Calles, plazas, rincones y 
montañas son el paisaje perfecto para que las acciones de los personajes se desarrollen. En 
otras, Bogotá es el centro de la narración, es la médula de la historia que se pretende contar. 
En estos casos, la ciudad no se corresponde con un dispositivo decorador ni con una simple 
ambientación de una trama particular. Es Bogotá misma quien se manifiesta como 
protagonista de la narración. En esta perspectiva se puede vincular la transfiguración de la 
ciudad histórica en ciudad imaginada toda vez que es Bogotá quien se configura como 
elemento fundamental de dicho proceso. La ciudad, entonces, se establece como objeto de 
la creación literaria. Desde este punto, transfigurar la ciudad histórica en ciudad imaginada 
requiere un ejercicio profundo que trasciende la descripción de lugares y espacios, la 
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enumeración de personajes y hechos o la alusión a momentos particulares de la historia de 
Bogotá. Sin embargo, una gran parte del proceso transfigurador reposa en el tejido de 
relaciones que el ciudadano-escritor establece entre los elementos anteriormente citados, es 
decir, transfigurar la ciudad implica encontrar e identificar los vínculos estrechos que se 
pueden generar entre el espacio físico de la ciudad, los imaginarios que sobre ella se tienen, 
la condición del hombre que la habita y la recorre, y los hechos claves de su historia y la de 
sus ciudadanos. Este gran tejido que se manifiesta en el ejercicio transfigurador da cuenta 
del universo complejo y simbólico que representa la ciudad para aquellos que viven en ella, 
para quienes la recorren a diario, para los que, desde la lejanía, la recuerdan y la añoran o, 
simplemente, para los hombres y mujeres que han sido testigos de su evolución y desarrollo. 
Uno de estos seres es el ciudadano-escritor quien, gracias a su experiencia como 
ciudadano, puede establecer este conjunto de relaciones y dotar de sentido al proceso de 
imaginar la ciudad. Los sentimientos, las sensaciones, los recuerdos, las vivencias y las 
nostalgias que Bogotá le suscita son parte fundamental de la transfiguración de la ciudad 
histórica en ciudad imaginada. En diversos momentos y épocas, los ciudadanos-escritores 
han caminado por sus calles, han presenciado sus cambios, han sido espectadores o actores 
principales de los hitos históricos que han marcado su existencia, han entendido las maneras 
particulares de sus gentes y han sufrido también su inclemente clima. Su experiencia, por lo 
tanto, les permite comprender el universo simbólico que subyace a los imaginarios que sobre 
la ciudad tienen los habitantes. Dicho universo simbólico se configura de manera diferente 
según el contexto histórico, cultural y social de los ciudadanos-escritores. Así, la ciudad 
imaginada es una mera apariencia, una ilusión, una presunción personal y única que de la 
ciudad tiene el ciudadano-escritor. Decía que transfigurar la ciudad implica, entonces, un 
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ejercicio que trasciende todo acto descriptivo o narrativo. Evocar, pensar y escribir la ciudad 
son partes esenciales en este proceso. Desde esta perspectiva, imaginar la ciudad es también 
un trabajo de reflexión en torno a lo que es la ciudad y a lo que significa y representa vivir 
en ella. De tal forma, la transfiguración de la ciudad histórica en ciudad imaginada es un 
acto de identificación entre el ciudadano y la urbe lo que, precisamente, dota a la ciudad 
imaginada de sentido o, como lo concluye Giraldo: “(…) la narrativa cuyo espacio enfrenta 
la mentalidad urbana, se escribe como una concepción de vida y como una forma de asumir 
la cultura.” (Ciudades 243) 
Este proceso tiene dos elementos fundamentales en el ejercicio literario propiamente 
dicho. Por un lado, los personajes de las novelas que se configuran como los habitantes de 
estas ciudades imaginadas. A través de estos y de las relaciones que se establecen entre 
dichos personajes y el espacio que es descrito en las novelas, el ciudadano-escritor despliega 
la comprensión que sobre el universo simbólico que representa a la ciudad de sus días él 
tiene. Tránsito, Gregorio Camero e Ignacio Escobar son los protagonistas de las novelas 
objeto de estudio. En ellos, cada ciudadano-escritor ha plasmado maneras muy diferentes de 
relacionarse e identificarse con la ciudad: el temor, la preocupación y la desidia. La ciudad 
que es imaginada responde, por lo tanto, a estas formas de comportamiento por lo que es 
posible observar cómo Bogotá es la ciudad-peligro, la ciudad-problema o la ciudad-tedio, 
dependiendo de la configuración de cada personaje. Así pues, el vínculo que se establece 
entre la ciudad imaginada y sus habitantes permite evidenciar la comprensión y el sentido 
que Bogotá tiene para quien la ha evocado, pensado y escrito. Por otro lado, el narrador y la 
manera cómo se lleva a cabo la narración. El ciudadano-escritor, a través de la figura del 
narrador, consolida una serie de evocaciones e ideas que su experiencia como habitante de 
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la ciudad le ha dejado. De tal manera, el narrador deviene en un portavoz ficticio de la figura 
del ciudadano-escritor, es decir, es el instrumento por medio del cual el ciudadano-escritor 
logra imaginar la ciudad y volverla lenguaje. Luego de evocar y pensar la ciudad, el 
ciudadano-escritor escribe la ciudad y es a través de la figura del narrador que logra que su 
experiencia como ciudadano se torne ficción. Desde esta perspectiva, los personajes y el 
narrador son factores fundamentales de este proceso transfigurador pues gracias a su 
consolidación y configuración dentro de las novelas, el ciudadano-escritor logra escribir la 
ciudad, completando así el ejercicio de evocarla y pensarla. 
4.2 Recomendaciones 
En relación con las conclusiones anteriormente presentadas, me parece pertinente 
cerrar el presente trabajo con la identificación de algunos problemas y preguntas que se 
pueden configurar como elementos de entrada de otras investigaciones similares. Primero, 
la relación que la transfiguración de la ciudad histórica en ciudad imaginada tiene con el 
ejercicio de la  representación literaria. ¿Qué tipo de incidencia tiene la representación en la 
transfiguración de la ciudad? ¿Se puede entender la transfiguración como una manera 
particular de representación literaria? Segundo, el análisis que requieren otro tipo de 
ciudades literarias como las que no tienen un referente en una ciudad histórica o real. ¿Es 
posible hablar de transfiguración en este tipo de casos? ¿Es menester la referencialidad para 
el proceso de transfiguración? Tercero, la ausencia de la figura del ciudadano-escritor. ¿Es 
posible hablar de ciudades transfiguradas cuando quien las escribe no ha vivido en ellas ni 
ha tenido relación alguna con dichas urbes? Si bien el número de investigaciones sobre la 
relación entre literatura y ciudad, en nuestro caso particular sobre novela y Bogotá, aumenta 
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día a día, es aún muy grande el camino que hay por recorrer. La ciudad, su universo cultural 
e imaginarios van cambiando conforme crecen las nuevas generaciones. Las relaciones y la 
identificación que los habitantes establecen con los espacios que recorren también se 
modifican con el paso de los años. Estas circunstancias no son ajenas a la creación literaria. 
Nuevas formas de observar esta realidad, de aprehenderla y de develarla se hacen presentes 
en la narrativa sobre Bogotá. Es menester estar atentos a su desarrollo y a la dirección que 
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